Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



LA MUJER INTELECTUAL 






18 PROPIEDAD. DERECHOS RESERVADOS 



Conccpilün Cíinciio de J lagui 



"Concepción, ^imeno de ^laguer. 





í. 

hkkúml 



La mujer puede aprender 
todo sin dejar de ser mujer. 

Tknnyson. 

Cuando el talento y la sa- 
biduria se hallan reunidos 
en un mismo sujeto, no me 
informo del sexo, admiro. 

La Bbuyíbb. 




MADRID 

HfPRXirrA DEL ASILO DE HUÉRPAMOS 
DBL SACIADO CORAZÓN DB JBSÚS 

Juan BrawOf núm. 5, 
1901 



Concepción, ^imeno de ^laguer. 





Ittíeíeftiíal. 



La mujer puede aprender 
todo sin dejar de ser mujer. 

Tehmtso.v. 

Cuando el talento y la sw 
biduria se hallan reunidos 
en un mismo sujeto, no me 
informo del sexo, admiro. 

La Bbuitébb. 




MADRID 

IMPRENTA DEL ASILO DC HÜÉRFAH03 
DBL SAGRADO CORAZÓN DB /ESÚS 

Juan BraWf núm. 5, 
1901 




v/ 



HA>IVA,7D 
L'NIVER'^.íTV 

L I :•■■-' "-^ 



■ 

I 



/a U^/i/ari/a í:Z)o/la ^/íatén U^a/n 



yía^iccáca e/c i^^oí/'ón. 



ruyCome/ia/c e/e 



<=*Zff (L Uf/f'fa, 



^^F 








I 



La Era antigua y la Era modcroa. 




OL del mundo moral, caricia de la 
YÍda, alma de la humanidad, ape- 
llidase á la mujer moderna. 
Frágil, impura, j^ermen del pecado, es- 
píritu del mal, ói-gano del diablo, varón 
imperfecto, eterna convaleciente, fué de- 
nominada la Eva anticua. 

Es cierto que todavía existen reaccio- 
narlos que consideran ser andróí^n'no á la 
mujer que pospone la rueca y la calceta 
á la ploma y el pincel; pero los estriden- 
tes gritos de esos ciegos de espíritu son 
ahogados por los defensores de las nuevas 
ideas. 
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No puede reportar ventajas la insufi- 
ciencia de la mujer. Si el hombre es ilus- 
trado, encuéntrase moralmente solo; si es 
tan vulgar como su compañera, ¡pobre 
familia, pobre hogar! 

¡Gran diferencia existe entre los tiem- 
pos en que la mujer fu6 vendida como 
mercancia carnal, como fruto de la vida, 
y la época en que el hombre tiene que 
esforzarse para merecerla! 

La emancipación de la Eva moderna 
dignifica á los dos sexos. La abdicación 
de la mujer antigua convirtióla en sierva. 

¡Triste misión la de la compañera áé 
nuestros antepasados, cuyo único ideal era 
la maternidad física! La mujer moderna, 
sacerdotisa de las ideas redentoras, após- 
tol de la regeneración, tiene una mater- 
nidad moral, ilimitada 6 infinita. Ejérce- 
la estableciendo esas instituciones cle- 
mentes, en las que se inmola en pro de la 
humanidad, sin buscar aureola: esas ins- 
tituciones que, moralizando al individuo, 
empujan á los pueblos hacia la perfectibi- 
lidad. Ejércela dando poderoso aliento ¿I 
grandes empresas, colaborando con los 
pensadores para el engrandecimiento mo 
ral V material de la sociedad. 
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No temáis que desaparezca el sexo her- 
moso. La mujer moderna, alzada sobre 
el pavés de su ilustración, demuestra con 
el culto al amor, la ternura al niño y el 
esmero de la toilette, que no ha perdido 
sus condiciones femeninas, su peculiar 
idiosincrasia. No es el amor al estudio lo 
que aleja á la mujer del ho^^ar, sino el 
entusiasmo por lo frivolo. La madre del 
conocido sociólogo Carlos Kautsky, aficio- 
nándose á los estudios de su hijo, lle4;ó á 
trabajar literariamente tanto como él, y 
sus novelas vulgarizaron la ciencia socio- 
lógica, ciencia nueva, hija del siglo xix. 

Embrutecióse el hombre en brazos de 
la Eva antigua; civilízase á los pies de la 
mujer moderna. 

La mujer de otros tiempos sólo fué re- 
ceptiva, ser impulsivo; la de nuestros días 
tiene individualidad; Sometióse débil- 
mente la mujer d(» ayer á las mayores in- 
justicias de la ley; la de hoy lia hecho con 
sus protestas una revolución pacífica, 
atrayendo á la defensa de la justa causa 
á estailistas, fihjsofos, h'trados, á cuantos 
se interesan por el más de batido problema 
social. 

La hembra antigua posryó únicamente 
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la virtud pasiva de la resignación; la mu- 
jer moderna, dotada de virtudes más ac- 
tivas, influye en la orientación de la vida, 
elevándose con el ejercicio de su inteli- 
gencia á la comprensión de los intereses 
generales. 

Criatura consciente, dotada de ñrmeza 
volitiva, no limita sus iniciativas prove- 
chosas á la familia, pónelas al servicio de 
la humanidad. Segura de que la misión 
suya está en todas partes, inquiere é in- 
vestiga para arrancar víctimas á la mi- 
seria y al crimen, trabaja tenazmente por 
el triunfo de las nobles causas, crea re- 
cursos nuevos para aliviar el infortunio, 
lucha valientemente por el triunfo de la 
equidad. 

La mujer nueva inventa, perfecciona, 
explora, erige; es humanitarista, reden, 
tora. 

En las sociedades bárbaras el poder es- 
taba en la espada; en los tiempos moder- 
nos, en la idea. 

El libro de la Baronesa de Suttnner 
;¡ Ahajo las armas! obra clásica en el mo- 
vimiento en pro del desarme, llevó á mu- 
chos entusiastas al Congreso de la Paz. 
El grito sublime de ¡guerra á la guerra! 
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lanzado por la Princesa Wísznie^vBka, 
creó la Liga de mujeres para el desarme 
internacional. 

Si lo que se gasta en cañones se invir- 
tiera en agricultura é instrucción públi- 
ca, los pueblos serian más felices, porque 
el vicio y la corrupción nacen de la igno- 
rancia y la miseria. Un filántropo ha 
calculado que con lo que cuesta á los in- 
gleses la guerra sud-africana hubieran po- 
dido asignar pensiones á todos los ancia- 
nos del Reino Unido, dar enseñanza á to- 
das las niñas, auxiliar á todos los indi- 
gentes, remediar el hambre de la India, 
dotar todos los hospitales, sostener á to- 
dos los convalecientes y guardar algu- 
nos millones. 

El concurso que prestará con su activi- 
dad la mujc?r del nuevo siglo al progreso 
será muy importante, poniue (illa puede 
aportar grandes elementos A la felicidad 
universal. 

Convencida de que la inteligencia ne- 
cesita un organismo robusto en ({ue dies- 
en volverse, educará su ser físico para lia» 
cerlo vigoroso, enalteciendo al propio 
tiempo su espíritu con los refinamientos 
más delicados. 
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Para mejorar las decadentes razas, for- 
talecerá sus músculos y su temperamento, 
como ya empieza á hacerlo con el sport, 
higiene moderna, base de la salud, y 
no dará á la patria seres enclenques, 
escuchimizados, cacoquimios, en cuyos 
cuerpos enfermos no pueden vivir almas 
sanas. 

La mujer del nuevo siglo saldrá del 
marasmo, atonía é inercia en que estuvo 
sumida, y no encontrará disculpa á su/Vir 
niente en la anemia y la neurosis. 

Que acaben las neurasténicas con el si- 
glo que empieza es lo que conviene á la 
vida material y espiritual de las naciones. 
De organismos equilibrados y vigorosos 
nacen las energías del carácter. 

La Eva antigua, caprichosa, tímida, 
llorona, neurótica, mimada y adulada, 
no valió lo que vale la mujer moderna, 
que lucha, resiste y vence. 

En la tragedia del proceso Dreyfus, 
que, estremeciendo á Francia , conmovió 
al mundo entero, aparecieron hombres 
malvados ó ridículos sin saber luchar 
con grandeza, y heroínas como Madame 
Henry, (¡ue se presenta en el Tribunal de 
Rennes para proclamar valientemente la 
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inocencia de su marido mnerto; ^fme. La- 
bory, que alza el cuerpo ensangrentado 
de su esposo, herido por venganza salva- 
je, y, sin desmayar en sus pesquisas, re- 
vuelve el mundo para encontrar al crimi- 
nal; y Mme. Dreyfus, que dice enérgica- 
mente á su marido al sorprenderle un 
pensamiento suicida: Si eres inocente, no 
debes matarte; si eres culpable, mátate, 
Dreyfus vive, y su mujer, que cree firme- 
mente en su inocencia, espera con gran 
fe, recorriendo valientemente su calvario, 
la rehabilitación del esposo deslionrado 
por la ley. 

Entre las manifestaciones de energía 
que está dando la mujer moderna, debe 
contarse el rasgo de la joven Reina de 
Holanda. Cuando las grandes potencias 
vaciaban para albergar en su suelo á 
Krüger, glorioso anciano peregrino de la 
justicia, la Reina (Guillermina puso á su 
disposición un barco de guerra protegido 
por la bandera hoIandeí>a, y le ofreció 
hospitalidad en su palacio, como la ha- 
bía ofrecido en su nación al Conirreso de 
la Paz. 

Hermosas son las iniciativas de esta 
heroína del derecho, (lue al tratar de 
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darle lecciones en el momento de jurar 
la corona, contestó que los actos de con- 
ciencia no necesitaban enseñarse porque 
para cumplirlos sólo se necesitaba poseer 
la intuición del deber . 

La mujer del Presidente del Transvaal, 
dotada de carácter firme, resuelto, ha in- 
fluido en la resistencia de su marido 
contra las injustas exigencias de Ingla- 
terra. Aquel pueblo pequeño, que será 
tan grande en la historia, hace frente al 
formidable coloso sajón, ante el cual han 
retrocedido naciones que contaban para 
la lucha con medios de que carecen los 
boers. 

La mujer moderna, educada entre el . 
ocaso de un siglo y la aurora de otro, no 
es una muñeca destinada á exhibir la for- 
tuna del marido, sino un ser intelectual 
en nada inferior al hombre, ya que piensa 
y trabaja. La mujer moderna es arqueó- 
loga, como Sofía Torma; exploradora, 
como Mme. Bonnetain; repórter en cam- 
paña, como Sarah Wilson; antropóloga, 
como Julia Becour; catedrática, como 
la Doctora Catani; cirujana, como Miss 
Berlin-, jurisconsulta, como Miss Phebe 
Conzins: arquitecta, cual Sofía Haydcu; 
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cultiva la oratoria, cual Paula Mink, y 
la crítica literaria, cual Giuevra Speraz, 
esposa de Mario Pilo, colaboradora suya 
en trabajos pedagógicos. 

La mujer moderna vive en el mañana, 
sin dejarse sorprender por las contingen- 
cias desdichadas del azar; y en vez de 
gastar todo su haber en galas, deposita 
sus ahorros en esas humanitarias socie- 
dades de seguros sobre la vida, que tan 
admirablemente organizadas tienen los 
anglo-americanos, dando participación 
en los empleos al sexo femenino, hasta el 
punto de haber nombrado Médico inspec- 
tor de una de ellas á la Doctora Carolina 
Viderstrom. 

Jules Bois observa que el tipo interior, 
la flsonomia del alma femenina, se ha 
modificado profundamente ; que nuestra 
era asiste al florecimiento de caracteres y 
de individualidades que no tienen rivales 
en ningún tiempo pasado; que este fenó- 
meno ha inspirado á todos los füáiiofos, á 
todos los poetas, á todos los escritores. 

Las recompensas que en otras (apocas 
fuéron]e tan regateadas á la compañera 
del hombre, no se le escatiman hoy. En 
los pueblos que marchan A la vanguardia 
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de la civilización existen mujeres que os- 
tentan condecoraciones. Francia lia con- 
cedido á cincuenta la cinta roja de la Le- 
gión de Honor y i\ veintitn'ís la Medalla 
Militar. 

La mujer de otros tiempos no debía ver, 
oir ni hablar; la de nuestros días discute 
en Ateneos, preside Congresos, forma 
parte de tribunales, asociase á la vida 
espiritual del hombre, á la vida del pro- 
íi^reso, á la vida de la patria. 

Nunca como hoy puede decirse que en 
el fondo de todo gran acontecimiento 
existe una mujer. Hasta en China, donde 
se mira con desdén al sexo femenino, 
hállase la política en manos de una Eva. 
Europa ha sentido el duro yugo de esa 
política, que maneja con gran falacia la 
Emperatriz Tsh-Tsi. 




n 



S. A. R. la Infanta Dona Muía Isabel 
Franeisea de Borbin. 




8 muy digna de estudio la fisono- 
mía moral de esta Princesa, cu- 
yas lineas, determinadas con pre- 
cisión, nitidez y relieve, presentan nota- 
ble originalidad. 

Su alma, dotada de virtudes viriles, 
ofrece grandes contrastes: la Infanta Isa- 
bel es enérgica sin dureza; carece de toda 
coquetería, de toda frivolidad femenina 
y posee ternura de mujer; remóntase & 
las alturas de la metafísica, y achica sus 
potentes alas, revoloteando á flor de tie- 
rra, para atender á minucias que escapa- 
rían á penetración menos sutil; es alegre 
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sin ligereza, irónica sin mordacidad, seria 
y reflexiva con expresión risueña. 

Su vigoroso entendimiento satúrase de 
conocimientos enciclopédicos, que le per- 
miten disquisiciones eruditas, sin pedan- 
tería, encantando con ellas al naturalista, 
al arqueólogo, al músico, al historiador. 

Su talento profundo complácese en los 
problemas filosóficos, brillando en todos 
sus argumentos la dialéctica del razona- 
dor apremiante, la lógica de una sindére- 
sis sana: hubiera asombrado á Descartes, 
como asombró Cristina de Suecia al filó- 
sofo francés. 

Si yo creyera en la metcmpsícosis, afir- 
maría que un espíritu pagano fundióse en 
los católicos sentimientos de esta Prince- 
ra: tan vehemente es su pasión por la an- 
tigüedad clásica, tan grandes son las no- 
ciones que de ella tiene adquiridas. 

Posee un sentido estético extraordina- 
rio, clarísima intuición para distinguir 
rápidamente lo bello de lo mediocre, y 
juicio tan exacto en las clasificaciones, 
que pudiera ser preceptista en materia dé 
belleza. 

Es culta cual Margarita de Valois, aque- 
lla interesante Eeina que fué denominada 
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la Margarita de las Margaritas, por haber 
descollado entre todas las ilustradas Prin- 
cesas del siglo XYi que llevaron ese nom- 
bre. 

Proteje á los artistas, impulsa los certa* 
menes intelectuales, proporciónase goces 
del espíritu, respirando la atmósfera del 
arte y del ingenio, en sus peregrinaciones 
por Museos y Academias. Cultiva la mú- 
sica; sus conocimientos en el divino arte 
son teóricos y prácticos, habiéndole dado 
reputación de pianista. 

Ama á la naturaleza con entusiasmo, 
porque la siente, sin que penetre en este 
amor ninguno de los sistemas cosmogóni- 
cos de Spinoza ó Herder; ámala con espí- 
ritu poético. 

Cuando la Infanta Isabel vive lejos del 
campo, necesita rodearse de cuadros, para 
poder contemplar el aterciopelado césped, 
lit robusta encina y la elegante palmera, 
el rielar de la luna en diáfano lago. Píde- 
le á la música armonía imitativa, que le 
reproduzca fielmente rumores del bosque, 
susurros de brisa, murmurio de olas. 

Prefiere á las fiestas sociales las campes- 
tres; diviértenla apuestas de equitación, 
cinegéticas: nunca se halla más contenta 
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que cuando veranea en La Granja, en don- 
de existen jardines superiores á los de 
Versalles.En La Granja es el hada benéfica 
de los pueblos segovianos: su nombre con- 
viértese en palabra mágica, amuleto, em- 
blema de felicidad. Dotada de imagina- 
ción activa, no descansa un momento, in- 
ventando rifas V funciones teatrales á be- 
neficio de los pobres, jiras campestres para 
la colonia, cacerías, cotillones infantiles, 
excursiones artísticas. Está en todo, no 
descuida lo más nimio; delicada y correc- 
ta siempre, atiende al más pequeño deta- 
lle, para no lastimar el amor propio de 
nadie. Su ternura de corazón hállase al 
nivej de su elevada inteligencia; así es 
que sabe hacerse amar. Con su acostum- 
brada discreción tiene el buen gusto de 
poner en moda la modestia en el vestir, 
y no existe allí la enojosa rivalidad de 
lujo que en otras residencias veraniegas. 

La Infanta Isabel muestra predilección 
por les paseos solitarios. 

El torbellino de la vida social no pue- 
de satisfacer más que A seres de escaso 
entendimiento ó corazón vacíoj los espí- 
ritus elevados desean vivii* dentro de sí 
mismos muchas horas: necesitan estudiar, 
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meditar. Por eso la Infanta Isabel se aisla 
algunas veces. 

Si en la Corte es respetada por sus cua- 
lidades morales y por su ilustración, el 
pueblo la quiere por su sencillez, fran- 
queza y patriotismo. Del sincero afecto 
del pueblo recibe expresivos testimonios 
siempre que se presenta en las tradicio- 
nales fiestas madrilefias. 

Toda persona que es recibida una vez 
por ella, conviértese en partidaria suya: 
uno de los rasgos de su talento es no 
abrumar con las fórmulas palatinas, no 
hacer sentir á los grandes el peso de la 
etiqueta, ni á los pequefios el peso de su 
grandeza. 

Su conversación es agradable; su pala- 
bra fácil, aguda, natural, oportuna; posee 
vena crítica, pero la benevolencia de su 
alma extingue la sátira que asoma tími- 
damente alguna vez á sus ojos^ sin esta- 
llar en frases jamás. Nunca saoriñca ásus 
semejantes por lucir un retru('*cauo de 
efecto o un ingenioso epigrama. 

Existe la absurda y rutinaria creencia 
de que el elogio tril>utado á personas de 
regía estirpe suele ser inmerecido. ¿Aca- 
so los Príncipes tienen ({ue carecer forzó- 
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sámente de altas cualidades morales? Si 
las poseen, ¿por qué negarles alabanzas 
que no se niegan á personas de clase in- 
ferior? 

Hay gente que se complace en rega- 
tear el elogio, lo cual no debiera hacerse 
nunca, porque el elogio estimula, despier- 
ta emulación, dando á conocer méritos ig- 
norados; y al coronar la virtud, lo cual 
es de justicia, la hace germinar en mu- 
chas almas. De algunos seres no se puede 
hablar sin que la alabanza brote espon- 
tánea; la Infanta Isabel es uno de ellos. 

El arte español débele tanto como debió 
el arte universal á las ilustradas Prince- 
sas del Renacimiento. 









III 

La Esposa del Presidente de los Estados Dnídos 
Hexieaoos, Exeina. Sra. V CarineB Romero 

Rabio de Diaz. 




RETENDEN l08 Orientales que el 
hombre amado por nna mujer 
bella y buena se halla defendido 
de los rigores de la adversidad. La mu- 
jer es la fortuna— afirman;— y nunca se 
habrá realizado con más exactitud el 
proverbio que al referirse á la esposa del 
ilustre Presidente de la República Mexi- 
cana. Desde que éste unió su existencia 
á la de la interesante Carmen Romero 
Rubio, sus aciertos se han centuplicado, 
caminando siempre de triunfo en triunfo, 
de progreso en progreso, como si un as- 
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tro protector iluminara las sendas de sn 
vida. 

¡Benéfica ha sido para México la in- 
fluencia que la culta dama ejerce en el 
Presidente de aquella nación ! La esposa 
del General Porfirio Díaz es su Egeria, el 
hada que le hace realizar portentos, la 
maga que convierte en fácil lo imposible. 

El General Díaz, hombre de gran capa- 
cidad intelectual, de poderosa voluntad, 
de pronta iniciativa, de acendrado pa- 
triotismo, no hubiera podido conservar 
su gran popularidad sin la dulce influen- 
cia de su tierna compañera. 

Él es la justicia que decreta, ella la cle- 
mencia que llega siempre á tiempo para 
suavizar el rigor de la justicia. Mientras 
el gobernante consagra sus altas dotes 
de mando á la solución de complicados 
problemas; mientras se preocupa seria- 
mente con el engrandecimiento de la pa- 
tria, Carmen vela por los desgraciados . 
Para él la gloria esplendorosa cuyo fúl- 
gido resplandor se vislumbra desde los 
más apartados pueblos de América; para 
él triunfos, victorias, palmas y laureles; 
para ella la gloria callada, modesta, que 
no alcanza una página en la historia, que 
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no se refleja en el cristal de la posteridad, 
que no tiene irradiaciones, que se con- 
densa en la palabra gratitud, grabada en 
los corazones del menesteroso, del afligi- 
do. Carmelita, como carifiosamente la 
llaman en México, queriendo expresar la 
ternura que su bondad inspira, es el ángel 
que vela por los tristes hogares. 

Nadie mejor que ella encama el ideal 
de la mujer sociable sin frivolidad, sensi- 
ble sin sensiblería, ilustrada sin preten- 
siones, caritativa sin ostentación, virtuosa 
8in severidad. La virtud severa podrá ins- 
pirar admiración, pero sólo la virtud ama- 
ble posee el mérito de hacerse amar. Car- 
melita distingüese por la benevolencia, y 
la benevolencia es la cortesía del corazón. 

La actividad de esta ilustrada dama no 
tiene límites: e^a funda asociaciones be- 
néficas como La amiga de la obrera, vi- 
sita hospitales, cumple deberes sociales 
y religiosos, patrocina empresas piado- 
sas, nutre su entendimiento con sanas lec- 
turas. 

Cultiva la música, sigue el movimiento 
literario-artísticd americano y europeo; 
rodéase de cuadros, estatuas, pájaros y 
flores. 
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Ya conocéis su ser moral. Voy á presen- 
taros un boceto de su ser físico, que ni mi 
pluma sabe perfilar ni la fotografía repro- 
ducir con fidelidad. Carmelita es elegante 
y esbelta como un lirio, atrayente cual 
delicado perfume; su rostro, de líneas sua 
ves y armoniosas, que parece formado de 
hojas de gardenia, posee expresión ange- 
lical; en sus grandes ojos de mirada pro- 
funda, dulce y melancólica, reverberan 
la bondad y la inteligencia. 

Muéstrase correcta en las relaciones 
sociales, tan correcta como en su atavío; 
tiene el buen gusto de acatar la moda, sin 
rendirse servilmente á los absurdos des- 
potismos de la inconstante diosa. 

Modesta, enemiga de toda pedantería, 
amable, fina y afectuosa, su trato es muy 
seductor; el cual, unido á sus méritos 3'' 
virtudes, conviértela en una de las altas 
personalidades femeninas más simpáticas 
de nuestra época. Por eso reina por dere- 
cho propio en una nación republicana. 

No todas las reinas pueden ostentar, 
cual ella, la triple corona de la belleza, 
la inteligencia y la bondad. 

Las hijas de la gloriosa tierra deCuauh- 
temoc deben enorgullecerse de tener tan 
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encantadora representación en la señora 
Dofia Carmen Romero Rubio de Díaz. Es 
verdad que merecen aquellas mujeres ser 
tan dignamente representadas. 




IV 



AmerieiDis notables. 



M 




^ A mujer norteamericana tiene de- 
rechos y privilegios que no han 
alcanzado la mayor parte de las 
europeas; nifia, es recibida en la escuela 
mixta, dividiendo con el hombre el ali- 
mento intelectual; adolescente, dispone 
de su albedrío; casada, puede romper con 
el divorcio el yugo. Su libertad, su inde- 
pendencia desenvuelven su carácter, dan- 
do firmeza á su voluntad: educada viril- 
mente, no está obligada como la europea- 
á ocultar su fuerza tras la astucia, á con- 
vertir el engaño en regla de conducta, A 
escudarse en la hipocresía. Posee las vir- 
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tudes masculinas y las de su sexo; por- 
que la educación que recibe, aunque la 
iguala al hombre, no le hace perder los 
encantos de su feminidad. El norteameri- 
cano, absorbido por las especulaciones 
económicas, devorado por la actividad 
mecánica, dispone de poco tiempo para 
cultivar su espíritu; y como la mujer 
consagra su existencia á este hermoso 
entretenimiento, es más artista, más era- 
dita que la generalidad de aquellos hom- 
bres, los cuales, al verla superior á ellos, 
admíranla. En aquella gran República 
la mujer reina y gobierna, sin que nadie 
le dispute el cetro. Un proverbio inglés 
dice: «Necesítanse seis ú ocho generacio- 
nes para producir un gentleman, mien- 
tras que para formar una lady sólo hacen 
falta tres ó cuatro.» No se dirá que no es 
galante este apotegma, digno de la caba- 
lleresca Germania. 

La norteamericana desprecia la opi- 
nión, porque sabe ha de ser benévola con 
sus caprichos; una joven americana puede 
romper juramentos amorosos ó trastornar 
al hombre con su flirt, segura de que sus 
coqueterías cuentan con la impunidad. 
En cambio el hombre, si se desliza en la 
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más pequeña promesa, tiene que pagar 
dafios y perjuicios. Las culpas amorosas 
que las Cortes de Amor hacían expiar en 
la Edad Media con penas más ó menos 
severas, en los Estados Unidos páganse 
con fuertes indemnizaciones. 

¿Qué es el flirt f —preguntará alguna do 
mis lectoras. — El flirt es el ensayo de una 
comedia representada por dos, prólogo 
del amor, simulacro del combate pasio- 
nal, hijo de la más refinada civilización. 

Es honesto, prudente, más discreto que 
el amor, porque es menos ardiente, ca- 
rece de derechos y no reconoce deberes. 

Una joven puede flirtear largo tiempo 
sin que se manche una sola pluma de las 
niveas alas de su pureza. 

El flirt es coquetería, y la coquetería 
es inocente: consiste en el deseo de agra- 
dar. El coquetismo es el ardiente anhelo 
de inspirar muchos afectos sin correspon- 
der á ninguno de ellos. La coquetería y 
el coquetismo son tan incompatibles como 
la verdad y el engaño, la hipocresía y la 
sinceridad, lo espontáneo y lo violento, 
la malicia y el candor. La coquetería es 
instintiva, natural; el coquetismo, estu- 
diado, artificial. 
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Frecuentemente vemos trocar las pa- 
labras coquetería y coquetismo, hasta ser 
confundidas, cual si fuesen voces sinó- 
nimas, á pesar de que expresan una y 
otra, cosas muy divergentes. La coquete- 
ría es innata en la mujer: consiste en el 
afán de ser atractiva, simpática. La co- 
quetería es el profundo conocimiento del 
arte de agradar. 

El deseo de agradar, encerrado en sus 
justos límites, no debe censurarse como se 
censura de ordinario; él nos hace ocultar 
defectos, adquirir cualidades, reprimir 
nuestros fuertes ímpetus, sofocar nuestras 
pasiones y presentarnos con elegante dis- 
tinción, respetando las fórmulas exigidas 
por la urbanidad y las conveniencias so- 
ciales. El deseo de agradar es inherente á 
la nifia, la joven y la anciana. 

La coquetería es sencilla, no admite 
cálculo ni reflexión, so ostenta incons- 
cientemente, lo mismo en la aldea que en 
la capital; no puede confundirse con Jo 
artificioso, poniue se conoce en la natural 
expresión que da al semblante; en la sol- 
tura, facilidad y gracia que presta á las 
maneras. Entre la coquetería y el coque- 
tismo hállase el flirt. 
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¿Qué es el flií-t? Atenciones sin intencio- 
nes. En el barómetro de la psicología de 
salón el flirt marca bastantes grados me- 
nos que el coquetismo y algunos más que 
la coquetería. 

El flirt cultivase especialmente en los 
jardines anglo-sajones, al calor de las ra- 
zas del Norte, es decir al calor de las ra- 
zas sin calor. El flirt no fructifica entre 
los meridionales; si llega á germinar, tie- 
ne corta vida, pronto es arrollado por el 
ímpetu de los sentimientos exaltados. 



* * 



La mujer norteamericana vive en at- 
mósfera de respeto, y su amor propio, 
sentimiento muy hondo en nuestro sexo, 
está satisfecho, porque va al matrimonio 
más por sus méritos que por su dote. Su 
situación es muy halagadora; igual al 
hombre en derechos, aventájale en pri- 
vilegios sociales, no depende de ninguno 
y está protegida por todos. 

Poco aficionados los individuos de raza 
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latina á la investigación, tenemos falsas 
ideas acerca de muchas cosas. Con gran 
ligereza decimos en España que la Amé- 
rica del Norte es un pueblo de seres indi- 
ferentes á los nobles ideales, de seres que 
convierten los sentimientos en ecuaciones 
algebraicas, de fetichistas adoradores del 
becerro de oro, incapaces de todo huma- 
nitarismo. ¡Errónea afirmación! En los 
Estados Unidos ámase el dinero porque se 
conoce su poder; trabájase para adquirir- 
lo, pero no se guarda con monomanía nu- 
mismática ó de avaro, gástase espléndi- 
damente en cuanto puede hacer la vida 
agradable y cómoda, dedicándose una 
parte de la renta al mejoramiento de la 
especie humana, al alivio de las defor- 
n^dades físicas y morales. Los hombres 
se afanan por ganar millones con sus flo- 
recientes industrias; las mujeres emplean 
algunos de esos millones en obras mise- 
ricordiosas. 

Muchas son las damas americanas que, 
misioneras del bien, conságranse á im- 
portantes reformas sociales en provecho 
de la moral, destinando grandes sumas á 
sanatorios, colegios, asilos para los des- 
graciados y establecimientos de corree- 
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ción, figurando entre éstos las sociedades 
de temperancia. 

Uno de los más caracterizados apósto- 
les de la templanza en Norte- America es 
Francés Willard, distinguida dama que, 
educada en los más exquisitos refinamien- 
tos del espíritu, no ha vacilado en hacer 
frente al asqueroso monstruo de la em- 
briaguez, buscándole en el inmundo tugu- 
rio para combatirlo. Su muerte, acaecida 
en 1898, tuvo resonancia universal. Hacia 
veinte afios que había organizado enér- 
gica cruzada contra el alcoholismo, li- 
brando de la desgracia á muchos hogares. 

Las mujeres de Chicago se asociaron 
bajo su bandera, edificando un suntuoso 
templo á la temperancia. Francés Willard 
era la Presidenta del Club, que contaba 
con cinco millones de duros reunidos por 
las asociadas. Dicho Club tiene ramifica- 
ciones en todas partes del globo. La in- 
teligente millonaria Sra. Carsi ayudó mu- 
cho á la Srta. Willard para dar impulso á 
la recaudación de los fondos. Miss W^i- 
llard es* acreedora á la admiración de 
cuantos se interesan por la moral social, 
porque ha sabido despertar la conciencia 
de todo un pueblo. Recibió una educa- 
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ción seria; aficionado su padre á formar 
colecciones mineralógicas y ornitológi- 
cas, dedicóse ella á la historia natural. 
Ha cultivado la literatura con elegancia, 
como lo demuestran sus obras Diez y 
nueve hermosos años y Medio siglo de 
felicidad; pero distinguióse sobre todo 
en la oratoria. Sus conferencias con mo- 
tivo del Centenario de Chicago formá- 
ronle una reputación. 

Más tarde desempeñó una cátedra en la 
Universidad de Evanston, donde las mu- 
jeres disfrutaban de todas las prerro- 
gativas concedidas al sexo masculino. 
Figuró como profesora en muclios ins- 
titutos; la pedagogía le atrajo siempre. 
Inclinada á los estudios psicológicos, pro- 
curaba ante todo educar el carácter, la 
voluntad de sus discípulas. 

Su verdadera vocación fué dar uu no- 
ble fin á su existencia, y lo consiguió 
fundando diferentes sociedades de tem- 
perancia. ¡Cuan bella propaganda rege- 
neradora! 

Perdió la fortuna, mas no se preocupó 
por tal cosa; habiéndole echado en cara 
una amiga su pobreza, le contestó sin or- 
gullo, pero con la satisfacción del triunfo 
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conseguido, estas valientes y sobrias pa- 
labras: No tengo un duro y, sin embargo, 
poseo á Chicago. 

Dios y patria y familia fué el lema de 
su vida. Los éxitos alcanzados con su 
elocuencia, que han sido muy grandes, 
no la envanecieron jamás. 

Su enérgica propaganda inñuyó hasta 
en la ley; segura de que la cantina arrui- 
na al individuo fisica y pecuniariamente, 
trabajó para que los brebajes alcohólicos 
fueran -prohibidos. A tan entusiasta refor- 
madora débese la guerra sin tregua que 
en los pueblos de Inglaterra y Norte- 
América se hace á la embriaguez, y la in- 
troducción de los estudios sobre la higie- 
ne de la temperancia en los colegios. 

No abandonó nunca esta caritativa 
divisa: Los males de todos deben ser ob- 
jeto del interés de cada uno. ¡Hermoso 
altruismo! 

Con gran sentido filosófico trató de 
hacer comprender que la mayor inde- 
pendencia es saberse librar de la tiranía 
del vicio. 
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Entre las moralizadoras y patriotas 
americanas que han ejercido influencia 
favorable en su país, figuran Clara Bar- 
ton, cuyo nombre va gloriosamente unido 
á los beneficios alcanzados por la Cruz 
Roja; lady Abella, que ha merecido ser 
denominada patrona de la Nueva Ingla- 
terra; Susana Quincy y DoUy Madisson, 
heroínasde la caridad; Margarita Haug- 
hery, denominada madre de los huérfa- 
nos; un gran número de heroínas de la 
guerra de la independencia, y las ab- 
negadas abolicionistas que trabajaron 
con ardor para destruir la esclavitud, 
entre las que se cuentan Sarah y An- 
gelina Grimke, Abby Kelly, Lucía Sto- 
ne, Susana Anthony y Enriqueta Becker 
Stowe. 

La gran epopeya redentora del siglo xix 
fué la abolición de la esclavitud en Amé- 
rica: débese á una novelista insigne, á la 
autora de La Cabana del lio Tomás, 
Este libro inspiró á los entusiastas vence- 
dores de Richmond. 

La historia de la América del Norte 
colocará entre los nombres de Washing- 
ton y de Lincoln el de Enriqueta Stowe, 
Ella hizo por una raza lo que no hablan 
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hecho las leyes: perseguida por el Gobier- 
no, sufrió el destierro con resignación. 

Su aspecto literario toma más relieve 
con el resultado de su valiente campaña. 
Ha sido libertadora de una raza despre- 
ciada, como fueron dignifícadoras de la 
mujer Miss Nightingale, Octavia Hill y 
Josefa Butler. 

Más que como novelista hay que admi- 
rarla como apóstol. Hablando de la no- 
vela de esta popular norteamericana, dice 
Lemoine: 

«Es un libro que contiene en algunos 
centenares de páginas todos los elementos 
de una gran revolución. Lleno de lágri- 
mas y de fuego, da la vuelta al mundo, 
arrancando llanto á todos los ojos que lo 
leen, estremeciendo todos los oídos que 
lo escuchan y haciendo temblar todas las 
manos que lo sostienen; es quizás el golpe 
más profundo que jamás se dio á esa ins- 
titución impía, la esclavitud, y ese golpe 
ha sido asestado por la mano de una mu- 
jer. Nota aguda y penetrante que atra- 
viesa el aire como una flecha y que hiere 
todas las cuerdas sensibles de la humani- 
dad. Ese libro es una serie de cuadros de 
palpitante verdad, de cuadros de mártires 
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que se levantan uno tras otro mostrando 
sus heridas, su sangre y sus cadenas; que 
piden justicia en nombre del Dios qtie mu- 
rió por ellos como por nosotros.» 

Desde muy nifia dedicóse Enriqueta al 
estudio: á los 15 años de edad era profe- 
sora de un buen colegio. Su hermana 
Catalina fué también directora de un liceo 
de mujeres en Hartsford. El padre de es- 
tas educadoras, filántropo muy ilustrado, 
dióles instrucción vigorosa. 

En 1825 conoció Enriqueta al doctor 
Calvino Stowe, catedrático de Literatura 
bíblica en Cincinatti, y pronto simpati- 
zaron; uníales el lazo de la caridad. Am- 
bos eran defensores del oprimido, campeo- 
nes del infortunado; interesábanse por la 
desgraciada raza negra. Sus ideas liber- 
tadoras hiciéronles perder sus cátedras, 
llevándoles al ostracismo. Viajaron por 
Europa, y esos viajes produjeron un li- 
bro, que la novelista insigne tituló Re- 
cuerdos felices de tierras extranjeras. 
Para atender á las necesidades de su 
existencia trabajaba incansablemente, 
publicando cuentos y novelas. 

La cabana del tío Tomás adquirió tanta 
celebridad, que llegaron á publicarse en 
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un año 305.000 ejemplares. Tradujese en 
todas las lenguas; cuanto escribió después 
ha quedado obscurecido por la gloria de 
aquella novela antiesclavista. 

Cansada de luchas y trabajo, retiróse á 
una modesta posesión que tenia en la Flo- 
rida, y allí murió octogenaria, olvidada 
de todos, después de haber conmovido á 
Europa y América. Esta eminente escri- 
tora inspiróse siempre en la realidad: sus 
descripciones no son fantásticas, son co- 
pias de la vida. 

¡Noble misión la de la novela moraliza- 
dora! 

Los escritores que extraen el virus pon- 
zoñoso de las pasiones humanas, los que 
bascan argumentos novelescos ó dramá- 
ticos en el mal oliente cieno de la vida 
psíquica, son escatófagos. Felizmente la 
novela va adquiriendo carácter moral i- 
zador. Las antiguas narraciones roman- 
cescas nutríanse de amores adúlteros; 
era tema único; el moderno arte admite 
la novela científica, la filosófica, la trans- 
cendental. 

Grande es el poder de la literatura: el 
libro de Cervantes ha hecho gloriosa á su 
patria, el de Camoes ha inmortalizado las 
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hazafias de los portugueses, el de Em- 
riqueta Stowe ha redimido á toda una 

raza. 

* 
* * 

En la tierra llamada de lo positivo y lo 
material, del cálculo y el agio; allí donde 
tan pujantes se hallan la banca y el mer- 
cantilismo, no ha desaparecido el ideal, 
porque lo custodian las mujeres para que 
no muera la religión de lo bello. 

En el país de la industria aparecen 
cultivadoras de las artes y las letras, tan 
notables como Ana Bradstreet, Ward 
Howe, una de las mujeres más eminentes 
de Boston; Lucrecia Crocker, famosa 
educadora que por su ilustración y su 
modestia alcanzó gran prestigio, siendo 
ella y Abby May las primeras mujeres 
que figuraron en Boston en el Consejo de 
Instrucción Pública; Cecilia Thaxter, 
naturalista, poetisa y pintora; la inspi- 
rada María Brooks, denominada en In- 
glaterra María del Occidente^ Lucia Hoo- 
per, helenista y latinista; Oaks-Smith, 
oradora; Lucrecia Davidson, que com- 
ponía versos á lá edad de seis años; la 
popular Sra. Sigourney, que con su poe- 
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ma Pocahontas dio celebridad á la hija 
del jefe indio Powhatan; Lucy Larcom, 
musa de los pastores de Masachutts; las 
hennanas Carey, que en medio de sus 
prosaicos deberes encontraban tiempo 
para consagrarlo ó la poesía; la clásica 
Emma Lazaras; la improvisadora Fran- 
cés Sargent Osgood; la pedagoga Miss 
Peabody y un gran número de diosas 
menores que tienen buen puesto en aquel 
parnaso. 

Las mujeres que caminaron á la van- 
guardia del feminismo, haciendo un lla- 
mamiento nacional que repercutió en to- 
do el mundo fueron Lelia Josefina Robin- 
son, yirgínia L. Minor, Lucrecia Mott, 
Isabel Cady S. Tanton, Margarita FuUer, 
Hannah Lee, Mercy Otis Warren, herma- 
na del ardiente patriota James Otis, y 
Abigaü Adams, mujer del primer Presi- 
dente de la República, que le decía en 
una carta: Deseo que en el nuevo Código 
te acuerdes de las mujeres y seas más ge- 
neroso para ellas que lo fueron los otros 
legisladores. No dejes en manos de los 
maridos un poder ilimitado. Acuérdate 
de que todos los hombres serian tiranos si 
pudieran serlo. 
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Arabella Mansfield fué una de las pri- 
meras doctoras en leyes; á ella siguieron 
Clara Hapgood Nash, Laura de Foce Gor- 
don, Ada N. Bittenbender, Carolina B. 
, Kildore, Lavinia Goodell y Belva Loch- 
wood. 

Las mujeres han organizado esos clubs 
que funcionan admirablemente dando al 
sexo femenino un impulso intelectual que 
le ha hecho entrar de lleno en la vía del 
progreso. 

Ellas han introducido el pudor en la 
medicina dedicándose á curar las en- 
fermedades de su sexo, sobresaliendo 
por su pericia María E. Zakrzewska, 
catedrática, y Mercy B. Jackson, espe- 
cialista para los niños, como Tolosa La- 
tour. 

La norteamericana es en nuestro sexo 
portavoz del progreso, vestal encargada 
de encender el sacro fuego de las nuevas 
ideas. La señorita yanqui^ poco estudia- 
da por esos psicólogos que no pasan de 
la epidermis, es frecuentemente calum- 
niada; créese que sus maneras desenvuel- 
tas y su educación viril, su intelectua- 
lismo, llévanla á la licencia, y, sin em- 
bargo, obsérvase que en la estadística de 
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los amoríos ilegales dan el mayor contin- 
gente las mnjeres ignaras. 

Bourget, Paul Adam y Prevost, que 
siguen de cerca la evolución del alma 
femenina, encuentran encantadora á la 
mujer americana» cuyo espíritu hállase 
ampliamente abierto á todos los moder- 
nismos. Y es que la Eva antigua no fué 
más que un ser afectivo, mientras que la 
mujer moderna es á la vez afectiva é in- 
telectual. 






f 




Esmtiins portagsesas eontemponoeas. 




s sorprendente que exista en Es- 
paña tan poca cariosidad por co- 
nocer la vida intelectual de una 
nación vecina nuestra, de la hermana la- 
tina que se llamó Lusitania. Con muy 
pocos escritores portugueses estamos fa- 
miliarizados; y sin embargo, entre los 
compatriotas de Cam5es hay muchos li- 
teratos notables cuyos nombres no debié- 
ramos ignorar. Si de literatas portuguesas 
se trata, es más completo nuestro desco- 
nocimientOi á pesar de que tienen gloriosa 
tradición. 
La mujer recibe en el vecino reino una 
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educación seria, alcanzando alto nivel de 
cultura; así no es extraño que en- la pa- 
tria de la Marquesa de Aloma, de Sor 
Violante de Ceo, Leonor Coutinho, Juana 
Alcoforada, Peregrina de Souza, Bernar- 
da Ferreira de la Cerda y Josefa Ayala 
brillen tantas mujeres en las letras y las 
artes. 

María Amalia Vaz de Carvalho es li- 
terata de gran importancia: su espíritu 
investigador revolotea por las esferas 
científicas. Ha publicado la mayor parte 
de sus obras con pseudónimo; pero la so- 
ciedad lisbonense sabe que la modesta 
Valentina de Lucena es Amalia Vaz de 
Carvalho. 

Erudita escritora, y correcta mujer de 
salón, hállase muy estimada en los círcu- 
los aristocráticos, viéndose sus libros más 
en el boudoir de la aristócrata, que en 
el gabinete de la burguesa. 

Goza de gran prestigio en Portugal, re- 
conociéndose que su vigoroso entendi- 
miento sobrepuja al de muchos escritores. 
Como -cronista ha iniciado carácter nuevo 
en la apreciación de los sucesos y en la 
critica artística. 

Su estilo es límpido, diáfano, elegante. 
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Amalia Yaz de Carvalho marcha á la 
vanguardia de las escritoras portuguesas, 
habiendo eüarbolado muy enhiesta ¡aban- 
dera del progreso femenino. Puede deno- 
minársela portavoz de la opinión en la 
vida literaria, porque sus apreciaciones 
son muy respetadas. 



4( 4( 



Hállanse muy á la moda los escritos de 
la fecunda novelista Claudia de Campos. 
Sus obras Último Amar, Esfinge, Son- 
riendo y Las Mujeres, se han hecho popu 
lares. 

Pocas escritoras saben indentifícarse 
con el alma de su sexo cual ella, pocas 
saben ser tan sugestivas sin el menor 
asomo de pedantería. 

Espíritu contemplativo, corazón tierno 
y sentido práctico de primer orden, sin 
perder de vista nunca los ideales estéti- 
cos, posee la divina razón que se atri- 
ouyó á la Condesa de La Fayettc. 

Su alma poética siente la naturaleza; 
por eso sabe describirla. Oigámosla cuan- 
do después de muchos afios vuelve & los 

4 
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lugares queridos de su infancia, en donde 
leía á los autores ingleses que formaron 
su orientación intelectual: Nosjardins as 
fólhaa das acacias sa^tididas pelo vento 
do outonno, cahiam lentamente como lá- 
grimas arrancadas a urna saudade myS' 
teriosa; e ao coaxar gemebundo das ras 
d'entre os Limos esverdeados, respondiam 
irónicos pios de um bando d^ andorinlias 
em viagem. 

Su delicadeza espiritual puede apre- 
ciarse en estas líneas: 

Ha urna aristocracia de sentimentos 
bem superior á do nascimento, que nSo 
consiste só em ser -se bom, intelligente e 
dedicado. É preciso ser isso tudo e mai< 
alguma cousa ainda. Esse mnis alguma 
cousa reside no bom gosto de se nao pro* 
digalisar, evitando promiscuidades que. 
rebaixam^ intimidades que deprimem, em 
ter a nogdo do justo limite além do qual 
se uño pode, sem desagradaveis inconve- 
nientes, avangar, e sobretudo n'uma sen- 
sibilidade e n'um tacto especiaes e dilica^ 
dissimos, que nenhuma cousa d'este mun- 
do pode dar nem ensinar aquella que sem 
esses dons nasceu, 

£1 encanto de los libros de Claudia de- 
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rivase de la fragancia femenina de que 
están impregnados. Obsérvese : 

Pode $er urna escriptora primorosa sem 
se transformar por isso n'uma desnortea- 
da ou n'uma virago, da mesma maneira 
que pode ser urna artista inconfundivel, 
ficando ao mesmo tempo uma senhora, 
digna de todos os respeitos e de todas as 
homenagens. 

Suyas son también estas palabras: La 
reserva, la discreción, la modestia, todas 
las delicadas manifestaciones del pvdor 
forman la. mayor belleza de nuestro sexo. 

La sensatez de su critica queda demos- 
trada cuando juzga á los ingleses, á pesar 
de haber sido educada por éstos, estimar- 
les mucho y sentirse ligada á ellos por 
atavismo: 

A alma ingleza, que como o Satanaz de 
MiUon nao ignora que o verdadeiro in- 
ferno reside en si propria, fulmina com 
um desprezo esmagador tvdo que a re- 
baixa, avilta, ou macula e tudo emflm 
que seja um attentado contra a sociedade 
de que todos se constituem solidarios. Mas 
como a cada qualidade corresponde um 
defeito, aqueUes que, menos enérgicos, ce- 
dem fácilmente as fraquezas e tentalees 
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humanas, para evitarem o desprezo cora 
que se veriam fulminados, esconderá há- 
bilmente as faltas, de que n'outros paizes 
outros homens fazem até gala^ sob uní 
manto de perfeita hypocrisia, d'onde re- 
sulta que empaiz nenhum tal vez como na 
Inglaterra se encontrem mais perfeitos 
exewplares de Tartufo. 

Las novelas de la bella y simpática 
Claudia de Campos tienen la sobriedad, 
el vigor y sencillez de los modernos no- 
velistas ingleses. La intriga es siempre 
verosimil, humana. 






Con el pseudónimo de Catel honra las 
letras portuguesas la ilustrada Alicia 
Pestaña. Sus primeras manifestaciones 
literarias fueron artículos críticos acerca 
de Shakespeare; seguidamente publicó 
un libro de cuentos titulado -íí/aí madres 
y á las hijas; después se ha dado á co- 
nocer en varios estudios sociológicos 
como pensadora de poderoso vuelo. 

La suavidad y dulzura de su estilo no 
destruyen la energía del concepto;, su 
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facultad creadora únese á la corrección 
más atildada. Escribe con soltura y ele- 
gancia Sus novelas más renombradas son 
La hija de Juan del Otero; Amor alo an* 
tiguo; Mme. Renán; Genoveva Montaña, 
De esta última publicó una traducción 
La España Moderna, 

Ha demostrado sus grandes aptitudes 
con el cultivo de todos los géneros litera- 
rios. En el teatro de Doña María, de Lis- 
boa, estrenó un drama, titulado Primera 
agonia, que obtuvo brillante éxito. 

La profundidad de su talento y su ilus- 
tración impúlsanla á los estudios pedagó- 
gicos; ha recorrido los mejores estableci- 
mientos docentes de Inglaterra, Francia 
y Suiza, haciendo observaciones para el 
planteamiento de nuevos sistemas de edu- 
cación escolar en Portugal. En este im- 
portante servicio prestado á su patria 
contaba con la cooperación del Gobierno. 
El resultado de sus viajes fué la publica- 
ción de un brillante informe acerca de los 
Cátablccimientos de segunda enseñanza 
para la mujer. La suerte de ésta preocú- 
pale como á toda pensadora, y así es que 
la modenia evolución feminista cuéntala 
entre sus apasionados adeptos. Caiel es 
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la portuguesa que enarbola con más brío 
la bandera del feminismo, representando 
en él un papel tan importante como Julia 
Ward Howe en los Estados Unidos, María 
Chéliga en Francia , Emilia Mariani en 
Italia, la Sra. Wyndford Phillips en In- 
glaterra, la Srta. Augspurg en Alemania, 
Frederica Bremer en Suecia, y Matilde 
Bajer en Dinamarca. 

Alicia Pestaña es fundadora de la Liga 
portuguesa de la paz; tomó parte en el 
Congreso de La Haya, y ha publicado un 
manifiesto muy vehemente sobre la in- 
fluencia que pueden ejercer las esposas y 
las madres para la humanización de la 
guerra. 

El espíritu filosófico de esta escritora 
complácese en el estudio de los grandes 
problemas sociales. Su llamamiento á las 
madres portuguesas con objeto de im- 
pulsar los trabajos, declarando guei*ra á 
la guerra^ fué tan patriótico como tierno. 
En su programa feminista encuéntranse 
entre otras aspiraciones la siguiente: Es 
indispensable que In mujer entre lo wéU 
pronto que sea posible en completa pose-- 
sión de su inteligencia, de su corazón y 
de su libertad; es decir, de su conciencia. 
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No pudiéndose casar todas las mujeres, 
es necesario que estudien para desempe- 
ñar profesiones y oficios con los que pue- 
dan atender á las necesidades de su vida. 
Á tal fin debe extenderse la protección de 
las leyes, 

¡Proporcionad salario suficiente á la 
obrera para el sostenimiento de la fami- 
lia: la sociedad es cruel negándoselo! 

Hermosas aspiraciones de un entendi- 
miento reflexivo y un corazón generoso. 

Dignas de admiración son las mujeres 
que cual CaXeL dan tan noble empleo á su 
inteligencia. 

Clorinda de Macedo, denominada la 
musa de Oporto, como Amelia Janny la 
musa de Mondego, cultiva la poesía lí- 
rica del género de Lamartine. Delicadas, 
tiernas y sentimentales, sus versos tienen 
la pureza de los virginales ensueños, 
la castidad de los amores inocentes, el 
aroma de la adolescencia. 



♦ * 
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Mariana Xavier de Silva es autora muy 
estimable: su obra En la isla de la Ma- 
dera ha sido muy bien aceptada por la 
novedad de las descripciones y la profu- 
sión de datos etnológicos, nada conocidos. 






Audaz, valerosa y franca es Angelina 
Vidal, alma del socialismo portugués. 
Campeón de toda idea nueva y enamo« 
rada del progreso, trabaja para demoler 
lo anticuado, que le inspira repulsión. 
Carácter innovador, revolucionario, sólo 
cuenta en Portugal con las simpatías de 
los partidos avanzados. Sus más cono- 
cidas obras son : La libertad^ Jesús en el 
Templo, La muerte de Satán y El ultraje. 



4e 



Albertina Paraizo acaba de publicar 
un precioso libro de poesías, titulado 
Musas y Rosas^ del cual han hablado con 
encomio varias revistas francesas. La au- 
tora posee una naturaleza idealista que le 



LA MDJBE IHTBLECTDAL 65 

permite vivir en el hermoso mundo de la 
ilusión. Apasionada, vehemente, sus ver- 
sos atraen porque tienen el calor y color de 
la literatura de los latinos del Mediodia. 

* 

Carolina Michaeli de Vasconcellos es 
una erudita simpática que no pedantea 
con sus conocimientos enciclopédicos. Co- 
noce los orígenes de todas las literaturas 
europeas: sus estudios críticos acerca de 
los trovadores portugueses del siglo deci- 
mosexto son notabilísimos. 






Ana de Castro-Osorio escribe para la 
infancia cuentos de hadas muy intere- 
santes. Su libro Los desgraciados , satu- 
rado de la más dulce melancolía, es muy 
sugestivo. 

Beatriz Pinheiro, que dirige con su ma- 
rido, el reputado poeta Carlos de Lemos, 
la T^viatA Ave Azul j ha publicado hermo- 
sos versos, que acreditan su clara per- 
cepción del lirismo modernista. Encan- 
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tadora pareja intelectual forman estos 
ilustrados cónyuges, para los que debe 
ser la vida idilio, oda y poema, melo- 
días y fragancias. 






Alice Moderno. Aunque esta escritora, 
hija de brasileños, nació en París, figura 
en el Parnaso lusitano por escribir todos 
sus libros en portugués; colaborando ac- 
tivamente en revistas de Brasil y Lisboa. 
Cultivadora de la novela, revela tenden- 
cias naturalistas en su Doctor Luis San- 
doval; poetisa tierna é inspirada, sus ver- 
sos hállanse saturados de gracia y fres- 
cura, como se observa en los tres tomos 
Aspiraciones, Trinos y Los mártires del 
amor. El Romanticismo en Francia es un 
trabajo suyo que demuestra facultades 
excelentes para la crítica literaria. 

Aventajada políglota, ha traducido al 
portugués distintas obras que obtuvieron 
celebridad universal. Representa á varías 
Asociaciones literarias de Europa, entre 
ellas á la Internacional Women Union de 
Londres. 
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Establecida en las Islas Azores, perte- 
necientes al Reino de Portugal, dirige una 
revista y una Academia literaria. Su ju- 
ventud, belleza, actividad, constancia en 
el trabajo y elocuente facilidad para ex- 
plicar en la clase elevados conceptos, re- 
cuerdan á la poética Hipatia, una de las 
mAs puras glorias de la escuela neoplató- 
nica de Alejandría, y á Teófila, española 
de la época romana. 






No bá mucho tiempo dejaron de existir 
Olivia Telles do Menezes, que publicó ar- 
tículos muy notables sobre la emancipa- 
ción de la mujer, y Guiomar Torrezao, li • 
terata de vastos conocimientos, que cul- 
tivaba el género romancesco y el teatral. 
Publicó por espacio de veintiocho años un 
Almanaque de Damas , del que se hacían 
varías ediciones para Portugal j^ Brasil. 
La autora de Flavia y Rosas pálidas era 
muy estimada en París. La conocí en Lis- 
boa,, donde habitaba modesta, pero deco- 
rosamente en la rúa de San Bento. sin más 
patrimonio que el producto de su pluma, 
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siendo sostén de su anciana madre. Graio- 
mar poseía la independencia de carác- 
ter que adquiere la mujer cuando vive 
del trabajo intelectual, y por algunas ex- 
centricidades tuvo la desgracia de motivar 
juicios poco favorables, acaso injustos. 

Sus conterráneos estimaban en ella más 
á la escritora que á la mujer, tal vez por- 
que aquel ser extraordinario era impene- 
trable. 

Los más encarnizados enemigos no le 
negaron nunca elevado talento, gran cal- 
tura artística y admirable constancia en 
el trabajo. 

También contribuyen con sus armonio- 
sos versos al esplendor de las letras por- 
tuguesas contemporáneas Angélica An- 
drade, Filomena de Serpa, Julia Gusmao, 
Margarita Sequeira y Blanca de Gonta, la 
interesante hija del popular escritor y no- 
table estadista Tomás Ribeiro. Las pro- 
ducciones de estas literatas tienen el en- 
canto de la más delicada feminidad, sou 
libros escritos en hogares felices y para 
hogares honrados. 

La mujer que comprende la misióa de 
su sexo, después de haber llenado los de- 
beres domésticos consagra los ratos de 
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ocio á pulir su inteligencia. Para nada es 
bnena la ignorancia, para todo perjudica, 
poniendo en ridículo á la mujer de nues- 
tros di as, que está obligada á respirar la 
atmósfera de progreso que el compañero 
de su vida respira. 

Una mujer ignorante es frivola y cré- 
dula; tiene la ligereza y frivolidad que 
caracteriza á la infancia, con la peligrosa 
independencia de un ser, á quien se atri- 
buye bastante criterio para gobernarse 
por si mismo. 

La mujer ignorante está sentenciada á 
tropezar frecuentemente, porque no co- 
noce los escollos; no tiene más guía que 
el instinto, no sabe ejercer la autoridad 
necesaria en graves circunstancias de la 
▼ida. Es un ser débil é indefenso, sin 
Ideas, sin carácter, sin resolución y sin 
Iniciativa. 

¡Hombres, no desalentéis á la mujer que 
quiera ilustrarse; facilitadle los medios 
indispensables! Rebajar á vuestra compa- 
ñera es rebajaros*, al despreciarla, os en- 
vilecéis. 

Si algunos insensatos se oponen toda- 
vía á que la mujer se instruya y la decla- 
ran inepta para adquirir ilustración, otros 
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varones discretos creen que educar un 
hombre es formar un individuo que nada 
deja tras si, mientras que educar á una 
mujer es formar las futuras generaciones. 

Un escritor de sentimientos muy mez- 
quinos -— tengo la generosidad de ocultar 
su nombre — ha dicho, manifestando el 
más grosero de los egoísmos: 

cCreo que no es prudente instruir mu- 
cho á ese sexo malicioso é inquieto. Man- 
teniendo á las mujeres en la ignorancia, 
les damos todos los vicios, pero también 
toda la debilidad de la esclava, y nues- 
tro imperio queda asegurado. Si educa- 
mos esas almas ardientes, si las infla- 
mamos en el amor de la vej;dad, quién 
sabe si se avergonzarán de la estupidez 
de sus señores. Guardémonos el saber 
para nosotros solos; esto nos diviniza. » 

En cambio exclama el Conde de Casa- 
Valencia en uno de sus discursos acadé- 
micos: 

«La ilustración no progresa, no se di-- 
funde, ni se arraiga solare sólida base en 
los países en que la mujer recibe educa- 
ción incompleta y superficial. La instruc- 
ción indispensable es para todas; y aun 
por egoísmo no debemos caprichosamente 
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limitarla; que la mujer, cuando á la gra- 
cia del rostro une la hermosura del alma 
y la ilustración al entendimiento, ha sido 
y será siempre para el hombre la poesía y 
la felicidad de la vida,» 

Siendo inevitable que el hombre caiga 
bajo la influencia de la mujer, cuanto 
más ilustrada sea, menos pesado le hará 
el yugo. Si todas las mujeres nos ilustra- 
mos, se ilustrarán los hombres, por no 
verse en ridículo ante nosotras. 




VI 



La PrÍBcesa Rattazzi< 




rUÉRALS difícil al mismo Sainte- 
Beuve trazar la semblanza de es- 
ta mujer extraordinaria que, por 
el carácter complejo de su mentalidad, 
por su multiforme fisonomía moral, esca- 
pa á todo análisis. 

No intentaré describir el vigor y suti- 
leza de su entendimiento, su gran sentido 
estético, su potencia creadora, las elegan- 
cias de estilo con que cincela sus obras, 
semejantes en corrección á las ánforas 
panatenaicas que produjo el arte jónico; 
no hay que hablar de tales méritos, uni- 
versalmente conocidos. 

6 
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Quiero presentar otra faz de la escrito- 
ra insigne. El espíritu audaz, batallador 
de la ilustre dama, atleta del pensamien- 
to, campeón de la nueva idea, paladín de 
toda reforma, contrasta con sus delica- 
dezas, con su ternura femeniles. Es una 
mujer muy mujer ^ en toda la hermosa 
acepción de la palabra, y por serlo tanto, 
asombra su benevolencia, su generosidad 
para con las mujeres. Enamorada de la 
inteligencia, como la alondra de la luz, 
busca con afán toda manifestación de in- 
telcctualismo en el sexo á que pertenece 
para enaltecerlo. Nadie ciñó más coronas 
que ella, distribuyó más aureolas, tejió 
más guirnaldas, levantó más pedestales 
al sexo femenino. Jamás le molestó el in- 
cienso quemado en el altar de otra mujer. 
No se ha limitado á exhumar glorias 
femeninas: ha hecho más, mucho más, 
porque ha entonado himnos á literatas y 
artistas contemporáneas que atraíanla 
admiración general, á bellezas que des- 
tellaban fúlgido resplandor, perfumando 
el ambiente de los salones con el aroma 
de 8u juventud, 

^ Obra maestra del Creador denominóla 
Víctor Hugo. La Princesa Rattazzi ha vi- 
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vido siempre entre nubes do incienso, y 
sin embargo no se ha endiosado. Dotada 
de figura arrogante y hermosa, poseyen- 
do la inspiración de una musa y favore- 
cida con los prestigios de elevado naci- 
miento, es natural que la hija de Letizia 
Bonaparte, la nieta de Luciano, hermano 
de Napoleón I, haya inspirado muchas 
pasiones; pero lo admirable, lo sorpren- 
dente es que esa mujer del gran mundo, 
esa perfecta dama de salón, conserve un 
corazón sano, tanta sinceridad y una inge- 
nua franqueza que no han podido corrom- 
per las borrascas de su agitada vida: ha 
consagrado parte de su talento á la polí- 
tica, á la diplomacia, y no ha penetrado 
en BU alma el maquiavelismo que se res- 
pira en esas esferas. 

Su prodigiosa imaginación so ha mos- 
trado tan brillante en la novela como en 
<*l drama, la historia, el periodismo y la 
poesía lírica. Sus versos, vigorosos, rotun- 
dos, sonoros, tienen la ternura de los do 
Mme. Dufronoy, la Snfo francesa; pero 
no su melancolía, porque on las páginas 
de la Princesa Rattazzi palpita la ,/oic (le 
vivre, 8u pluma sonríe, como sus ojos y 
sus labios. Fórmase su religión del más 
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puro sentimiento estético, sn tempera- 
mento es completamente artístico. 

Solamente contando con gran facili- 
dad para escribir, con gran actividad y 
amor al trabajo, ha podido producir tan- 
tas obras, viajar, dirigir periódicos, aso- 
ciarse á importantes empresas y hacer 
vida social. 

La ilustre dama nació en Irlanda, pero 
su patria de adopción, su patria inte- 
lectual es Francia. Cuando sólo contaba 
15 años de edad casóse con el Conde de 
Solm en 1852, estableciéndose en París; 
en 1855 fué desterrada de Francia, reti- 
rándose á Bélgica y después á Saboya; 
levantado su destierro, fijó su residencia 
en AiX'les-BainSy donde daba fiestas ver- 
sallescas, Eeina de la inteligencia, de la 
hermosura y de la elegancia, es natural 
que tuviera una corte; sus pretoriauos 
predilectos eran MM. James Fazy, Pon- 
sard, Flocon, Charras, Sainte-Beuve, 
Eugéne Sué, los Generales Kersausie, 
Klapka y Duncan. 

Quedó viuda en Turín, y poco después 
unióse con indisolubles lazos al eminente 
político Urbano Rattazzi, que era Presi- 
dente del Consejo de Ministros y muy que- 
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rido del Rey Víctor Manuel. La ilustre 
escritora vivió eu Italia hasta la muerte 
de Rattazzi, ocurrida en 1873. Después se 
trasladó á París, creándose un salón, cen- 
tro de la elegancia, frecuentado por todas 
las notabilidades de la época. Algunos 
afios más tarde casó con el diputado es- 
pañol, Luis Rute, y desde entonces se 
apasionó tanto por Espafia, que al hablar 
de nuestra tierra siempre dice: cMi pa- 
tria española, la patria de mi corazón.» 
Su labor literaria es inmensa: entre 
sus más conocidas obras figuran: George 
Sand (1858); Fleurs d'Italie (1859), (poe- 
sías y leyendas); La Dupinade (1859), 
(poema); Les chants de Véxilée (1859); 
Bautades (1860); Mademoiselle Mülion 
(1862); La réputation d'unefemme (1863); 
Le mariage d'tine creóle (1865); Les Rives 
de rAmo (1865), (poesías); Les soirées 
d'AixleS'Bains (1865), (colección de co- 
medias y proverbios); Lepiége aux maris 
(1867, 4vol.);Xa Forge (1865); Les de- 
buts de la forgeronne (1866); La Mexi- 
caine (1866); Le Chemin du Paradis {Bi- 
cheviüe) (1867); Si fétais Reine (1868); 
Louise deKelner;LeRéve d'une ambitieu- 
$e;Vie de Manin (1870); Nice ancienne 
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et moderne (1864); Eiiigme sans cUf (un 
volumen); La Grand-mére (1 vol.); La 
petite lieine; La fin d'une Ariibassadrice, 
etc., etc. 

Actualmente escribe una obra muy im- 
portante acerca de Rattazzi y su época, y 
dirige La Revue Internationale^ publi- 
cación muy estimada. La brillante autora 
de La Petite Reine es una gloria latina: 
posee la fantasía de la italiana, el poético 
idealismo de la española, la cultura de la 
francesa; de esa mujer, que tan gran relie- 
ve tiene en la historia del desenvolvimien- 
to del espíritu humano; de esa mujer, que 
es sociólo<ro, filósofo, doctor, artista, sin 
dejar de ser numen del hogar, encanto de 
la vida social; de esa mujer, que siempre 
hizo sentir su iniciativa en los destinos de 
su patria, como lo recuerdan Genoveva, 
suavizando el furor de Atila; Juana de 
Arco, defendiendo la tierra natal; las mu- 
jeres de la Rochelle, de la Fronde y la 
Vendée, haciendo y deshaciendo revolu- 
ciones; Mme.Roland, influyendo en la po- 
lítica; Mme.Stael, en la literatura; la Mar- 
quesa de Rambouillet, en las costumbres: 
la Maintenon, dominando al dominador; 
la trágica Carlota, destruyendo la tiranía. 
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La Princesa Rattazzi es una madre muy 
madre: estima más una caricia ñlial que 
una corona de laurel. Su hijo el Conde de 
Solm es tan inteligente como perfecto 
gentleman; su hija Isabel, tan discreta 
como bella. Merece conocerse la silueta 
de Isabel, por no ser mujer vulgar. 



* 
* 



Isabel Roma Rattazzi nació arrullada 
por melopeas italianas y estrofas france- 
sas; tuvo regios padrinos, la Ciudad Eter- 
na dióle su nombre, cien heraldos anun- 
ciaron su feliz destino, los poetas querían 
escribir su horóscopo en hojas de rosa. 

Un rayo de gloria iluminó su frente; la 
fcloria que sobre ella reflejó la celebridad 
de la que le dio el ser. 

Las ondas del Tíber y los ecos del Ca- 
pitolio trajéronle vibraciones de alaban- 
zas, llores alpinas derramaron sobre su 
frente fragantes efluvios, laureles apoli- 
D08 inclináronse ante ella. 

La risuefia alborada de su vida, llena de 
felices promesas, ofrecíale radiantes lon- 
tananzas; el hada de los cuentos azules 
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parecía mecer su áurea cuna al compás 
de cantos de sirenas, arpegios de cítaras 
cristalinas y arpas cólicas. 

La infancia de la venturosa niña fué 
radiante como aurora de Mayo, su adoles- 
cencia poética como los ensueños virgi- 
nales. 

Al entrar en la vida social saludáronla 
con murmullos de admiración: presentarse 
fué vencer. El triunfo declaróse su insepa- 
rable compañero, ¡Cómo no triunfar! Her- 
mosa, inteligente, esbelta; de talle cim- 
breño, cutis de nardo; ojos negros, grandes 
y brillantes, velados por largas pestañas, 
formas de pureza escultural, elegante y 
gentil, convertíase en arquetipo ideado 
por el genio de artista helénico. 

Sencilla y modesta, como su madre fas- 
tuosa y olímpica, al aparecer juntas estas 
beldades clásicas ofrecían gran contraste, 
semejando la violeta y el girasol. 

La madre majestuosa, deslumbradora, 
la hija tímida, púdica, como la sensitiva 
que cierra su cáliz por no recibir las cari- 
cias del céñro. 

El amor completó la existencia de Isa- 
bel, llevándola al altar de Himeneo em 
compañía de un inteligente y gallardo 
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joven adornado de todos los méritos mo- 
rales y sociales, que era su primera pa- 
sión. 

Al divisar á la gentil pareja resplande- 
ciente de hermosura y amor, deteníase la 
multitud en las calles extasiada en su 
contemplación; pero el destino, indigna- 
do viendo contrariadas sus leyes por una 
felicidad perfecta, ha tronchado brutal- 
mente el tallo en que se mecían esas dos 
exi8tenciaS| separándolas con mano cruel. 

La vida de Isabel, que fué un idilio, va 
siendo odisea. El adorado compañero de 
su vida no es el ser espiritual que eligió, 
porque ha dejado de brillar en su cerebro 
la chispa intelectual que le animaba. 

La tierna esposa, alejada del bullicio 
social, conságrase á sus hijos y al amado 
doliente, sufriendo los rigores de la suerte 
con heroica resignación. 

Su interesante figura, envuelta en diá- 
fana nube de melancolía, es emblema del 
dolor. Ni Andrómaca ni Artemisa lleva* 
ron luto más severo por el muerto esposo 
que lleva ella por el vivo. 



<T2g^f> 



VII 



Oradoras. 




N los palenques del intelectualis- 
mo preséntase la mnjer moderna 
con grandes bríos. No existe hoy 
manifestación alguna de la mentalidad 
humana que carezca de adalides feme- 
ninos. 

Entre los artistas de la palabra tam- 
bién figuran mujeres. Mencionaré á las 
más sobresalientes, transcribiendo párra- 
fos de sus discursos, para que sean cono* 
oídas BUS ideas. 

Á la cabeza de las oradoras de raza la- 
tina aparece Matilde Serao, novelista in- 
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signe, cuyas obras han sido traducidas en 
todos los idiomas europeos. Su palabra 
vibrante posee la dialéctica del razonador 
y el brillante colorido de las imágenes del 
poeta meridional. Ha dado conferencias 
en París y en las principales ciudades de 
Italia, siendo siempre entusiásticamente 
vitoreada por todas las clases sociales. 

La mujer, si no es bella, puede ser em 
bellecida por el amor; si es débil, puede 
adquirir fortaleza para ella y para el que 
ama; si es pecadora, puede purificarse, 
redimirse. 



* 



La presidenta de la La liga francesa 
para los derechos de la mujer, María Po- 
gnon, es oradora enérgica y entusiasta, y 
á pesar de su vehemencia ha ostentado 
serenidad de espíritu y habilidad diplo- 
mática en todos los congresos que ha pre- 
sidido, siendo algunos de ellos peligrosos 
por las atrevidas tesis que tenían que sus- 
tentarse. Fué muy celebrada por su capa- 
cidad parlamentaria. 

La guerra es el azote que envilece d la 
humanidad, A la mujer toca acabar con 
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ella. Para conseguirlo, bástale quererlo 
apasionadamente. El amor maternal rea- 
lizará tal milagro. 



I» 



Finlandia tiene una oradora de temple 
batallador en Lncina Hagman, partidaria 
de la instracción mixta, por la que rompe 
lanzas denodadamente. Sus discursos acer- 
ca de la educación de la mujer han al- 
canzado muchas ediciones. Mlle. Ilagman 
escribe criticas literarias muy atinadas. 

Toda empresa capaz de hacer á la hu- 
manidad más' feliz me es simpática. Ele- 
var la posición moral de la mujer, realzar 
su dignidad en el seno de la familia, es 
contribuir al mejoramiento de las socie- 
dades. La coeducación de los dos sexos 
dará por resultado la solidaridad del tra- 
bajo, permitiendo demostrarse las aptitu- 
des de cada individuo. Las escuelas mix- 
tas renovarán el espíritu de nuestras ins- 
tituciones escolares; un ambiente moderno 
penetrará en las familias, en las genera- 
ciones nuevas, y á esta educación del 
porvenir i en la que está basada la eman- 



90 cohcbpoi6n oimevo di flaqübb 

cipación de la mujer, se agregará la Ih- 
cha contra la intemperancia y la inmo- 
ralidad. 



I» 
* I» 



Mrs. Massingberd es vigorosa conferen- 
ciante, partidaria de los derechos políti- 
cos de la mujer; su propaganda está ba- 
sada en el feminismo más radical. Ha 
fundado un Club de mujeres para reunir- 
se frecuentemente, presentando distintos 
programas destructores de las ideas ca- 
ducas. 

Los sportsmen y los vivisectores son los 
salvajes de la civilización. 



* 



Paula Mink. Esta conferenciante, aun- 
que de origen polaco, es francesa de 
adopción: dotada de un carácter verda- 
deramente viril, dio puebras de él defen* 
diendo contra los prusianos la ciudad do 
Auxerr, á la cabeza de un pequeño bata- 
llón de voluntarias. Herida en el comba- 
te, ofreciéronle una condecoración y con- 



1 
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testó que no merecía premio el cumpli- 
miento del deber. Enérgica y valerosa 
es, sin embargo, una tierna madre de 
familia. En sus conferencias emite ideas 
socialistas. 

JEl socialismo no es, como algunos creen, 
una sucesión d^ reformas más ó menos 
prácticas que conduzcan al mejoramiento 
ffe la clase obrera, explotada y expoliada 
en el producto de su trabajo; no, el soda - 
U»mo desea la transformación completa 
de la sociedad actual; quiere una sociedad 
nueva basada sobre el trabajo, realizando 
la justicia y la equidad; por eso soy socia- 
lista. 



* 4t 



Bertha Honoré Palmer, esposa de un 
millonario de Chicago, que fué el primero 
en nombrar cajero de su casa á una mu- 
jer, ha presidido congresos feministas, en 
los que ha dado á conocer sus facultades 
pura la oratoria. Goza de gran populari- 
dad, que le ha servido para fundar varias 
aflociaciones en pro de los intereses de la 
mujer. 

3fás importante que el descubrimiento 
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de Colón es el descubfnmiento de la mujer, 
hecho por el Oobierno francés, el cual le 
ha permitido asociarse d la vida intelec- 
tual del hombre en la memorable Exposi- 
ción de 1900. 






Mme. Rouzade es tina oradora turbulen- 
ta, demoledora, revolucionaria. La causa 
socialista considérala la más decidida 
propagandista. ¡Lástima que emplee su 
ardiente verbosidad en la exageración 
de ideas que las masas ignorantes no sa- 
ben interpretar en su verdadero sentido! 

¿Es preciso destruir á los ricos? No des- 
fruyáis los individuos, destruid la con- 
vención social que les permite apropiar- 
selo todo. Para que cayera el derecho de 
primogenitura no ha sido necesario matar 
á los mayorazgos, se les ha dicho senci- 
llamente: en lo sucesivo heredaréis tanto 
como vuestros hermanos y hermanas. Ha^ 
gamos lo mismo: podemos; al seguir indi- 
fer entes nos deshonramos. 



4c 4c 
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Á la Doctora en ciencias y letras Kae- 
the Schirmacher, una alemana que ha 
brillado en los congresos de Chicago, Pa- 
rís y Berlín sosteniendo tesis igualitarias 
morales y sociales para los dos sexos con 
notable elocuencia, débele mucho el sexo 
femenino. 

Dadnos la vida sin trabas, libre desen- 
volvimiento, educación vigorosa, parte en 
la herencia común f y en solo un siglo se 
verá si hemos progresado las mujeres. 



* 



Lady Henry Soumerset, que pertenece 
por su familia y por su matrimonio á la 
más linajuda aristocracia ioglesa, ha em. 
prendido la persecución de las inmorali- 
dades sociales, fundando una Asociación 
de Temperancia. Joven, rica, adulada 
renuncia á los triunfos de salón para con. 
sagrarse á la propaganda de sus bienhe- 
choras doctrinas en pro de la obrera. Es 
celebre en Inglaterra y Norte-América 
por sus enérgicas conferencias en defensa 
de la causa de la mujer. 

Im independencia económica, social y 

6 
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política €8 ciertamente de gran importan 
cía para la mujer] pero fáltale otra toda- 
vía: la independencia personal. 



* 
* * 



Mme. Valette consagra su briosa pala- 
bra á la propagación de ideas socialistas. 
Brilla como conferenciante y escritora. 

Partidaria de las ideas de Karl Marx, 
exclama: En el amor, en la amistad y en 
la política no os entreguéis nunca más 
que á vuestros iguales. 



He ♦ 



Elisabcth Iludry Menos, francesa, bija 
de austriacos, ha hecho sabios estudios en 
Suiza, Inglaterra y Alemania. En 1880 
empezó á preocuparse con las altas cues- 
tiones sociales, considerando como una de 
las más importantes la influencia civili- 
zadora que puede ejercer la mujer edu- 
cándosela para este fin. Debutó en Suiza, 
en el año 1893, dando conferencias acerca 
de las mujeres en los dramas do Ibsen y 
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sobre la condición de la mujer moderna. 
En 1895 dio en París una conferencia muy 
notable, tratando de la educación del 
sexo femenino, y otra en 1896 sobre el 
individualismo en la literatura femenina. 
La idea primordial en los discursos de 
esta elegante dama es que el triunfo inte- 
gral de la justicia dependa más de la 
emancipación individual y moral que de 
las libertades exteriores decretadas por 
las leyes. 

La mujer evoluciona hoy en él mismo 
Mentido que los pueblos, y esta semejanza 
crea su fuerza, prometiéndole la victoria 
para cuando en el pleno desenvolví- 
fniento de su individualidad ante hori- 
zontes amplios^ su corazón, guiado por 
una voluntad consciente, pueda llenar el 
papel moral y social que su maternidad 
le indica. 






La inteligente delegada de Alemania, 
Lina Morgenstem, ha desempeñado bri- 
llantemente su cargo en el Congreso In- 
ternacional de mujeres para la Paz, re- 
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unido en París con motivo de la Exposi- 
ción Universal. 

En su discurso, que fué muy aplaudido, 
dijo, entre otras cosas: 

Estamos unidas^ no sólo para esparcir 
las ideas pacificas, para siístituir el ar- 
bitraje por la guerra, para cicatrizar las 
heridas abiertas por ¡a brutalidad de los 
combates feroces, sino para inspirar á 
nuestros hijos ^ alas generaciones futuras^ 
sentimientos de benevolencia. Somos en- 
tusiastas de una idea noble, de la cual de- 
pende el progreso de la moralidad y la 
verdadera civilización del género huma-' 
no. Como guardadoras del hogar, edu- 
cadoras de la infancia y colaboradoras 
de la obra social, debemos trabajar en el 
advenimiento de un porvenir de pacifica- 
ción universal. Es necesario estudiar los 
medios más prácticos para la transfor- 
mación de los impulsos bélicos en ideas de 
justicia y de bondad. 



c^p 



VIII 



U Práeesi Gabriela Wszniewski, fondadora y 

Presidenta de la <; Alianza oniversal 

de Dinjeres pira la paz. > 



La poUliea de la pan 
debe ser la política de lae 
mujere$, 

Julio Simón. 



ALADÍN del humanitarismo, após- 
tol del desarme, impugnadora de 
la fuerza bruta, campeón de la 
fraternidad universal, esta inteligente da- 
ma francesa viene á reverdecer el olivo 
«agrado de Minerva. Musa de la piedad 
debemos denominarla, heroína de la con- 
miseración, evangelista de la nueva reli- 
«rión humanitaria. 

Bajo el frondoso árbol de la paz la tie- 
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rra es fecunda, los creadores del moderno 
movimiento de pacificación compréndenlo 
así, y no vacilan en la lucha por la extin- 
ción de la barbarie bélica. 

En la santa cruzada contra el extermi- 
nio de seres humanos, la Princesa es el 
portaestandarte; impónese sacrificios y 
abnegaciones, consagrándose al esparci- 
miento de la buena semilla por todos los 
ámbitos del universo. 

Sorprendente es su actividad para for- 
mar reglamentos y programas, presidir 
sesiones, nombrar delegadas, discutir con 
estadistas, recibir consultas, sostener co- 
rrespondencia con jefes de naciones, di- 
plomáticos y periodistas. ¡Cuánto ha tra- 
bajado para lograr transmitir su fe, su 
entusiasmo, á personas capaces de ayu- 
darla en la magna empresa! 

Enamorada de su ideal, no retrocede 
ante ningún obstáculo, ante insuperables 
dificultados. Más*que la diplomacia, cien- 
cia de la prudencia, áureo caduceo en la 
vida internacional, baluarte del derecho, 
ha hecho por la paz la interesante Prin- 
cesa Wszniewska. 

Cinco millones de mujeres lanzan hoy 
anatemas á la guerra. Todas hacen votos 
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para que el arado reemplace al cañón. 
¡ Hermoso empeño es la concordia de los 
pueblos! ¡Xoble propósito la realización 
del arbitraje! • 

Una estadística patentiza que las gue- 
rras han hecho en un siglo quince millo- 
nes de víctimas. Los Gobiernos gastan en 
armas ríos de oro y dejan morir al pueblo 
de hambre. 

Tan dolorosa consideración exaltó el 
alma caritativade la Princesa, lanzándola 
á nna peregrinación on busca de adhesio- 
nes para la paz. Sus nobles anhelos se 
realizan: el primer Congreso internacio- 
nal de mujeres para la paz, yeriñcado en 
París, ha sido la apoteosis de su propa- 
ganda. El Ayuntamiento felicitó caluro- 
samente á las damas que tanto trabajan 
por la pacificación universal, apellidán- 
dolas heraldos del progreso, númenes de 
la patria, manifestándoles el orgullo que 
sontfa de que fueran francesas las inicia- 
doras de tan sublimo obra 

En este torneo pacífico prcsontáronse 
mujeres de todas las naciones, notables 
por el talento, la cultura y el linaje, dis- 
puestas á luchar ardientemente por laani- 
quilación de las sangrientas hecatombes. 
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La Princesa posee gran poder de con- 
vicción; sus atractivos fascinadores domi- 
nan al indomable; es la gran civilizado- 
ra, porque suaviza la dureza de las cos- 
tumbres. No existe argumento más fuerte 
que la belleza. En ésta y en sus grandes 
sentimientos está el poder de la Eva mo- 
derna. Voltaire ha dicho; Todos los razo- 
namientos de los homares no valen lo que 
un sentimiento de mtijer. 

Las madres y los maestros tienen en su 
mano el porvenir de las futuras socieda- 
des, dedicándose con fe á la educación, 
dirigiéndola hacia ideales de bondad. 

Las espartanas adornaban la cuna de 
sus hijos con lanzas, dardos y flechas; en 
el Congreso de la Paz ha pedido una mu- 
jer que no se den á los niños, para jugar, 
cañones, fusiles, látigos ó jaulas, nada 
que pueda ser instrumento de tortura. 

Las congresistas de la Paz, modernas 
sabinas, colócanse entre los combatien- 
tes, presentando á sus tiernos hijos para 
desarmar á los guerreros. 

Trescientas damas inglesas han envia- 
do socorros á los huérfanos y viudas de 
los boers, con las más vehementes pro- 
testas contra las iniquidades que está 
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cometiendo el Gobierno deja Gran Bre* 
tafia. 

Si la mujer llega á convencer al hom- 
bre de que la guerra es una fiesta maca- 
bra de salvajes, habrá dado á su influen- 
cia la más alta finalidad. 

Procuremos llevar al ánimo de nues- 
tros hijos, maridos y hermanos la idea de 
que la guerra de conquista es la glorifi- 
cación del robo y del asesinato; conven- 
zámosles de que el vencedor es un usur- 
pador coronado por la Fortuna, la más 
ciega de las diosas. 

La humanidad nueva debe enaltecer el 
humanitarismo de Nicolás II más que 
enaltecieron los pueblos antiguos á Cé- 
sar, Alejandro y Aníbal, destructores de 
legiones de hombres. 

Con ra2són exclama Magalháes Lima: 
Afirmar la paz es afirmar 4l respeto á Ja 
vida, d la dignidad humana. Afirmar la 
paz equivale á consagrar el principio del 
trabajo. 

Hasta que se supriman las guerras, las 
corridas de toros, el juego del foatbal, 
que á tantos ha dejado tuertos ó mancos, 
y el ejercicio del jpo/o, que ha cubierto 
de cicatrices más de una vez el rostro de 
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un dandy, no debemos jactamos de civi- 
lizados. 

Felicitemos á la Princesa Wszniewska 
y á sus ilustradas colaboradoras, entre las 
que se cuenta Mme. Meulemans, cantora 
de la paz, por su inteligente y activa pro- 
paganda en pro de la fraternidad uni- 
versal. 







IX 




L aparecer La Fronde en París, 
diario dirigido, escrito, impreso 
y administrado por mujeres, los 
franceses lucieron frases más ó menos in- 
geniosas contra ftis fundadoras. No es que 
las supusieran ineptas para desempeñar 
la tarea; esto no podía ser, figurando en 
la Redacción Margarita Durand, Scveri- 
ne, Bradamante, Fournier, Pognon, La- 
cour, Vincent, Pratz, Mendes, Kergomard, 
Clemencia Royer y Daniel Lesueur, dos 
mujeres de las más notables de nuestra 
época, favorecidas recientemente con la 
Legión de Honor. Los parisienses no du- 
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dan de la igualdad intelectual de los dos 
sexos, porque tienen constantemente á la 
vista testimonios de ella; pero pensaban 
que la sociedad debía disolverse inde- 
fectiblemente por falta de harmonía entre 
las asociadas. 

Cuando se ha visto el orden adminis- 
trativo, el sentido práctico que poseen las 
fundadoras, su laboriosidad y la protec- 
ción que dispensan á tantas mujeres em- 
pleadas en la imprenta con trabajo bien 
retribuido, los epigramas se han trocado 
en elogios. 

Hoy La Fronde tiene vida propia^ ri- 
valizando con los primeros diarios. Me- 

m 

rece mil felicitaciones su directora, Mar- 
garita Durand. No sólo se publica en 
Francia este periódico redactado por mu- 
jeres. Madame Rattazzi dirige La Nouve- 
lie Revue Internationale] Mme. Regnal, 
La Simple Revue] Mlle. Bezobrazow, La 
Eevue des Femmes ruses et frangaises; 
Mlle. Maugeret, Le Feminisme Chrétien; 
Clotilde Dissard, Revue Feministe; la 
doctora Gaboriau, Bonheur du Foyer; y 
Mlle. Menod, La Femme, 

En Alemania, Lina Morgenstern sostie- 
ne un buen periódico para las mujeres: 
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en Norte- América, Inglaterra, Italia, Sui- 
za, y en la América latina, también exis- 
ten periódicos dirigidos por el sexo feme- 
nino. 

No es novedad encontrar hoy á la mu- 
jer en el periodismo; en la época de la 
Revolución francesa, el Journal d'Etat et 
du Citoyen dirigiólo Mme. Keraglio; Le 
Journal des Femmes fué fundado por 
Laura Bernarsol; Le Republicain, por 
Mme. Roland; La Gazette des Femmes, 
en 1836, por Mme. Fontret; Le ConsetUer 
des Femmes, en 1834, por Eugenia de Ni- 
boy; y en 1835, L'Ami des FamiUes, La 
Paix de Deux Mondes, U Avenir y La 
Voix des Femmes tuvieron dirección fe- 
menina. Más tarde, en 1848, aparecieron 
La Politique des Femmes y U Opinión 
des FemmeSj también redactados por mu- 
jeres, 

En 1862 nació en Coimbra el periódico 
Jíymnos e Flores, dirigido por Enriqueta 
Pereira de Sonsa. 

En la época del Imperio fusionáronse 
La Reaction y La Comedie Patriotique, 
tomando la dirección la Condesa Lionel 
de Moretón Cliabrillan; á fines del Imperio 
apareció Les Mouches et les Áraignées, 
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dirigido por Paula Mink. Hace veinte 
años fundaron: Mme. Koope, La Femme-^ 
Mme. Auclert, La Ciudadana; y actual- 
mente la erudita María Chéliga dirige el 
Boletín de la Unión Universal de Mujeres. 
Esta ilustrada dama ha sido la primera 
periodista admitida en el Comité del Sin- 
dicato de la Prensa Extranjera en París. 
Severine y Mme. Latouche tienen puesto 
de honor en la Asociación de la Prensa 
parisiense, formada por hombres emi- 
nentes. 

La Donna es un periódico interesante 
que dirige en Italia Gualberta Adelaida 
Beccasi. 

La cultura femenina ha adquirido tan 
gran desenvolvimiento en las postrime- 
rías del siglo XIX, que hasta en El Cairo, 
Constantinopla, Siria, Alejandría y Stam- 
bul existen mujeres que, aunque no al- 
canzan la talla de Elena Lange, directora 
de un magnífico periódico de Berlín, figu- 
ran en las filas periodísticas. 



• 
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No han faltado en España periódicos 
debidos á plumas femeninas escritos ga- 
llardamente. Concepción Arenal dirigió 
La Voz de la Caridad; Emilia Pardo Ba- 
zán, El Nuevo Teatro Critico; Faustina 
Sdez de Melgar, La Mujer] Josefa Pujol 
de Collado, El Parthenón; Angela Gras- 
si, El Correo de la Moda; la Baronesa 
de Wilson, El Último Figurín; Sofía 
Tartilán, Las Hijas del SoV^ Patrocinio 
de Biedma, El Cádiz] y Belén Sarraga 
de Perrero, La Conciencia Libre, 






Etincclle. Elegante revistera es la hi- 
ja del famoso pintor Biard, la cronista 
de Luis Felipe. Casada en primeras nup- 
cias con el Vizconde de Peyronny y en 
segundas con el Barón Double de Saint- 
Lambert, ha disfrutado siempre de hol- 
gada posición, habiéndose consagrado al 
periodismo por coquetería intelectual. 

Sus revistas en El Fígaro^ tituladas 
Carnets MondainSy le han dado celebri- 
dad. Es la cronista ligera y amena, de 
estilo completamente moderno, delicado 
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como los esmaltes de las porcelanas de 
Sévres, como las áureas filigranas floren- 
tinas. 

Ha formado escuela, figurando entre 
sus discípulas VioUtU^ Camelia y Crayon 
d'Or, cronistas muy estimables. 

Etinceüe es pseudónimo justificado, por- 
que la Vizcondesa de Peyronny frasea 
con una brillantez deslumbradora. 

Cultiva también la novela con éxito. 






Mme. Koutschalsca-Reinschmidt, po- 
laca muy instruida, dirige en Lemberg 
un periódico feminista titulado El Timón. 
Jefe del movimiento emancipador en su 
patria, ha tomado parte en la organiza- 
ción de once sociedades defensoras de los 
derechos de la mujer, y preside una aso- 
ciación que tiene por objeto el amplio 
desenvolvimiento de las industrias feme- 
ninas. 






1 
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ligeras. Sa vocación periodística llévala á 
la prensa, en donde encuentra la atmós- 
fera intelectual más grata á sa imagi* 
nación. 

Mme. Sorgue (Antonieta Cauvin) fué la 
primera mujer belga admitida entre los 
periodistas de la prensa jurídica en los 
tribunales. Esta bella dama cuida mu- 
cho de su toilette, á pesar de trabajar 
activamente en periódicos de París y 
Bruselas. 

Cronista brillante, deséase su colabo- 
ración en los principales periódicos. 



♦ * 



\ Severine ! ¡ Nombre que despierta viva 
simpatía ! Es una de las periodistas más 
célebres de nuestra época. Aguda, de tra- 
to fácil y correcto, gran inteligencia y 
gran corazón, disfruta de envidiable po- 
pularidad. 

Ideas de justicia y de progreso cam- 
pean entre los iridiscentes arabescos de 
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SU nitilante frase, envuelta en una ola de 
vida. Dotada de todas las valentías mo- 
rales, púsose al frente de un periódico 
de combate, Qrito del Pueblo, que le creó 
graves conflictos. Desdeña ataques y ca- 
lumnias, sabe alzarse digna, altiva, des- 
preciando mezquindades humanas, rom- 
piendo lanzas por los oprimidos. 

Severine es un carácter. La fibra de la 
compasión no se atrofiará nunca en su al- 
ma luchadora. Todo sollozo repercute en 
su corazón. Sus dos libros más celebrados 
son Páginas rojas y Páginas místicas. 
La protectora de los desheredados es uni- 
versalmente conocida y aclamada. 

Imposible dar más noble empleo á la 
pluma que el que ella sabe darle culti- 
vando la nota tierna sin buscarla, porque 
se escapa de sus caritativos sentimientos. 

Ha rogado tanto por los desdichados, 
aprovechando fiestas de alegría general, 
aniversarios de seres felices, visitáis á Pa- 
rís de potentados, que últimamente, al pe- 
dir para una pobre tísica en esos horribles 
días de nieve, tan crueles en las guar- 
dillas sin fuego, solicitaba perdón de los 
lectores, anhelando la elocuencia del poe- 
ta, las alas de la rima, el vuelo de la ins- 
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piración, para no fatigar Abras cardíacas, 
turbar digestiones tranquilas ó agotar vo- 
luntades filantrópicas. 






Desde 1879 dirige Mme. Ádam en Pa- 
rís, con gran brío, el periódico Nouvelle 
Revue, Sus crónicas extranjeras han ejer- 
cido inñuencia en la política, contribu- 
yendo á estrechar los lazos entre Francia 
y Rusia, lo cual ha demostrado una vez 
más que la mujer puede prestar servicios 
cívicos á la patria lo mismo que el hom- 
bre. Hábil periodista, no se le arranca 
nunca en la intervietv lo que no quiere 

decir. 

Su obra Idees aniiproudkoniennes sur 
Vamour, la femme et le mariage^ tuvo gran 
resonancia, distinguiéndose por la ener- 
gía, de sus razonamientos y la viveza de 
la argumentación, con la cual destruye 
varios superficiales conceptos del filósofo 
misógino, que considera á la mujer cria- 
tura intermedia entre el animal y el hombre, 

Mmc. Adam (Julieta Lamber) es nota- 
ble novelista; su potencia imaginativa 
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puede compararse con la de los escritores 
de más alto vuelo en el arte de novelar. 
Mon Villaget Le Mandarín, Dans les AlpeSy 
Védueation de Laure, Saine et sauve^ Les 
Réeits du golfe Jéan, Jéan et Pascal, Laide, 
Orecque y La Chanson des nauveaux époux 
lo acreditan. 

Ha conquistado el importante puesto 
que ocupa sin abdicar de sus encantado- 
ras cualidades femeninas. Elegante, ama- 
ble y cortés, convierte su salón en círculo 
político liberal de los más frecuentados, 
en parnaso moderno donde se reúnen ce • 
lebridades literarias y artísticas. Emi< 
nente literata y dama del beau monde^ su 
amistad es muy solicitada. 






Una de las primeras propagadoras del 
movimiento feminista en París fué María 
Martín. Ha fundado varios periódicos en 
defensa de tan noble causa y hoy es di- 
rectora del Journal des Femmes, periódico 
que sostiene las mismas ideas. 

Al hablar del talento de esta dama, 
menciónase siempre la ilustración de sus 
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tres hijas, educadas por ella. Las tarea« 
periodísticas no son incompatibles con la 
vida del hogar; María Martín realiza en 
la familia sus teorías feministas, llevando 
á la práctica la cultura intelectual del 
sexo hermoso, la educación de la mujer 
por la mujer. 




Rosa Boiibeur. 



Rosa Boniíear. 




A muerto al expirar el siglo: los 
celajes de crepúsculo vespertino 
trocáronse para ella en aurora de 
inmortalidad. |Trájola al mundo una pri- 
mavera y otra primavera nos la arrebató. 
Al desaparecer la solitaria de By ha* 
brán llorado los lirios y enmudecido los 
ruisefiores del bosque de Fontainebleau. 
Natura fué su religión artística: la na-? 
turaleza sombreará su tumba con laureles 
en homenaje á su insigne retratista. Nin- 
gún pincel más sincero, más verídico que 
el de Rosa Bonheur. Como Buffon, estu- 
dió la naturaleza en el seno de la natu* 
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raleza misma. En el realismo de sos cua- 
dros no se descubre el procedimiento: es 
el arte ocultando el arte. 

Sólo los delicados detalles de Goffe en 
sus filigranas pictóricas pueden compa- 
rarse al cuidadoso esmero de esta pintora 
en observar la forma del pistilo de una 
flor, la propiedad del color de una hoja ó 
la verdad geológica de un grano de tierra. 
Fué, sobre todo, gran animalista: en este 
género nadie la sobrepujó. 

Pertenece á una dinastía de pintores: 
su padre y sus hermanos Francisco, Au- 
gusto y Julieta están considerados como 
buenos artistas. Siendo muy niña perdió 
á su madre; educada por un hombre, sus 
costumbres, sus maneras tenían que care- 
cer de la timidez, de la finura femenina. 
Las primeras impresiones que se reciben 
en la infancia forman nuestro carácter. 
Acostumbrada la adolescente á pasear 
con su padre por los campos, acompa- 
ñándole hasta en las cacerías, aficionóse 
á la vida rural, al alegre abandono de la 
libertad selvática. Viviendo más en el 
campo que en la ciudad, su ojo pictórico 
fijóse más en las razas felina y caballar 
que en la humana. 
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Siendo tan grande su afición á la vida 
montaraz, compréndese que no la preocu- 
paran las fórmulas sociales. Dominada 
por su pasión artística, pudo vivir más 
tarde entre pintores, entrando y saliendo 
en los estudios de éstos con la misma 
tranquilidad con que recorría los prados, 
sin que perdieran las virginales alas de 
su alma ni una sola pluma. En el medio 
ambiente bohemio de la vida artística, 
conservó siempre las virtudes del hombre 
de honor y las de la mujer honrada. 

Las primeras lecciones de pintura reci- 
biólas de su padre: queríanse tiernamen- 
te, no sólo por la identidad de aficiones, 
sino porque puede decirse que habían 
sido jóvenes al mismo tiempo. Con sus 
primeros éxitos, el entusiasmo de su pa- 
dre por ella rayó en adoración. Refiérese 
que, al sentirse agónico, pidióla que le 
trajera su cuadro más celebrado, para 
morir contemplando la obra de la amada 
discípula. 

La infancia de Rosa Bonheur deslizóse 
entre privaciones: refiere en sus memo- 
rias que su almuerzo consistía en 10 cén- 
timos de pan y 15 de patatas fritas. Pu- 
siéronla en el taller de Mme. Ganiford, 
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pero la indómita chiquilla, que aborrecía 
la aguja, entrábase en el taller del mari- 
do de la modista, que se dedicaba á hacer 
cápsulas fulminantes para escopetas, y se 
ponía á trabajar con él Al contraer el pa- 
dre de la ilustre pintora segundas nup- 
cias, llevóla al colegio de Mme. Gibert: 
allí trocaba la aguja por el lápiz. En las 
horas de recreo capitaneaba el ejercito 
de las más traviesas. Su abuelo había 
diclio: Rosa es un muchacho con faldas^ y 
ella no quería desmentirle. Imaginó ju- 
gar á la guerra en el jardín del colegio; un 
batallón de nifiasi armadas con sables de 
madera y simulando una carga de caba- 
Hería, destrozaron todas las rosas del par* 
que. Este siriTulacro bélico valióle ser ex- 
pulsada de las clases. 

Libre ya de toda disciplina, manifestó & 
su padre que deseaba vivir de su trabajo; 
buscó recomendaciones y pudo estudiar él 
los grandes maestros en el Museo del Lou- 
vfQ, Vestía traje masculino; por este raro 
capricho denominábanla los conserjes el 

húsar. 

Jorge Sand y Fernán Caballero, que 
incurrieron en la excentricidad de adop- 
tar frecuentemente traje varonil, quieren 
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disculparse manifestando que dicho traje 
era un salvoconducto para penetrar en 
las aulas; pero tal capricho merece me- 
nos disculpa en las mencionadas escrito- 
ras que en Rosa Bonheur. Por dedicarse 
al estudio de los animales, tenía que visi- 
tar mataderos, circos, ganaderías, apris- 
cos y ferias caballares. Entre tigres, bue- 
yes, ovejas, perros y panteras, había 
abandonado las cintas, blondas, gasas y 
tules que tanto halagan á la mujer: olvi- 
dó por completo la toilette femenina. Es 
verdad que no podía tener estímulo algu- 
no: en sus lugares de estudio no encon- 
traba más que carniceros, pastores, arrie- 
ros y chalanes. 

Con razón exclamaba: Necesitase ren- 
dir ferviente culto al arte para poder vivir 
en esos lugares inmundos y entre gente tan 
grosera. 

Una vez tuvo que defenderla un atlé- 
tíco carnicero, amenazando con sus ro- 
bustos puños á los que no la respetaran. 

El primer cuadro suyo bien pagado 
fué La feria de CabaUoSj expuesto en el 
Salón de 1853. Mr. Gambard lo compró 
en 40.000 francos, llevólo A los Estados 
Unidos y lo vendió en 300.000. Lahourage 
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Nivemais fué adquirido por el Elstado, lo 
mismo que Troupeau de hoRufs y otros mu • 
ches lienzos. 

En 1858 compró Rosa Bonheur lít quinta 
de By, situada pintorescamente en el 
centro de Fontainebleau, y allí ha pasado 
treinta afíos de su vida, surtiendo de 
cuadros á todos los mercados de Europa 
y América, sin más distracción que los 
placeres cinegéticos, la lectura de viajes 
y el cigarro. 

Cuando menos lo esperaba, fué sor- 
prendida en su retiro por la Emperatriz 
Eugenia, que le llevó la Cruz de la Le- 
gión de Honor. La gratitud hacia la au- 
gusta española hizo ¿ la insigne artista 
muy amiga de España. 

En una de las temporadas en que resi- 
dió la corte en el castillo de Fontaine- 
bleau, recibió invitación para ir á al- 
morzar con los Emperadores. Colocóla 
Napoleón á su lado en la mesa y hablaron 
de la inteligencia de los animales. Des- 
pués del almuerzo, la Emperatriz la llevó 
á pasear en su góndola. Rosa Bonheur 
quedó encantada de su estancia en pala- 
cio, conmovida por las atenciones de los 
Soberanos; no tuvo otra mala impresión 
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que las cariosas miradas de la Prince- 
sa Metternich, que parecía complacer- 
se en espiar descuidos suyos de la eti- 
queta. 

En la guerra de 1870, cuando los ale- 
manes sitiaron á Fontainebleau, obtuvo 
mucbas consideraciones del ejército que 
obedecía á órdenes del Príncipe real de 
Prusia. 

Entre otros homenajes recibió la Cruz 
de San Carlos, enviada desde México por 
el Emperador Maximiliano, la de Isabel 
la Católica, obsequio de Alfonso XII, la 
de Leopoldo de Bélgica, la de Santiago de 
Portugal y algunos nombramientos de So- 
cía de varias escuelas de Bellas Artes. 

Desde bace muchos años no exponía en 
el Salón: reconviniéronla sus amigos por 
esta falta de patriotismo, en la que sue- 
len incurrir los artistas que ya llegaron 
al pináculo de la gloría ; para borrar tal 
culpa, envió el primer lienzo que le vino 
á la mano, sin ambición de recompensa; 
pero el cuadro alcanzó el premio de ho- 
nor, y al saberlo la genial pintora recha- 
zólo, asegurando que la obra expuesta no 
merecía tal distinción. ¡Raro caso de mo- 
destia! Es la primera vez que un artista 
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encuentra el premio superior al mérito de 
su obra. 

Todo el interés de Fontaincbleau radi- 
ca hoy en un modesto castillo que se alza 
en silvestre camino cerca de Thomery 
flanqueado por una torre estilo Luis XIII. 
Un sol de gloria reverbera desde hace 
cuarenta años sobre dicha torre que co- 
bija la que fué morada de Rosa Bonheur. 
Los peregrinos del arte acuden á ese san- 
tuario con el entusiasmo con que acudían 
al palacio real del famoso bosque los cor- 
tesanos de Luis XIV. 

Rosa Bonheur no fué una pintora, fué 
un vigoroso artista. Ha pintado máfi tigres 
y leones que rosas y tórtolas. 

Vivió feliz sin sentir el deseo de amar 
y ser amada. ¿No es esto burlar las leyes 
naturales que rigen al sexo femenino? 

Esta ilustre artista, que nació en 1822, 
ha muerto en 1899. 



•><5í 



s*,<^' 





XI 



Pintoras moderoas 




La pintura es una de 
las artes imitativas en que 
más ha sobresalido la mu- 
jer.— Bonald. 



OS éxitos de Rosa Bonheur crearon 
legiones de pintoras en Europa. 
No es sorprendente que exis- 
tan en Francia tantas mujeres dedicadas á 
la pintara: durante tres siglos Italia po- 
seyó el cetro del arte; pero á su actividad 
en la producción de obras pictóricas pare- 
ce haber sucedido el descanso: puede afir- 
marse que Italia es el Musco del mundo y 
París el estudio que surte al Universo. 

La mujer francesa hállase dotada de 
gran sentido estético; artista en el hogar, 
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artista eu la vida social, artista en su ata- 
vio, y hofita en el amor; es artista en todo. 
La exposición annal que celebra la mo- 
derna Atenas demuestra el gran número 
de buenas pintoras que existen en Fran- 
cia. Téngase en cuenta que el Jurado 
Calificador, compuesto de hombres, es be- 
névolo para admitir obras de los compa- 
ñeros, y muy poco para aceptar cuadros 
de pintoras. Voy á citar ¿ las de distintas 
naciones que han alcanzado más noni- 
bradia. 



* 



Goza de muy buena reputación artísti- 
ca Luisa Abbema, francesa, que se distin- 
gue en la pintura decorativa y en los re- 
tratos. En 1874 debutó con un busto de su 
madre, y desde esa fecha hasta hoy no ha 
dejado de presentar algún cuadro todos 
los años en el Salón, Ha retratado, entre 
otras personas célebres, á Gyp, Sarah 
Bernhardt y Fernando de Lesseps. 



* 

4c « 
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Mlle. Breslaa es una pintora suiza que 
disfruta de gran celebridad como pasieliS' 
ia, habiendo obtenido medalla de oro en 
la Exposición de 1889. 






Hary Cassatt, ana norteamericana di8« 
cípola de Degas, con quien hizo sus estu* 
dios en Paris^brilla en los asuntos tiernos; 
68 la pintora de lo dulce y suave, de todo 
lo femenino; distingüese en la inventiva, 
y en la corrección del dibujo. Ha visitado 
los Museos de Italia, España y Holanda. 






La fama de la acuarelista Magdalena 
Lepiaire ha traspasado los Pirineos. Sus 
naiuraleíaa muertas son de mucho vigor y 
de admirable ejecución; sus óleos tienen 
el tono caliente de los buenos pintores 
del Mediodía. Entre sus lienzos más no- 
tables figuran Imprcvisaiora veneciana; Ori* 

9 
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8(miemo8, granadas y lirios; El sueño; Ofelia; 
Rosas y melocotones. 






El pincel de Enriqueta Knip sirvióla, 
mientras fué soltera, para atender al 
sustento de su padre, distinguido pin- 
tor, que había quedado ciego; casada, 
su marido adquirió una enfermedad que 
le imposibilitó para el trabajo, y la ar- 
tista volvió á luchar por la vida, consa- 
grándose á la pintura para poder educar 
á sus hijos. 

Distingüese en la corrección del dibujo 
y la brillantez del colorido. 






Enriqueta Ronner sobresale en los cua- 
dros de gatos: habiendo estudiado proli- 
jamente las coquetonas, las graciosas ac- 
titudes de la raza felina, llegó á producir 
obras maestras. Nació en Amsterdam é 
hizo sus estudios en París, Holanda y 
Bruselas. Mientras vivió en esta ciudad 
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alcanzó popularidad retratando los pe- 
rros que se utilizan allí para conducir en 
carritos las industrias de poca importan- 
cia. Todo belga quiso poseer un cuadro 
de Mme. Ronner. Casi octogenaria hoy 
la valiente artista, conserva el vigor y la 
firmeza para manejar el lápiz y el pincel 
que tuvo en su juventud. 



« * 



Elena Westermarck es hija de Finlan- 
dia, ha hecho sus estudios en París y tie- 
ne el doble carácter de literata y pintora. 
£In la Exposición de 1889 uno de sus 
cuadros obtuvo mención honorífica. Ac- 
tualmente dirige el periódico La coniem' 
pcránea^ destinado á la defensa del femi- 
nismo. Debe tantos éxitos á la pluma 
como á la paleta, y ha sabido conservar 
stt modestia viviendo en atmósfera de 
gloria. 

* * 

£n la última Exposición de París la 
pintora catalana Sra. Beaury Saurel al- 
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canzó ruidoso éxito con su hermoso cua* 
dro histórico Juana la Loca en TardesiUai, 
trabajo de feliz colorido, perfecta distrí- 
bación de las figuras y mucha valentía 
de pincel. 

« * 

Miss Eate Greenaway es una artista in- 
glesa que ha contribuido al fiorecimiento 
de la pintura policroma, en la cual pocos 
aventajan á los ingleses. 

Distingüese en los cuadros infantiles: 
nadie tiene tanta originalidad como ella 
para los símbolos. Ha estudiado al nifio, 
poniendo en ese estudio fibras maternales, 
sorprendiéndole en sus juegos, enfados, 
risas, llantos y mohines caprichosos. 

No se publica en Francia y en Inglate- 
rra obra ilustrada destinada á la infancia, 
que no lleve la firma de Miss Kate Gree- 
naway; es la pintora de los bebés. 



* 



Portugal puede enorgullecerse de sus 
pintoras modernas, entre las que sobresa- 
len María Augusta Bordallo Pinheiro, que 



LA. MUJER INTBLBOTÜAL 189 

une, á la delicadeza y gracia de la fac- 
tura femenina, la energía y franqueza 
varoniles; Josefa Greno, que pinta flores 
con admirable colorido y poesía verda- 
deramente sentida; Fanny Munso, paisa- 
jista distinguida, aventajada discípula de 
Silva Porto, que hizo una provechosa re- 
volución en la pintura; Laura Sauvinet, 
que dibuja con gran firmeza; las herma- 
nas Emilia, Elisa y Enriqueta Sequeria 
Lopes; Luisa Almedina, Bertha Ortigas, 
Emilia Santos Braga, Adelaida Camacho, 
Sarah Gon5alves, Casilda Girao, Natalia 
Muñoz y Angélica Loureiro, que pintan 
flores con gran maestría, haciendo algu- 
nas retratos y cuadros de género. 



* 



Aumenta en España el número de pin- 
toras: Barcelona verifica todos los años en 
el Salón Pares un concurso de obras debi- 
das al pincel femenino. En la segunda 
Exposición presentáronse cuadros de cien 
señoras, siendo celebrados los lienzos de 
sesenta y cinco. Figuraban entre los cua- 
dros más notables La huenaventura^ de Vi- 
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sitación üba<íh, un retrato de Angela Boa- 
da; Cariño maiemal^ de Serafina Ferré; El 
Ofertorio^ de Josefina Julia; dos cabezas 
de mujer, de Juana Soler; una buena co- 
pia del retrato de Su Santidad en tamaño 
natural, de Adelaida del Pozo; Prímavera, 
de Concepción Castanys; Una ofrenda en el 
Desierto^ de Esther Salayet; un Ouüarris-^ 
ta, de Carmen Enrich; Basas, de Emilia 
Coranty de Guasch; Claveles y violeias^ de 
Pepita Texidor; Afite él cadáver^ lienzo de 
vigorosa factura, de Rosario Capdevilla; 
TJn niño dcrmidOf de Anita de Bertrand; 
Flores de Antonia Farreras; y paisajes de 
Lola Planas, Livia Gasset, Adelina Ferré, 
María Oriol y Raimunda González. 

Fernanda Francés, Concha Alcaide, 
Valentina Cusach, María Borrell, Teresa 
Costa y Francisca García Ortiz figuran 
también entre las buenas pintoras espa- 
ñolas. 



»^6Te«g^ir> 




XII 



Gfirina Feriuggia. 




A conocéis? Comparte frescos lau- 
reles en Italia con Matilde Serao, 
las Invernizzi, Deledda, Nucci 
Sperani, Neera, Perantoni y Giacomelli. 
Los nombres de estas mujeres fulguran 
intensamente entre los más blasonados en 
heráldica literaria; aparecen en la más 
alta jerarquía intelectual. 

Háse dicho que Gemma Ferrug^ia es 
una Lcopardi moderna; pero no es exacta 
tal aserción. Leopardi convierte la tinta 
en hiél, y esta escritora no abusa del do- 
lor como elemento estético, aun teniendo 
el derecho de ser amarga, por haberse 
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formado en un medio ambiente de infor- 
tunio. Careció de infancia; carecen de ella 
]os seres á quienes están negadas las ale- 
grías de la edad temprana. 

Gabriel d'Annunzio, al enviarle un li- 
bro, púsole por dedicatoria: Á mia sorella 
in dolori. Esos dolores han sido fecundos. 
Fácilmente se recorre la gama del senti- 
miento, fácilmente se reflejan las pasio- 
nes humanas, cuando ha caído una lágrí* 
ma en la paleta del pintor ó en la lira del 
poeta. 

Si en el alma de esta mujer extraordi- 
naria no florecieran la bondad y la ter- 
nura espontáneamente, fuera benévola 
por un esfuerzo de su voluntad, de su po- 
derosa voluntad, que la impulsa hacia el 
bien. 

Los acres sedimentos que dejara en su 
corazón la desventura, evaporólos la pri- 
mera ráfaga de gloria que oreó su frente 
juvenil. Su tristeza es dulce; su melanco- 
lía, una melancolía vaga, amorfa. La sen- 
sibilidad que satura sus obras, no es una 
hiperestesia de la fantasía, es una sensi- 
bilidad sana. 

Once afios contaba nada más la ga- 
llarda escritora cuando, huyendo de los 
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joegos infantiles, dejaba á bus amigas 
para leer & Shakespeare. Sólo por un fe- 
nómeno de intuición podía comprender 
entonces al gran trágico. 

Los padecimientos debilitan la fuerza 
intelectual; el sufrimiento la vigoriza. La 
desgracia es engendradora de inspira- 
ción. Más fácil es meditar cuando el in- 
fortunio nos abate, que cuando la dicha 
nos aturde con sus ruidosas alegrías. 

La característica del espíritu de Gem- 
ma Ferruggia parece que debiera ser la 
misantropía, y es el humanitarismo; de- 
biendo odiar, ama. No encontraréis en sus 
páginas el escepticismo de Vanini, la iro- 
nía de Lavedan, el orgulloso egotismo de 
Nietsiche^ el pesimismo de Schopenhauer, 
el sarcasmo de Heine ni la acritud de By- 
ron» No posee esa franca é inalterable ale- 
gría de los que no conocieron el dolor 
moral; pero su tristeza es suave. Tami- 
záronse sus sentimientos, y el detritus 
morboso arrastrólo el torrente de sus lá- 
grimas. 

Ha sido fustigada por la desgracia, y 
devuelve caricias por latii^azos. Su bon- 
dad quedó patente al dar una conferen- 
cia que fué una apología de Matilde Serao, 
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tres veces rival suya, por ser oradora, 
literata y mujer. 

La elocuencia de Gemma Ferruggia 
subyuga, avasalla con su fuerza persua- 
siva. Es tan ardiente su imaginación que, 
según Eleonora Dusse, tiene siete volcanes y 
medio en el cerebro; pero esa fuerza ima- 
ginativa hállase moderada por la re- 
flexión. 

Hija de un noble arruinado, no tardó en 
sentir los horrores de la miseria, doble- 
mente horrible cuando aqueja á personas 
de alta clase. Protegida por la genero- 
sidad de la Marquesa Teresa Yisconti San- 
severino, cuyo nombre pasará k la poste- 
ridad con el de la novelista eminente, 
pudo adquirir el diploma de institutriz. 
Cuatro años se consagró por Completo á 
la enseñanza, sosteniendo con el producto 
de su trabajo á un padre anciano, á una 
madre enferma y á una hermana menor 
que ella. Cuando todos se acostaban, Gem- 
ma, sin más escritorio que una tosca mesa 
de cocina, trasladaba al papel bellas ins- 
piraciones. 

¡Qué contraste entre sus poéticos ensue- 
ños y las brutalidades de la realidad! Sus 
primeras novelas, Verso il nüUo^ VIdée y 
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L'Enigmt suave^ fueron escritas en horas 
robadas al reposo. 

Dos afios después dedicóse á dar con- 
ferenciaSi en las que alcanzó resonante 
éxito, porque posee extraordinarias fa- 
cultades oratorias. Más tarde escribió 
para el teatro piezas y monólogos que 
ella misma declamó; y al demostrarle la 
admiración general que habla nacido ac- 
triz, vaciló entre el teatro y la novela. 
Su amor á ésta triunfó: la Dusse ha per- 
dido una rival temible; sus hermanas en 
letras hemos ganado una simpática com- 
pafiera. 

Foüie Muliebri, una de sus mejores no- 
velas, se ha traducido en Francia, en In- 
glaterra y en Alemania. Es un estudio 
psicológico muy sobrio sobre el atavismo; 
sobre los efectos de la herencia en tres 
hermanas, Luisa, Laurencia y Catalina; 
una mística, otra ardiente, exaltada hasta 
el histerismo, y otra fría, seca, orgullosa. 
Parece, al primer aspecto, que no tienen 
ninguna semejanza, ninguna conexión; 
pero, profundizando un poco, descúbrese 
el lazo psíquico que las une. La obra es 
valiente y muy original. Á ésta ha se- 
guido su novela El Encanto, y en la ac- 



I 

I 
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tualidad se halla terminando otra. Tutío 
il bene et iutto il mate. Aimée Deselée es un 
drama suyo pasional, representado con 
brillante éxito en Milán. 

El estilo de esta escritora es terso, lím- 
pido; cultiva la realidad, pero no la viste 
de andrajos, no la envuelve en inmundi- 
cias, defecto en que suelen incurrir alga- 
nos exagerados que se apellidan apóstoles 
del realismo, mereciendo denominarse fe- 
tichistas del arte. 

Como todas las italianas ilustradas, 
posee una erudición f resca ,. amena , en 
nada semejante á la adquirida en las bi- 
bliotecas. Las italianas respiran la cultu- 
ra, el sentimiento estético en los gérme- 
nes que dejaron en el ambiente aquellas 
gloriosas civilizaciones, extinguidas hoy, 
pero no muertas. 

Gemma dio una conferencia en Milán 
describiendo sus viajes por el Brasil, que 
obtuvo tan gran éxito como sus conferen- 
cias en París. La notable oradora pro- 
dujo gran fascinación con su elocuencia, 
que posee el tono caliente de la pintura 
veneciana, la fastuosidad de la poesía 
oriental. 

No há mucho tiempo contrajo matrimo- 
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nio la ilustre antora de Tres años de amar 
y de dolor* El compafiero de su vida es un 
distinguido periodista italiano. Desde esa 
unión la felicidad ha quedado con las 
alas encadenadas á su hogar. 

Gemma es joven; su figura, distingui- 
da; hay en su rostro movilidad, pasión; 
es un rostro que refleja un alma. 




XIII 



Eseoltons de nuestros dias. 




OBLEGAR el cincel, más rebelde 
que la paleta, para reflejar ex- 
presión , alma, estremecimiento 
vital y no es fácil empresa: la estatua, que 
exige atrevimiento y majestad, no admite 
idea mediocre, ni ejecución vulgar, y, sin 
embargo, hay que proclamar muy alto, 
para honra del sexo hermoso, que existen 
muchas escultoras. 

IjB, admisión de las mujeres en la Aca- 
demia de Bellas Artes de París débese á 
la eminente estatuaria Mme. Léon Ber- 
taux. Era tiempo de que recibieran los 
dos sexos la misma educación artística. 
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La sociedad Unión de pintoras y eseuUoraSj 
que preside dicha dama, ha obtenido ana 
victoria que consignará en sus anales el 
feminismo francés. 

La autora de Psyche sous Vempire du mis* 
tere, estatua que se halla en el Museo del 
Luxemburgo, está figurando todos los 
años en el Salón desde 1857, con obras no- 
tables, habiendo obtenido medalla de oro 
y varias recompensas. 






Parisiense é hija de escultor, como Ma- 
dame Bertaux, es Mme. Besnard. Siendo 
muy joven presentó un busto en tierra 
cocida, Oiovannina, y más tarde emprendió 
obras de mayor atrevimiento. Cuéntase 
entre ellas un busto en mármol de Ernesto 
Daudet, y otro del General Renault, que 
fué adquirido para el Museo de Ver- 
salles. 

En 1875, con una cabeza en bronce ar- 
gentino, atrajo la atención pública; más 
tarde, dando más vuelo á sus ideas, creó 
la estatua de La hija de Jepté llorando en la 
montaña. A estas obras han seguido Euter^ 



Margara a Syauíoiir 



LA MUJEB INTELECTUAL 158 

pcy La Coqueta, Behéj Tristeza^ Una Ninfa 
y Jüdiih presentando la cabeza de Solo- 
femes, 

Margarita Syamour, la más distinguida 
discipula de Mercié, debutó en 1886 con 
un gran medallón representando á la 
República francesa, que fué adquirido 
por el Estado. En 1887 inauguró en Saint* 
Claude una estatua de Voltaire; en 1888 
un altorrelieve, alegoría de la Primave- 
ra, causó efecto maravilloso, y desde en- 
tonces hasta hoy su actividad está en cre- 
ciente. Diana, Despedida de Camilo Des^ 
moulins, Qeopatra^ Meditación y Música de 
amor y acreditan su cincel. Un Benlliure 
•y un Querol podrían firmar las obras de 
esta notable artista. 



* 4c 



Camila Claudel nació con verdadera 
vocación para la escultura: á los 13 años 
de edad, cuando las niñas sólo piensan 
en vestir á la muñeca, hacia estatuas. 

9 
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Diseípula de Augusto Rodin, trabajó con 
él durante ocho años. El primer busto 
que presentó en 1886, retrato de su her- 
mano, reveló á una artista de carácter, 
de energía, de fuerza expresiva: su repu- 
tación se solidificó en 1888 con el grupo 
conmovedor titulado Sdkountála, que figu- 
ra hoy en el Museo de ChaUauroux. La 
mayor parte de sus obras han sido repro- 
ducidas en la Revue Enciclopidique. La Cau* 
serie es un grupo suyo que posee el Museo 
de Genova. 

Tres veces artista es Claudina Funck- 
Brentano; escultora, poetisa y composi- 
tora de música. La hija del filósofo econo- 
mista, la nieta del poeta Bren taño, fu6 en 
su infancia un fenómeno de inteligencia. 
Sus versos, reveladores de gran entu- 
siasmo á la naturaleza, eran fáciles, ins- 
pirados, correctos-, sus estatuas son muy 

celebradas. 

* 

Literata distinguida, protectora de al- 
tas empresas, la inspirada escultora que 
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usa el pseudómino de Manuela tiene un 
magnifico estudio en la calle de Pergo- 
lése de París. Á él acuden príncipes del 
arte y de la sangre, damas tan aristocrá- 
ticas como ella , porque Manuela es' la 
Duquesa de Uzés. Oculta su aristocrático 
nombre para no deber á prestigios de 
clase los premios que sus obras merez- 
can. Es una de las personalidades feme- 
ninas más simpáticas entre las que apare- 
cen en nuestros días con mayor relieve. 

Pintar pájaros y flores fuera para la 
Duquesa de Uzés rendir pequeño tributo 
al arte; su ideal era esculpir. Lo intentó 
y salió victoriosa: de sus delicadas y ner- 
viosas manos brotaron las estatuas como 
por ensalmo. 

Ha obtenido éxito en la novela con 
Julien Masly^ en el drama con Le c<Bur el 
te sang, en la opereta con La Sourde, en la 
escultura con las estatuas Diana sorpren' 
dida y Juana de Arco. 

£1 altar de la capilla de Saint-Hubert, 
en la iglesia del Sacre Coeur de Montmar- 
tre, posee un grupo suyo; en Poissy y Ca- 
nadá existen obras debidas á su cincel. 
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Las primeras mujeres que brillaron en 
Norte- América en la escultura fueron Ha- 
rriet Hosmer, Margarita Foley y Ana 
Whitney. Obra maestra de esta eminente 
escultora es la estatua de Samuel Adams 
erigida en Boston. 






Dedicase á la estatuaria la Duquesa de 
Palmella, ilustre portuguesa: ha expu^to 
diferentes veces en el Salón de París y en 
varias Exposiciones de arte lusitano. Su 
estatua [Sulamita fué muy celebrada en 
Francia. 

También Margarita Mayer y Albertina 
Folher, conterráneas suj^as, manejan el 
cincel con soltura, sabiendo expresar la 
vida del alma y el alma de las cosas. 






En Italia rivalizan con los escultores 
Amalia Dupré, Dora Melagari, Adela Ma* 
riamó, Luisa Mafrini y Teresa Berlenda. 
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Dinamarca, simpática nación donde 
florece el feminismo, tiene buenas escul- 
toras, sobresaliendo entre ellas la joven 
In^eborg Plockross. Presentó en la últi- 
ma Exposición de París un notable grupo 
formado por un chiquillo que juega con 
un erizo. Distinguen á esta escultora, va- 
lentia, sencillez y verdad en la ejecución 




XIV 



Compositoras de Másíca. 




ORPRENDENTE precocidad fué la de 
Cecilia Chaminade: á los 8 años 
de edad compuso piezas religio- 
sas que se tocaron en algunos templos de 
París. Diez años después dio un concierto 
en la capital de Francia, al cual asistió 
Ambrosio Thomas, que, al oiría, excla- 
mó: ¡Es un compositor/ Cecilia ha produci- 
do obras tan notables como Las Amazonas, 
sinfonía lírica con coros y orquesta; La 
Sevillana^ ópera cómica; tríos para piano, 
violón y violoncello; una pantomima bai- 
lable, representada en Lyon y Marsella, 
y una fantasía, ejecutada por su autora 
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en los conciertos Lamoureaux. Como pia- 
nista distingüese por la seguridad y lim- 
pieza. 



* * 



Gabriela Ferrari tocó desde muy niña 
el piano, demostrando facultades para la 
composición musical. Tuvo por maestro 
de harmonía á Duprato, profesor del Con- 
servatorio de París. 

Casóse en Ñapóles y allí siguió sus es- 
tudios con Serrao y Miceli, haciendo oír 
en dicha ciudad su primera composición 
musical, una cantata con overtura y co- 
ros. Entre sus más aplaudidas obras figu- 
ran las siguientes: Canción de un desterra- 
dOf El sueño del poeta, Una novia, Balada y 
En el Bosque. En 1894 escribió la parti- 
tura Último amor y opereta en un acto, con 
versos de un poeta belga, que se repre- 
sentó en el Theafre Mondain, 



* * 



Posee reputación de compositora ele- 
gante Mme. de Grandval, discípula de 
Saint Sa3ns. Sus primeras obras fueron 
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un Stábat y una Misa. Después estrenó en 
el Teatro Italiano la ópera Piccolino, que 
fué muy bien acogida. A esta ópera si- 
guieron La Penitente y Bodas de Bosa, re- 
presentadas en el Théatre Lyrique y en 
la Opera Comique con gran éxito. Su ora- 
torio, La hija de Zaida, alcanzó el premio 
Rossini. Sania Inés, drama sacro, fué aplau 
dido en la sala Pleyel. Su partitura más 
importante es Mazeppa, ópera en cinco 
actos, de la cual ha dicho un critico de 
L'Evenemeni: Mazeppa es una obra notable, 
compuesta con firmeza y seguridad, elegante 
de forma y de estilo, abundando en melodías 
bien rimadas, con prosodia exacta y clara. 






Augusta Holmes ha sido muy precoz. 
Á los 14 afios de edad compuso varias 
melodías importantes. La discípula pre- 
dilecta de Enrique Lamhert y de César 
Franck obtuvo con su cantata Lutecio uno 
de los premios ofrecidos por el Ayunta- 
miento de París. En 1881 ganó el gran 
premio con la sinfonía dramática Árgonau ■ 
tas, que fué ejecutada tres veces en los 
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conciertos Pasdeloup. Para sus poemas 
sinfónicos Polonia, Al país azul, Irlanda y 
Pro Patria, ha escrito también el libreto. 
Su Oda Triunfal dioso á- conocer en París- 
en el Palacio de la Industria, en la Expo- 
sición de 1889, con trescientos músicos y 
otros tantos coristas, y su drama lírico La 
Montaña Negra, representado en 1895 en la 
Ópera de París, hizo emitir á la crítica 
opiniones muy favorables. Admiradora 
exaltada de Wagner, sabe conservar, sin 
embargo, su originalidad musical, de- 
mostrada más que en ninguna obra en 
Irlanda, El recuerdo de la patria le ha su* 
gerido motivos bellísimos. 






Ana Wilson Patterson posee un tempe- 
ramento completamente musical. A los 
1(1 años de edad fué admitida en la Aca- 
demia Real de Música de I.tihlín, ciudad 
donde nació, y seguidamente la nombra- 
ron directora de la Sociedad Dublin Co- 
ral. En 1>^88 premiáronla como organista 
sobresaliente con medalla de oro, y un 
año después alcanzó el diploma de Doctor 
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e» Música, titulo que sólo se había conce- 
dido & la Princesa de Gales, hoy Reina 
de Inglaterra. Además ha ganado diplo- 
mas en Literatura y Ciencias naturales. 






Paulina» hija del maestro Alfonso Thys, 
es compositora, novelista y autora dra- 
mática. Sus operetas El país de la cttca- 
Ha^ La fnanzana de Turquía, Maneite, La 
conspiraciáti de Ckevreuse y Judith, ópera 
en cinco actos, son muy aplaudidas, ha- 
biéndose representado en París, Floren- 
cia y Bruselas. Partidaria de la causa de 
la mujer, trabaja activamente para su 
triunfo. 



>*'kC''Tí 
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XV 



Poetisas y artistas. 




A artista y la poetisa se asimilan 
en su fisonomía moral: abren sus 
corazones al idealismo, dejan va- 
gar al espíritu, libre de toda traba, por 
el Elíseo de sus ensueños, créanse un 
mundo más seductor para ellas que los 
jardines de Hiram para los musulmanes. 
La poetisa y la artista seméjanse, por- 
que sufren la misma enfermedad: la nos- 
talgia del mundo soñado, más bello que 
el mundo real, la nostalgia de lo perfecto. 
Ellas aman la gloría, la belleza, lo fan- 
tástico, lo misterioso, lo difícil de obte- 
ner. Adhiérense como el murmurio á la 
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ola, él rayo de sol á la superficie del man- 
so lago, el susurro al viento y la lágrima 
de la aurora al cáliz de la flor. Sus almas 
son un himno constante; inagotable es el 
raudal de su ternura, copioso el límpido 
manantial de sus elevados afectos. 

La poetisa y la artista cruzan por el 
mundo con las alas inmaculadas; seme- 
jantes al armiño, morirían antes que per- 
der su blancura. Cual las náyades del 
arroyo, no se manchan en la arena; cual 
las dríadas, atraviesan las cimas de los 
montes sin hollarlas. 

La poetisa y la artista han sido siempre 
calumniadas. El vulgo las ha denominado 
utopistas, ilusas, románticas. Para el es- 
túpido asombro del vulgo es romántica la 
mujer que sobresale, ya por su inteligen- 
cia, ya por su carácter original. El vulgo 
habla, mas no piensa, y al encontrar poco 
común á la artista, no se dqtiene á juz- 
garla, porque es impotente para ello; 
cree haberlo dicho todo dándola el dic- 
tado de romántica ó de marisabidilla. 

¿Qué sería el mundo sin artistas, poe- 
tisas, ruiseñores y flores? Un árido de- 
sierto. 

La poetisa y la artista son hijas privile- 
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fiadas de la naturaleza; la cantan porque 
la sienten. Mariposas con alas refulgentes, 
peregrinas errantes, suelen ser desgra- 
ciadas, porque lo real les hiere como pun- 
zante espina, porque la idea soñada es 
siempre muy superior á la idea realizada, 
y la idea realizada es para ellas el desen- 
canto. 

La inconstancia de las poetisas y de las 
artistas, tan censurada siempre, es muy 
natural: no quieren ver dos veces el mis- 
mo espectáculo; huyen de lo monótono, 
vulgar y rutinario; necesitan contemplar, 
al lado de cima nevada, negro abismo; 
junto á manso lago, torrente desbordado; 
entre los encajes rosados de las nubes, 
obscuros crespones; al lado de una plaza 
árida, un bosque frondoso; tras un día de 
sol, un eclipse; tras la calma apacible, la 
imponente tempestad. 

La poetisa y la artista sufren siempre 
tristeza, aunque sus rostros estón anima- 
dos por alegre cx[)resi()n; pero no es la 
tristeza vulgar, fiebre del cerebro, ijue 
abrasa como ardiente lava, que todo lo 
llena de amargura; no^cs la tristeza que 
corroe el alma como el moho al hierro, 
que degenera en desesperación. Es la 



170 COHCEPCIÓH OISfSVO DE FLAQÜIB 

tristeza que sufren las almas de fuego al 
contacto de la fría realidad, ante el des- 
encanto de lo ten'eno después de haber 
bajado del mundo hermoso de los ensue- 
ños; pero esa tristeza amorfa, vaga, inde- 
finible, evítales la monotonía del placer, 
es el claroscuro de la dicha, la lágrima 
que refresca constantemente la flor de 1» 
inspiración. 

La poetisa y la artista son delicadas 
sensitivas: la más leve brisa agita sus 
emociones, el aura más tenue conmueve 
sus almas, tabernáculo de sentimientos 
inmaculados. No doy el título de artista 
y poetisa á las combinadoras de colores 
y consonantes, sino á aquellos seres á 
quienes Dios ha puesto el estro en el alma, 
el numen en la inteligencia. 

La poesía y el arte no estriban ni en la 
brillantez del colorido ni en la cadencia 
de la rima: poesía y arte son la idea to- 
mando forma sensible. 

¿Qué. es poesía? pregunto, y me dan los 
retóricos la siguiente definición: 

Poesía es la bella imitación de la natu- 
raleza reflejada con fidelidad. ¿Qué es 
poesía? repito, y me contesta el senti- 
miento: La poesía es el idioma del cora- 
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zón,como la música es el místico lenguaje 
del alma. 

¡Oh! no lo dudéis; la poesía existe en 
el hogar, aunque la nieguen los misán- 
tropos y pesimistas. Ilay en la vida, al 
lado de la prosaica realidad, una poesía 
innegable que reside en el alma sedienta 
de inmortalidad. Esta poesía se siente re- 
velada por medio de transportes y aspi- 
raciones que no se encierran en la tierra, 
que se alzan hasta lo infinito. 

Amad á la poetisa y á la artista: ellas 
traducen el trino de las aves, las harmo- 
nías del bosque, el misterioso silencio 
nocturno, los suspiros de la brisa y la me- 
lancolía de un crepúsculo: ellas cantan 
los sueños de la virgen, la sonrisa del ni- 
ño y la belleza de la virtud. Mientras el 
filósofo levanta una punta del velo que 
cubre las miserias de la vida, ellas las 
ocultan con manto de flores ; la realidad 
tiene sus impurezas, y es á veces cruel la 
frialdad del filosofo al arrancarle á la es- 
tatua de la verdad su crespón. 

La poetisa y la artista crean; el filósofo 
y el escéptico destruyen. 

Las ideas del escéptico, haciendo alar- 
de de su pirronismo, son la mano de hie» 

lü 
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lo que petrifica cnanto toca. La filosofía 
del escéptico os dice: dud^i: la doctrina de 
la poetisa, espera: esto es más consolador. 

Si como dice Píndaro, la vida es el sue- 
ño de Uña sombra, ¿qné importa vivir de 
sneños é ilusiones seductores? Arrebatar 
al alma las ilusiones es más cruel que cor- 
tar las alas á una banda de golondrinas. 

¿Por qué someter las cosas bellas á un 
frío análisis que nos desencanta, que nos 
hiela? 

El botánico destruye la rosa al exami- 
narla; la poetisa y la artista hacen su 
apología. 

La artista y la poetisa, cultivadoras del 
idealismo, embellecen la existencia, ten- 
diendo áureo manto sobre los prosaísmos 
de la vida. 

La poetisa y la artista no ambicionan 
más que la gloria; la aman con exalta- 
ción, en todas sus formas, porque aman la 
gloria propia y la del hombre que reina 
en sus corazones. 

Amar la gloria no es debilidad: el amor 
á la gloria, inspirador de grandes accio- 
nes, es la aspiración del triunfo del espí- 
ritu sobre la materia. Héroes, sabios, di- 
plomáticos é inventores han luchado por 
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la gloria. Temístocles confiesa que los 
trofeos de Milciades le quitan el sueño; 
Alejandro se aflige al saber nuevas haza- 
lias de Filipo, temeroso de que no le deje 
nada que conquistar. 

El amor á la gloria es siempre noble, lo 
cual no sucede con el amor al oro. Este es 
á la gloria lo que el cuarzo al diamante, 
lo que los fuegos fatuos al resplandor de 
un incendio, lo que la luz eléctrica al sol, 
lo que los colores al iris, lo que las sombras 
nocturnas á los arreboles de la aurora. 

Todos los esplendores mundanales ne- 
cesitan contemplarse de cerca; sólo la 
gloria resplandece á gran distancia ilu- 
minando pueblos y siglos. 

Cualquiera mujer rica puede ostentar 
una corona de perlas; mas para ceñir una 
corona de gloria es preciso poseer cuali- 
dades extraordinarias, es preciso contar- 
se en el número de los seres privile^riados 
que han recibido un rayo de luz divina. 
La poetisa y la artista no mueren nun- 
ca, porque difunden su espíritu con sus 
obras en siglos y generaciones. 
Digamos con el poeta: 

Sachons leur pardonner le talent et la gloire. 



- - — — , ^ 
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XVI 



Aristiíeratas ilastradas. 




ASE dicho que la ilustración del 
sexo femenino radica en las mu- 
jeres de la clase media, negán- 
dose en absoluto á las de la nobleza. Gran 

injusticia. 

Ya en tiempos medioevales las herma- 
nas, la mujer y las hijas de Cario Magno 
con algunas damas de la Corte tenían en 
Palacio una Academia, dirigida por Al- 
cuino, en la que recibían lecciones de As- 
tronomía, Lógica y Ocometría. 

Las Duquesas de Ferrara de Este, de 
Mediéis, las damas de la Corte de Isabel 
de Inglaterra, Cristina de Suecia y Mar- 
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garita de Valois complacíanse en propa- 
gar la instrucción, cual Catalina la Grande 
y su amiga la Condesa de Daschkoff , que 
presidía una Academia de aristocráticas 
señoras, en la que brillaban la gracia, el 
ingenio y la elocuencia, esparciéndose su 
fama por toda Europa, Sofía, hermana de 
Pedro el Grande^ ayudada de varias da- 
mas de la corte, logró derribar los muros 
que encerraban á la mujer eti una especie 
de gineceo, y desde osa memorable época 
alcanzó más libertad el sexo femenino en 
la tierra de los Czares. 

En Portugal, la mujer de Alfonso V, 
Doña Leonor, esposa de Juan II que intro- 
dujo la imprenta en su patria, y Doña Ma- 
ría de la Gloria, tuvieron corte de intelec- 
tuales muy linajudas. 

Las damas de la aristocracia portuguesa 
suelen conocer el movimiento artístico- 
literario europeo, porque la facilidad que 
tienen para los idiomas y la costumbre 
de estudiarlos seriamente permíteles dis- 
frutar de muchos placeres espirituales. 
Han seguido las huellas de la Marquesa 
de Alorna, de la Condesa de Serem, de 
la de Vimieiro, de la Vizcondesa de Bal- 
semao y de la de Nougueiras, la Vizcon- 
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desa de Correa Botelho, autora de Herencia 
de lágrimas, y la de Villa-Maior, autora de 
Flor Milagrosa. 

En España, patria de Isabel la Católica, 
protectora de las letras, la Condesa Dofia 
Juana, religiosa benedictina del siglo xiii, 
y la Condesa Hugo, su coetánea, propa- 
ÍCaron la instrucción. 

Entre nuestras latinistas brillaron las 
hijas de los Condes de Ofiate, de Tendi- 
Ua, de Aranda, de los Marqueses de Mar- 
cenado, de la Romana, y de los Duques 
de Alcalá; entre nuestras eruditas las 
Condesas de Argil, Escalante, Medellín, 
Paredes de Nava, la poetisa María Fran- 
cisca de Sales Portocarrero v Guzmán 
Condesa de Montijo, la Marquesa de Es- 
peja, que escribió sobre filosofía moral, 
la Marquesa de Guadalcázar é Hinojosa, 
la Condesa de Guimerá, fundadora de una 
Academia literaria en Zaragoza, y la Con- 
desa de Lcmos, que presidía la Academia 
del Buen gusto , á la que asistieron, entre 
otras ilustradas damas, la Condesa de 
Ablítas, la de Santisteban y la Duquesa 
viuda de Arcos. La Duquesa de Iluéscar 
y la Marquesa de Santa Cruz sobresalie- 
ron en el arte pictórico. 
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La Princesa Isabel de Bohemia, hija de 
Feflerico V, hizo de su Abadía una escue- 
la cartesiana, teniendo entre sns aristo- 
cráticas discí pulas á su sobrina Carlota, 
Reina de Prusia, la cual filosofaba con 
Leibnitz cual Isabel con Descartes. En los 
siglos xvn y xviii sobresalieron: en física, 
la Marquesa de Colombiére; en botánica, 
la de Fonceca; la de Auvigny en Pedago- 
gía; la de Choiseul, Sevigné y Deffan en 
el género epistolar; las Marquesas del 
Chatelet y de L'Hopital en matemáticas; 
y en literatura la Princesa Metcherscky, 
la Duquesa de Pomar, las Marquesas de 
Maintenon, de Colombi, las Condesas de 
Genlis, Segur, Saint-Aulaire, Rostopchi- 
ne, Lara, Montemerli Beaufort y la Baro- 
nesa de Stael que llenó el mundo con su 
glorioso nombre, á la cual he dedicado 
varias páginas en otro libro. 

Á fines del último siglo visitaban el la- 
boratorio de Rouelle, para verle hacer ex- 
perimentos, la Marquesa de Nesles y la de 
Pons, las Condesas de Brancas y de Po- 
lignac. 

La Marquesa de Voisenon estudió me- 
dicina con objeto de curar á los labrado- 
res de sus tierras; la Marquesa de Voyer 



DMgHeia de Umit. 
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y la joven Condesa de Coigny apasiona- 
ronse^de la astronomía. . * 

Hablemos de las aristócratas de nues- 
tros días. 



* 



La Duquesa de Uzés, artista, literata, 
dama de magnánimo corazón, ostenta 
frecuentemente la librea de enfermera 
para servir la sopa á los ulcerosos, con 
la misma desafectación con que luce la 
diadema ducal en las regias fiestas que 
ofrece á sus amigas. 

Hija del Conde de Mortemar y casada 
con el Duque de Crussol^más tarde Duque 
de Uzés, que reunía en su escudo las ar- 
mas de dos linajudas casas de Francia, 
hAUase emparentada con toda la nobleza 
de //wr savg; á pesar de ello, despréndese 
dp rancias preocupaciones y sigue la co- 
rriente de la vida moderna, sin perder 
nada de su popularidad, que so manifiesta 
en la gratitud de los infortunados, la sim- 
patía de los obreros int<*lectuales y la con- 
sideración de los aristócratas. 

Su último trabajo literario ha sido una 
crónica histórica acerca de Rambouillet. 
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No conozco la obra, pero es seguro que 
las famosas reuniones presididas por la 
célebre Marquesa de Rambouillet, que 
inspiraron á Richelieu la idea de fundar 
la Academia de Francia, aquellas reunio- 
nes en que tanto se discreteaba luciendo 
inofenio y erudición, depurando la lenírua, 
innovando el gusto literario y decretando 
formulas sociales, han debido inspirar 
hermosas páginas á la Duquesa de l^zés. 

Viuda á los once años de matrimonio, 
educadora de cuatro hijos y administra- 
dora de una gran fortuna, que parece 
aumentar cuanto más se emplea en obras 
benéficas, es á la vez madre ejemplar, 
inspirada artista, correcta escritora, dama 
de salón, mujer del hogar, filántropa, in- 
trépida cazadora, elegante amazona, agri- 
cultora y política, figurando en el partido 
orleanista. 

Esta interesante dama destruye una 
vez más la absurda teoría en que se afir- 
ma que la mujer no debe tener más mi- 
sión que la de esposa y madre. ¡Gran ar- 
gumento en pro de la ignorancia femeni- 
na ! ¿Y las mujeres que no alcanzan en la 
lotería de la vida marido? ¿Y las casadas 
que no son madres? Las mujeres que sa- 
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ben cent aplicar las horas, ¿en qué em- 
plearán el tiempo que les deje libre la 
tarea doméstica? ¿Qué harán de su acti- 
vidad cerebral? 

El hombre puede ser buen padre des- 
empeñando varios cargos, y la mujer no 
será buena madre si lleva su grano de 
arena al monumento de la cultura nacio- 
nal, si busca los placeres de espíritu que 
proporcionan las ciencias y las artes. 
¡Cuan lógica esla lógica de los retrógrados! 

¿Por qué razón se ha de limitar una 
mujer de talento á faenas inferiores á su 
capacidad? ¿Qué ventajas puede reportar 
á un sexo el sacrificio de la inteligencia 
del otro? 

Respecto á la supuesta inferioridad de 
espíritu del sexo femenino, es argumento 
tan desacreditado, que no merece el ho- 
nor de ser discutido. 

Ya Séneca decía en una epístola á Mar- 
cia: ¿Quién osará afirmar qUe la naturaleza 
haya sido menos generosa con la mujer que con 
el hombre al dotarla de virtudes? Las mujeres 
son tan fuertes cerno nosotros, tan cafares de 
grandes acciones, y con la costumbre ¿oporfnn 
el Irabfljo y el dolor. 

¿Qué hubiera dicho el filósofo cordobés 
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8i hubiera conocido esas admirables mu- 
jeres de nuestros días que se elevan á. las 
más altas esferas de la ciencia? 






Vizcondesa de Adhemar. Activa pro- 
pagandista de las ideas nuevas, es la in- 
signe autora de Las mujeres católicas y la 
democracia francesa, obra que declara sus 
grandes alientos. 

Con la misma firmeza ataca á los libre- 
pensadores que á los retrógrados. 

Obsérvese: Los rutinarios resisten, ponen 
grandes dificultades^ pero al fin desaparecen. 
Si tuvieran el poder que se figuran, la Iglesia 
al través de los S'glos no se hubiera adaptado 
á las sucesivas instituciones que han surgido, 
sobreviviendo á todas en su inmutabilidad. 
Cuando las direcciones superiores hallan obs- 
tinadas resistencias en las individualidades in- 
teligentes, la corriente de los hechos se encarga 
de vencer los obstáculos venciendo á los hom- 
bres y á las instituciones. La clientela dismi- 
nuycj lo cual es una seria advertencia, y asi lo 
van entendiendo en los centros de enseñanza 
de señoritas. 



». 
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La Vizcondesa de Adbemar es una es- 
critora cuyo pensamiento posee admira- 
ble potencia visual. 

Una de las mujeres más notables de In- 
glaterra por su talento y levantados sen- 
tünientos, por su energía, perseverancia, 
espíritu organizador, ilustración y firme- 
za de voluntad, es la Condesa de Aber- 
deen, protectora de varias industrias fe- 
meninas. 

Con el título de Ádelanle y más arriba 
fundó en Escocia una asociación para el 
mejoramiento moral é intelectual de las 
jóvenes dedicadas al servicio doméstico, 
que cuenta con más de nueve mil adictas. 
La Asociación publica con su mismo tí- 
tulo un periódico mensual que dirige la 
ilustrada Condesa. 

No existe fundación filantrópica en la 
que ella no haya tomado parte; pero su 
más gloriosa institución fué la de la Aso» 
dación de las industrias femeninas irlandc- 
sas para proporcionar trabajo á las obre- 
ras, reglamentándolo equitativamente. 
En vez de endiosarse con la posición de su 
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marido, Virrey de Manda, negaba á la 
Corte machas horas para estudiar las ne- 
cesidades del pueblo. Ha presidido la Fe- 
deración liberal de Mujeres, dando conferen- 
cias que revelaron sus brillantes disposi- 
ciones para la oratoria. 

Demuestra la gran importancia de esta 
dama el haber sido- elegida para presi- 
dir el CongrciiO Infernacianal feminista de 
Londres de 1899, en el cual quedó clara- 
mente determinado que la igualdad de 
derechos no es la identidad de los sexos, 
que la mujer moderna no pretende ais- 
larse del sexo masculino, sino asociarse á 
él para mejorar la sociedad. 



4t * 



Pensadora á estilo de La Rochefoa- 
cauld, la Condesa Diana de Beausacq ha 
publicado Máximas de la vida, que han al- 
canzado ocho ediciones. 

En El libro de Oro de la Condesa Diana 
han colaborado los literatos más á la 
moda, entre ellos la Heina de Rumania. 

Los escritos de la Condesa son agudos, 
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correctos, amenos, llevando el sello de 1h 
sencillez, la carencia de pretensiones. 



* 4: 



Ocupa distinguido lugar en la litera- 
tara alemana la Baronesa de Ebncr Es- 
chenbach. Su ideal es la reforma del tea 
tro; para él ha escrito la mayor parte de 
sus obras. 

En María Stuarí y Mme. Rolanl^ que 
alcanzaron éxito ruidoso, desenvolvió 
teorías muy liberales, proporcionándole 
algunos disgustos entre la aristocracia. 

Ha publicado La Princesa de Banalie^ 
cuento dramático, el Doctor Ritter^ Narra- 
ciones, Aforismos, Disfruta de generales 
simpatías por su modestia y por la dul- 
zura de su carácter. 






La Condesa de Chambrun, muy dada á 
los estudios serios, protege el movimiento 
progresista científico y artístico. Su tim- 
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bre más glorioso es la fundación dei cor- 
so de Historia de Economía Social^ que ex- 
plica en la Sorbona Mr. Espinas. 

Poetisa inspirada, alcanzó el honor de 
que Ambrosio Thomas y Gounod pusie- 
ran música á su Passi flore. 






La Condesa de Remusat ha escrito Me- 
morias y cartas muy interesantes: su me- 
jor obra es Essai sur Véducation des ftm- 
meSf premiada por la Academia Francesa 
con medalla de oro. Todas las madres y 
todas las maestras debieran leerla. 






Deben se A la Duquesa de Abrantes unas 
buenas Memorias napohónicas y varias no- 
velas. Sus costumbres fastuosas dejáronla 
en precaria situación, y como otras damas 
de la nobleza buscó en la literatura alivio 
moral y material. 



4i * 



LA MDJKR INTXLECTÜAL 191 

La Vizcondesa de Saint- Mars, que se 
oculta tras el pseudónimo Condesa Dash, 
es una de las escritoras más fecundas de 
nuestra época. Algunas de sus obras tie- 
nen cuatro ó cinco tomos: ha producido 
más de cien volúmenes. 



* 



Son generalmente estudios filosóficos 
los libros de la Condesa de Gasparin, en- 
tre ellos Horizona prochaineSfVesj er y Tris- 
fesses humaines. Su obra Le manage au poinl 
de vue chrétien fué premiada por la Acade- 
mia en el afio 1859. 






La Marquesa de lílocqucville es funda- 
dora de un Museo y una Biblioteca y ha 
publicado, entre otras obras, PerdHa^ Le 
Prisme de rAme^ Chrttievne ct Musuhiav^ 
Stella ei Mohamed^ Roma^ A travers Vltivi^ 
sible. 



* 



11 
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Con el nombre de Mme. Brada es co- 
nocida la Condesa de Puliga, casada con 
un diplomático italiano. Su primer libro, 
publicado en 1878, Leurs Excellences, es- 
cenas de la vida diplomática, tuvo eco 
en las esferas literarias. Su novela MaJa- 
me d'Epone fué premiada en la Academia 
Francesa. Las obras Joug d'atnour, L' Irre- 
mediable^ Milord et Milady^ A la derive j 
Epouseurs, son dignas de su talento y era- 
dición. 






Escritora muy valiente es la Baronesa 
de Lournel, que se oculta tras el pseu- 
dónimo Jean de Triac. Decidido campeón 
de la paz, ha publicado una importante 
obra, Querré etChrintianisme, demostrando 
que la doctrina cristiana opónese resuel- 
tamente á la guerra. 

Cuando el P. OUivier predicó en la igle- 
sia de la Magdalena de París emitiendo 
ideas muy belicosas, la Baronesa con- 
testó á su sermón con un opúsculo vigo- 
roso, refutando la perniciosa propaganda 
del exaltado dominico. En la alianza uní- 
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versal de las mujeres para la destrucción 
de la guerra, la ilustre dama tiene im- 
portante representación. 






La Condesa de Castelbajac, autora de 
Mtmoires d'une parisiense du XIX sihle, 
tiene nna hija que es una esperanza para 
la literatura francesa. 



« « 



La Baronesa de Goya-BorrAs era tan 
tímida, que nunca quiso publicar sus ver- 
sos, á pesar de que todo el mundo se los 
celebraba. Enviándole algunos de ellos á 
una amiga, la decía: 

J*efpére tontefois qne ta seras disoróte, 
St qae ia gftrderas ma faiblesse secrete, 
Ne les laisse pas voir; ta sais les préjasrés; 
Combien poor moins encoré ont été mal jagos. 

On ne me connatfc pas lambas, on poarrait oroire 
Qae ton amie est folie ayec toat ce grimoire, 
Bt les píos indalgents pensaraient k ooap sftr 
Qae j*ai tete á l'enrers et pieds cbaossis d'asar; 



101 COVCSrClÓH OIMBKO DK PLAQDKB 

Qo'en S«fho je me pese et qae, dans ma soitífe. 
Je han l'intf ressante et la fenune iucomprise; 
Le monde est ainsi fait^ ma cbére, et ta sais bien 
Qi&'á notre panrre sexe il ne pardonne ríen. 

Pour toi, tu saia oombien je snia pcn poétiqne, 
Tn sais jiuqa'á qael point ma yie cst prosaiqve. 
Cornac e chaqué détail en est simple et banal: 
Elever mes enfants est mon senl idóal. 

Nnl devoir n*e8t trabi par cette peecadille. 
Ma plome u*a jamáis £út tort á mon aignille, 
Et ce n'est qa*en vaqnant anx soins de ma maison 
Qne j'ose gríffonner qnelque rime aa bronillon. 

Car si j'ai daña mes gonts admis qnelqne partagot 
Ma mase préférée est celle da ménage. 

Debemos á los hijos de esta tierna poe- 
tisa el haber coleccionado sus composi- 
ciones, publicándolas lujosamente. 



* * 



La Condesa D'Agoult, que ha hecho 
célebre el nombre Daniel Stern, política, 
moralista, historiadora, ha dejado libros 
tan notables como Dan fe y Goethe, obra 
dialogada, en la que rinde tanto culto A 
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Italia como á Alemania, Essai sur la liber- 
téf Histaire de la Révolution y Henri Va- 
leniia. 

• * 

Distinguida astrónoma era la Condesa 
Robinski^qne alcanzó muchos aplausos en 
la Academia de Ciencias de San Peters- 
bur^o en una de las sesiones del afto 1893. 



* * 



Baronesa de Suttnner. Joven, bella, in- 
trépida, ardiente adalid del desarme, 
esta ilustrada austríaca ha hecho guerra 
á la guerra con su hermoso libro Ahajo las 
armas. Es gran oradora, asidua conferen- 
ciante en los Congresos de la Paz, donde 
su voz dulce y pereuasiva se oyó con gran 
interés. 

Enarbola la bandera de fraternidad 
universal. ¡Hermosa enseña! La Banme- 
sa puede ostentarla como el mejor bla- 
són. Iláse admirado su talento y actividad 
en las muchas fundaciones paeifícadoras 
que le deben su buena organización. 



* 
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■* 

En nuestros días la Duquesa de Dcnia. 
Mecenas de artistas, ocúpase también en 
agricultura, como la Duquesa de Fitz- Ja- 
mes en Francia; la Marquesa de EIsquila- 
che dirige la Administración úe su fortu- 
na con gran inteligencia; la de Linares 
protege las letras y las artes; la Duquesa 
de Alba ha coleccionado códices é incu- 
nables de sus antepasados; la Vizcondesa 
de Barrantes publica opúsculos de peda- 
gogía; hállanse versadas en literatura las 
Marquesas de Heredia y de Aranda; la 
Marquesa de la Laguna discretea con di- 
plomáticos y políticos, y siguen el movi- 
miento literario europeo las Condesas de 
Casa- Valencia, de la Oliva de Gaytán, 
Toreno, Pino Hermoso, Baños, Mirasol; 
Marquesas de Nájera, Valdeiglcsias, Co- 
millas, Perales del Río, Amposta, Cama- 
rasa, Aguilar de Campóo, Viana, Boga- 
raya, y las Duquesas de Villa Hermosa, 
Granada de Egea, Infantado, Mandas, 
Montellano, Veragua y Sevillano. 



v,,^^ 
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XVII 

La FoDdailora del Asilo de IloérfaDOs 
del Sagrado Corazón de Jesós. 




0N8I8TÍA la caridad de la mujer 
antigua únicamente en dar limos- 
nas ó en hacer hilas para los heri- 
dos; la mujer moderna hállase dotada de 
virtudes más activas. Desenvuelta ya su 
mentalidad, atiende á las necesidades 
morales, funda instituciones donde se re- 
dime á los esclavos de la ifínorancia, so- 
ciedades para moralizarlos sentimientos, 
morigerar las costumbres y refinar los 
gustos, creando placeres de espíritu que 
acrecienten su cultura; se asocia á nues- 
tra era progresista trabajando por la ar- 
monia del género humano. 
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3íás útil que corar las heridas es inten- 
tar que no se hagan, despertando en lo?* 
pueblos la conciencia para que se eviten 
las guerras por medio de transacciones 
decorosas. La caridad inteligente produ- 
ce ventajosos resultados que no puede pro- 
porcionar la caridad ciega; es indudable 
que la mujer moderna, destruyendo anti- 
cuadas rutinas, se ha impuesto una mi- 
sión intelectual. Ser joven, inteligente, 
bella, aristócrata, gozar los favores de la 
suerte, renunciar á ellos, á las fiestas so- 
ciales, y sobre todo al amor, para consa- 
grarse á Dios y á la caridad, no ence- 
rrándose en los maros de un claustro, va- 
lladar del oleaje social, tranquila man- 
sión de reposo, sino vivir en medio de los 
aquilones mundanales, convirtiéndose en 
monja sin clausura, practicando virtudes 
más activas que las monásticas, ¿no es 
llegar á lo sublime? 

Por no verse frecuentemente, causaba 
extrañeza, asombro: los egoístas, que no 
concebían tal abnegación, tan gran al- 
truismo, preguntábanse qué móvil había 
impulsado áErnestina Manuel de Villena, 
la mimada hija de los Marqueses de Gra- 
cia Real, á rechazar los halagos sociales, 
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las comodidades domésticas, consagran 
dose á mendigar para los menesterosos. 

Las imaginaciones ardientes suelen 
creer más fácilmente lo falso que lo real, 
y esas imaginaciones pretendían vislum- 
brar en la vida de aquella admirable mu- 
jer afeccioneíi amorosas, contrariedades 
de la suerte, empeñándose en forjar en su 
alma nítida, como tranquilo lago; tempes- 
tades de pasión que jamás existieron, Er- 
nestina, como los pueblos felices, no tuvo 
historia. Si la fundadora del Asilo de Huér- 
fanos dtl Sagrado Corazón de Jtsús no hu- 
biera triunfado de todos los obstáculos 
que se alzaron á su paso, si la magna em- 
presa hubiera fracasado, desconoceríase 
el nombre de Ernestina. 

No; no era la hija de los Marqueses de 
Oracia Real una criatura que necesitara 
santificarse con la austeridad ó la peni- 
tencia; jamás el aliento de la culpa em- 
pañó sus pensamientos virginales; era un 
alma pura, generosa y grande, que consi- 
deraba inútil toda existencia no consa- 
grada al alivio del infortunio. Poseyendo 
gran ternura, preocupóse con la suerte de 
los niños abandonados: ella, que renun- 
ció al matrimonio v con *M á la materni- 
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dad, fué la madre de los huérfanos. ¡Divi- 
na misión! 

La firmeza de su voluntad era indoma- 
ble, invencible su perseverancia, tenaz su 
resolución, incansable su actividad. Para 
cimentar el Asilo proyectado, para dar 
cuerpo á la idea, tomó un local que le 
costaba una peseta diaria, recogió á un 
huérfano, buscó una monja, y la semilla 
fructificó, surgiendo el espléndido edificio 
que se alza en uno de los mejores barrios 
de Madrid, santificado por un templo. 

Las abnegaciones de Ernestina recuer- 
dan á la famosa filántropa norteamerica- 
na Margarita Haughery, que hacia vida 
evangélica oficiando de hermana de la 
caridad. Aprovechando su clara inteligen- 
cia, trabajaba para sostener á los huér- 
fanos. Puso una lechería, después un hor- 
no, en el que se realizó más de una vez 
el milagro del pan y los peces; era ca- 
tólica; pero á los judíos, protestantes ó 
mahometanos considerábales hermanos. 
En las épocas de fiebre amarilla y en la 
guerra de Secesión distinguióse tanto por 
la caridad, que su muerte fué duelo pú- 
blico, á pesar de no brillar sus conterrá- 
neos por el sentimentalismo. Los periódi* 
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eos se orlaron de negro, como respetuoso 
homenaje á la popular Margarita. Alzase 
BU estatua en una magnifica plaza de 
Nueva Orleans, habiendo sido la prime- 
ra norteamericana que ha obtenido este 
honor. 

Difícil fuera referir cuántos sufrimien- 
tos devoró en silencio nuestra heroica Er- 
nestina. Exaltada por su humanitarismo, 
acechaba á los poderosos, perseguía á los 
magnates y á los burgueses adinerados, 
espiando alegres sucesos de su vida para 
sorprenderles el momento emocional más 
favorable á su intento; nin<?ún ricacho 
dejaba de ser atisbado por ella. No todas 
las personas eran benévolas ó ñnas. Reci- 
bió algunos sofiones, pero los perdonaba 
fácilmente, recordando á Jesucristo, que 
fué escarnecido al propagar su moral re- 
dentora. 

Una vez dirigióse con una amiga á una 
casa opulenta con propósito de hablar á 
los dueños de ella y gíinarsc sus volunta- 
des para que patrocinaran el Asilo; anun 
ciaron sus nombres, y después de media 
hora de antesala, presentóse un criado 
diciendo que los amos no podían recibir- 
las, pero que las enviaban limosna. El 
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donativo consistía en dos pesetas. La ami- 
ga de Ernestina indignóse hasta el panto 
de querer devolverlas; pero la fundadora, 
con su paciencia habitual, detúvola ex- 
clamando: — En verdad que nuestra posición 
es poco airosa; pero como esas dos pesetas no 
pertenecen al amor propio herido, sino á ios 
huérfanos^ guardémoslas^ dando las gracias en 
nombre de ellos. 

Si Ernestina lograba hablar á las fami- 
lias opulentas, triunfaba casi siempre, 
porque poseía especial don para cautivar 
corazones. Su amor á los desgraciados 
prestaba á su palabra iridiscencias encan- 
tadoras; su voz dulce atraía como acento 
melodioso; su belleza despertaba vivas 
simpatías. Era tan hermosa que, cuando 
su padre representó á España en Italia, 
un artista romano pidió con gran insisten- 
cia el favor de reproducir su rostro en un 
camafeo, el cual ostenta los hermosos 
rasgos de una cabeza helénica del clásico 
siglo de Periclés. El brillo de la belleza 
de Ernestina suavizábalo la modestia, asi 
es que no hería las débiles pupilas de la 
envidia. 

(■uando, después de haber agotado su 
propio peculio, haber rifado objetos, ven- 
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dido libros y organizado funciones tea- 
trales, se veía sin fondos para continuar 
las obras del Asilo, recurría á los ardides 
de su agudo ingenio. Visitaba con fre- 
cuencia á la Familia Real, que protegía 
la fundación, y en una de esas visitas 
preguntó al Rey: 

— í?No le parece á V. M. que sería me- 
jor me fijara una cantidad anual en vez 
de diferentes fracciones, y así le moles- 
tarla menos? 

Don Alfonso XII sonrió, conociendo la 
piadosa intención, y la dijo que, además 
de lo asignado á la beneficancia, le daría 
de su bolsillo particular l.OCO pesetas 
anuales. Aceptó Ernestina con agradeci- 
miento el volante que contenía la orden, 
y algunas semanas después volvió A ver 
al Monarca diciéndole: 

— Sefior, vengo por aquéllo. 

—¿No le han pagado á Vú, las l.OOC) 
pesetas consignadas? 

— Sí, las del año pasado; pero deseo 
las de éste. 

— Es verdad- dijo Don Alfonso con su 
peculiar gracejo;— no recordaba que ya 
estamos á primeros de Enero. 

En un invierno muy crudo en «lue las 
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obras abandonadas hubieran sido destrui- 
das por el huiacán y las lluvias, presen- 
tóse en casa de su amigo Pedro Alarcón, 
saludándole con esta frase: 

— Vengo por un millón, 

Hubiérale parecido al célebre literato 
oir á una vesánica, á no fijar la mirada 
en aquel rostro, que, con expresión inteli- 
gente de convicción profunda, persuadía. 

— Vamos á buscarlo— repuso Alarcón 
entre zumbón y benévolo. 

De la conversación aquella brotaron 
una serie de artículos publicados en la 
Ilustración Española y Americana por el in- 
comparable estilista. Era lo que se había 
propuesto la infatigable pedigüeña, con- 
vertir las bellas letras en letras de cam- 
bio. Por ambos mundos resonó la auto- 
rizada voz del brillante narrador. Los 
donativos de América uniéronse á los de 
Europa para el Asilo madrileño. 

En otro apuro recurrió nuevamente al 
autor á^ El aonibrero de tres picos ^ dicién- 
dolé con gran agitación:— -Yo tengo una 
pestia; los que me prestan en momentos Mlem- 
tieSf me prestaron, ó no se hallan en Madrid/ 
los que me Jan hasta cuando pido con impertí- 
nencia, me dieron ya: ¿qué hago? 



LA MUJBK INTKLBCTUAL 207 

Alarcón la miró seriamente, como quien 
va á emitir una idea salvadora, y díjola: 

— Ernestina, no hay más remedio que 
robar. 

— Todavía no — contestó inconsciente- 
mente la ilustre fundadora. 

Cuando después de algún tiempo le re- 
cordaba el insigne escritor aquel admira- 
ble todavía no, cubríase ella el rostro con 
las manos entre risas y sonrojos. 

La casa de caridad que empezó funcio- 
nando con una peseta, lleva invertidos 
en su construcción más de cuatro millo- 
nes. Albérganse allí doscientos cincuenta 
huérfanos, arrancados á la miseria ó al 
crimen, que aprenden un oficio y se edu- 
can en la moral católica. Esta hermosa 
Asociación abre todos los inviernos un 
Comedor de Caridad al público, y hay 
días en que se han repartido 2.38Í» racio- 
nes. El Asilo de Huh fonos dd Sagrado Co- 
razón de Jesús está hábilmente diritrido y 
administrado por una Junta de damas ijue 
se esmeran en imitar las virtudes <lela fun- 
dadora. No existen entre ellas rivalidad 
ni mezquinas quisquillas de amor propio; 
todas trabajan sin otro objetivo que el en- 
grandecimiento del Asilo; y como son in- 
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teligentes y activas, como pertenecen á 
las primeras clases sociales, ponen sus 
amistades al servicio de la benéfica insti- 
tución, y el Asilo prospera de día en dia. 

La fundadora murió sin haber tenido el 
«i^sto de ver colocada la última piedra. 
Como respetuoso homenaje á la sacada 
memoria de aquella santa mujer, se lia 
conservado en el piadoso Establecimiento 
el cuarto que ella habitaba, con el mismo 
aspecto que tenia cuando exhaló el último 
suspiro. En la iglesia, quepertenece almas 
puro y rico estilo ojival, obra del insigne 
Arquitecto Marqués de Cubas, gran pro- 
tector del Asilo y autor del plano de la 
Basílica de Nuestra Señora de la Almu- 
dcna, hállase la tumba de la inolvidable 
fundadora. 

Los alquimistas medioeval*^ afanábanse 
por encontrar la piedra filosofal. Ernesti- 
na la encontró en su ardiente caridad, lo- 
errando transformar las monedas de cobre 
on oro. 



•^'Í^SI^-^ 
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XVtlI 



FilÍDtropas eootempoñDeas. 




A actividad social de la Corte con 
todos sus placeres, parece que 
debiera alejar á las grandes da- 
mas de la filantropía, y, sin embargo, 
rinden gran culto á la caridad. Las be- 
néficas obras de la Familia Real tienen 
dignas imitadoras. La Marquesa de Li- 
nares y la Condesa de la Vega del Pozo 
despréndense anualmente de once ó doce 
mil duros para socorrer grandes mise- 
rias. Envidiable cosecha de bendiciones 
recogen estas espléndidas filántropas. 

í^ Beneficencia Domiciliaria está muy 
atendida en Madrid gracias al celo de la 
Duquesa de Medina-Sidonia, Condesas de 

t2 
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Via-Manuel y de Peña Ramiro, y las Mar- 
quesas Viuda de Alhama y Pazo de la 
Merced. El Colegio de Santa Cruz presi- 
dido por Elisa Tapia, y el de Santa Isabel, 
por la Marquesa de Isasi, háilanse muy 
bien dirigidos; lo mismo qu6 el Asilo de 
Santa Susana por la Marquesa de Agui- 
lafuente, el de Huérfanos del Sagrado 
Corazón por la Sra. D.* Adela S. de Suá- 
rez, y la Cuna de Jesús por la Marquesa 
de Aledo. 

La Duquesa Viuda de Bailen patrocina 
distintos establecimientos de beneficen- 
cia, y las Marquesas de Esquiladle y 
de Marín trabajan incansablemente para 
mejorar la suerte de los menesterosos. 






Candelaria Ruiz del Árbol, La perso- 
nalidad psíquica de esta dama es notable; 
su psicología, poco compleja, destácase 
por original. Sobresale entre las más vi- 
brantes notas de su alma el humanitaris- 
mo que la impulsa á los más nobles ras- 
gos, haciéndole realizar la más abnegada 
acción sin darle importancia alguna. La 



TUL MUJER nrTELBOTüAL 211 



práctica de esas raras virtudes que se de- 
nominan sacrificios, para su espíritu pri- 
vilegiado no lo son. Velar maternalmente 
por los desgraciados, imponerse privacio- 
nes por ellos, no le parece mérito, porque 
le proporciona placer. Su corazón subli- 
me hállase abrasado en el divino fuego de 
la caridad. ¡Hermosa virtud, la más bella 
de las virtudes, porque es amor! 

En alas de la caridad vuela al tugurio 
del indigente, penetra en el hospital sin 
temor á deletéreos miasmas, acude donde 
mora el infortunio, convirtiéndose en pa- 
nacea. Los pobres esperan con vehemente 
ansiedad el 2 de Febrero, porque en ese 
día sus amigos, á los cuales tiene prohibí- 
do que le envíen bibelols y corbeiUes de ca- 
melias, llénanle la casa con montones de 
mantas, sábanas y trajes, para que los 
distribuya entre los indigentes. 

Mientras la mayor parte de las mujer^^s 
ricas yacen en inercia volitiva, ella, pre- 
sa de febril actividad, de prolíficas ini- 
ciativas, organiza fiestas para socorrer á 
los necesitados. 

No hay en Madrid casa más hospitala- 
ria que la suya; sus amigos disponen en 
absoluto de sus salones. Permíteles man- 
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dar dictatorialmente, sin más tributo que 
el óbolo para sus pobres. La contribución 
de caridad que exige, á poco alcanzaría 
sin el espléndido desinterés con que se 
desprende de cuanto posee. 

Zamora, su país natal, cuenta hoy con 
un barrio que lleva el nombre de su pa- 
dre, en el que ha hecho construir, de su 
propio peculio, viviendas para los que ca- 
recen de hogar. Allí, en la tierra solarie- 
ga, donde la vanidad hubiera alzado sun- 
tuoso chalet que despertara general des- 
lumbramiento, albérganse seres desco- 
nocidos que la bendicen. 

¿Cómo ha podido realizar tan ma^a 
empresa sin ayuda del Clero ni del Go- 
bierno una mujer que no es rica? El amor 
hace milagros, y la caridad es amor. 
Cuando hubo agotado todos los recur- 
sos, acudió al recurso supremo: enaje« 
nó sus joyas. Si cual á Cornelia le pre- 
guntaran en dónde tenía sus alhajas, po- 
dría contestar que en Zamora, señalando 
el barrio de sus pobres. Su Inagotable 
raudal sensitivo no cabe en su corazón: 
se esparce, se derrama como fragante 
esencia en efluvios de ternura. 

La caprichosa naturaleza no quiso ha- 



LA UDJBB ISTSLSCTUAL 218 

cerla madre, á ella, tan amante de los ni> 
ños; pero dotada de extraordinarias fibras 
maternales, desquitase de tal injusticia 
esmaltando todos sus afectos con un algo 
sablimemente maternal. 

No há muchos años ocurrióle un episo- 
dio digno de referir. Llevó á su casa á 
dos chiquitines que habían quedado huér- 
fanos; al encontrarse su marido con tales 
huéspedes, manifestóle con prudentes ra- 
zones la imposibilidad de que permane- 
cieran en su hogar. Agotando esa elo- 
cuencia del corazón que sólo poseen los 
seres dotados de grandes facultades afec- 
tivas, consiguió de su marido que les de- 
jara una temporada. Expiró el plazo pre- 
fijado, habíales tomado gran cariño, lo 
mismo que los niños á ella, y en el mo- 
mento de entregarles al Subdirector del 
Hospicio, confundiéronse de tal modo los 
sollozos y lágrimas de la protectora y los 
protegidos, que el Subdirector exclamó 
con acento de la mi\6 firme convicción: 

Señora^ no puede usted negar que son sut/os. 

En el carácter de Candelaria amalgá- 
munse el atavismo de la franqueza caste- 
llana con la benévola costumbre de no 
decir lo que puede molestar. Es admira- 
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ble que, prodigando elogios y diciendo 
frases halagadoras á todo el mundo, resnlte 
siempre sincera. Á tan alta diplomacia no 
puede llegar el Metternich más mundólo- 
go, porque es una diplomacia del corazón 
que sólo poseen las mujeres tiernas. 

Indiferente al poder, al lujo, á los títu- 
los linajudos y distinciones sociales, sólo 
siente respeto hacia el talento. Nunca fué 
cortosaua del triunfador, siempre de la 
desgracia. 

En su trato llano y cortés, de antigua 
hidalga castellana, encuéntranse bien el 
joven, el niño y el anciano. Como no es 
egoísta, abdica de sus aficiones some- 
tiéndose á los gustos de los demás. Pre- 
fiere los pájaros y las flores al más rico 
mobiliario, porque ama la naturaleza 
viva; precísale percibir en el ambiente 
que respira aromas, gorjeos y latidos que 
le hablen de vida. Gústale la sociedad 
juvenil, que le lleva ráfagas primave- 
rales. 

Dotada de temperamento de artista, no 
ha necesitado hacer estudios estéticos para 
tener exacta idea de lo l)ello. 

La dulzura, la igualdad de su carácter 
ejercen poder sugestivo en cuantos la tra- 
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tan. A confiarle sus trágicas amarguras 
van personas de todas las clases sociales, 
esperando recibir medicina espiritual, 
convencidas de que es un buen mt^dico 
de almas. Su actividad es sorprendente; 
cuando no tiene ocupaciones, las inventa. 
La ociosidad la exaspera, produciéndole 
irritabilidad nerviosa. Como es inaccesi- 
ble á la envidia, A la ambición y á la 
vanidad, en su alma no hay oleaje; es 
un lago tranquilo reflejando un cielo sin 
nubes. Azul, muclio azul hay en eso espí- 
ritu lleno de optimismos, en ese espiritu 
que no quiere creer en el mal. 

Ha llegado ya á la más alta cima de la 
vida, y conserva un corazón infantil. 

¡Raro privilegio! 

ait 
* * 

María Bequet de Vienne emplea su ta- 
lento en obras benéficas. París le debe la 
fundación de un refugio para las muje- 
res grávidas y la s^ociedad de Lactancia 
MaternaL Esta bella dama, que ])odría 
ser gala de los salinos, consagra su vida 
á mejorar la suerte de los desgraciados. 
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Miss Maad Gonne, joven, bella, ilustra- 
da, rica, ha dedicado sus energías á des- 
pertaren los desgraciados irlandeses con- 
terráneos suyos el sentimiento de inde- 
pendencia contra la tiranía de Inglaterra. 
Su abnegación en la lucha ha sido admi- 
rada hasta por sus adversarios politicoe. 
Apóstol y jefe de partido, se ha rebelado 
contra la opresión y la injusticia. Obtuvo 
de las leyes inglesas un salvoconducto 
para visitar á los prisioneros irlandeses 
que se hallaban en Portland; pero en 1895 
le fué retirada la autorización, en vista 
de que su propaganda redentora adquiría 
mayor vuelo de día en día. La moraliza- 
ción de las mujeres livianas es su anhelo 
constante. 



« * 



Isabel Bogelo dedícase á la corrección 
de las deformidades físicas y morales del 
linaje humano. Á pesar de su falta de 
salud, es infatigable en la lucha contra la 
inmoralidad, y no descansa en su per- 
secución. Voiuvre des ¡ibérées de Sahil-La^ 
zare, asociación fundada por ella, sirve de 
asilo á las pecadoras que quieran seguir 
el camino de la virtud. 






Mlss Maud-GoiiHl 
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Mme. Bonneviale. ¡Cuanto le debe la 
ciudad de Lyon! Allí creó un Circulo lite- 
rario; durante la guerra, una ambulancia 
para socorrer á los heridos; más tarde, un 
Comité general de la Bourse du iravail^ un 
Sindicato de Enseñanza y la Liga del dere- 
cho de las mujeres. 



* * 



Miss Broen. Esta dama inglesa ha crea- 
do un Home en la calle Saint -Ilonoré de 
París, sociedad donde encuentran alber- 
gue las mujeres que se hallan solas, aban- 
donadas. En la playa Cayeux^ur Mer ha 
edificado un Sanatorio para los niños en- 
clenques, neuróticos, canijos. 






Josefina Butler. Otra inglesa abrasada 
en la más ardiente caridad. Su propósito 
ha sido despertar en el alma de las mu- 
jeres entregadas al libertinaje el senti- 
miento de la dignidad. Figuró al frente de 
la cruzada que se organizó en Inglaterra 
contra la ley de 1864 reglamentando la 
prostitución. Mucho tuvo que luchar con- 
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tra los diputados y la opinión pública; 
pero, firme en sus convicciones, trabajó 
activamente para conquistar corazones y 
alcanzó su ideal, consiguiendo mil votos, 
gandidos uno á uno, para que se derogara 
la ley. ¡Qué triunfo de perseverancia! 
¡Cuan hermosa manifestación del poder 
de la voluntadl 






Mme. Mina Cauer. Esta distinguida ale- 
mana háse preocupado por la suerte de la 
obrera, hasta el punto de fundar en Berlín 
dos asociaciones democráticas, pero inde- 
pendientes de todo partido político. Fun- 
cionan bajo su dirección, estando tan bien 
organizadas, que cuentan con doce mil 
adeptos. Los intereses de las mujeres que 
trabajan en los talleres y en los comercios 
son defendidos valientemente por ella. 



* 



Mme. Furtado-ITaine. Ilustrada pari- 
siense que dedica su fortuna á grandes 
fines, en los que brillan su caridad y su 
patriotismo. En la guerra de 1870 organi- 
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zó una ambulancia para socorrer á los 
prisioneros, valiéndose de medios muy 
ingeniosos. Ha contribuido con espléndi- 
dos donativos k la fundación del Instituto 
Pasteur, habiendo merecido el honor de 
que fií^rure su busto entre los más ilustres 
protectores del establecimiento. Débese á 
su iniciativa la fundación de una escuela 
para jóvenes ciegas, el magnífico estable- 
cimiento de Croisie, el Sanatorio de Niza 
y el Dispensaire Furtadó'Haine áe la calle 
Delbet, centro de un barrio populoso de 
París. 

Paulina de Grandpré. Es una inteli- 
gente francesa que se ha interesado por 
las desgraciadas de la prisión de Saint- 
Lazare. En la cárcel confundíanse las 
mujeres de costumbres corrompidas, la 
hez social, con las detenidas por distintas 
causas, y írracias á la caridad de esta 
fílántropa se ha conse.Ljruido r(\irlamentar 
el asilo penal en las mejores condiciones. 
Toda su fortuna y veinticinco años de su 
existencia son el tributo ofrecido á la be- 
neficencia por tan interesante moraliza- 
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dora, que ha publicado varios estudios 
acerca de las presas. La obra de Made- 
moiselle Grandpré continúala Mme. Bo- 
gelot. 

Lina Morgenstern. Esta mujer superior, 
versada en ciencias y en literatura, ha 
dedicado su atención á los niftos pobres, 
fortificándoles el alma y el cuerpo, con- 
tribuyendo á generalizar el sistema Froe- 
bel para la educación de la infancia. En 
1870, todos los heridos y prisioneros fran- 
ceses que llegaban & Berlín eran socorri- 
dos por ella y su marido. Cuando agota- 
ban los recursos propios, buscábanlos á 
costa de penosos sacrificios. 






María Zebri-Kova. Valiente é ilustra- 
da, como la mayor parte de las jóvenes 
rusas, atrevióse á dirigirle un mensaje al 
Zar Alejandro III, titulado Carta abierta, 
pidiéndole la creación de Cursos univer- 
sitarios para las mujeres y la validez de 
sus títulos, para ejercer las carreras pro- 
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^J 

lesiónales en las mismas condiciones que 
el hombre, basando esta legítima aspira- 
ción en la cansa de la moral, ya que ne- 
cesita la mujer pobre, para ser honrada, 
que no se le niei^uen los medios de aten- 
der á la subsistencia. La intrépida mora- 
lizadora ha creado distintas fundaciones 
de temperancia, sacrificando su fortuna 
por los menesterosos. 






XIX 



Astriioonias. 



Para éé$p€ríar «n las mujtre» 
afición a¡ trabajo inteliettMÍ^ u pr«' 
cito eont€HC9rlai de qu4 tu educación 
no ka Urminado con ti primtr irajé 
d« bat'tt; dtl mismo modo qu§ no acá - 
bn la d»¡ hombre con *i grado de &a- 

Chi'ltr. — litONBKÑoli DUPAN- 
LOÜP. 



ipo encantador de mujer de sabio 
es Mme. Flammarion. Inteligen- 
te, culta, apasionada de la astro- 
nomia y de la gloria de su marido, ñgura 
entre los secretarios de éste, prestándole 
la colaboración científica que prestaban 
á sus maridos Mme. Sabinc, Mme. Dra- 
per, Mme. Rümker, Mme. Hau, y ma- 
dame Agassiz. Tal entusiasmo por la 
astronomía alójala de la frivola vida so- 
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cial, con virtiendo el Observatorio de Jo- 
visy en la torre marfilina de que nos 
habla Alfredo de Vigny. 

Mmc. Flammarion tiene dos amores: su 
marido y los astros. ¡Hermosa bigamia! 
¡Feliz consorcio! Cuan dichoso debe sen- 
tirse el sabio viendo á su belía esposa 
vivir de su vida, de su pensamiento, de 
sus ideales, separada del torbellino mun- 
dano, triunfando su amor, infinito como 
la bóveda celeste, nunca acabada de ex- 
plorar, de todas las inconstancias, de to- 
dos los desfállecilnientos.* 

Cuando dos seres saben aislarse en me- 
dio de la multitud; cuando pueden bas- 
tarse á si mismos, es para ellos la exis- 
tencia eterna melodía, poema intermi- 
nable. 

El libro de Flammarion titulado SteZM, 
está inspirado por su mujer; el protago- 
nista de la novela explicando á la heroína 
el magnetismo cósmico y el magnetismo 
humano, la atracción de los mundos y la 
de los corazones, habíale del amor sin 
advertirlo. Confundiendo sus pensamien» 
tos en la ciencia, llegan á confundir sus 
corazones. La contemplación del cielo 
aléjales de las miserias terrenales: son 
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completamente felices en su Observato- 
rio, sin necesitar para nada los placeres 
de la vida social. Viviendo entre dos infi- 
nitos, entre el infinito del cielo y el de sus 
amantes almas, sorprendiendo los secre- 
tos de las estrellas, cambian sus impre- 
siones, emanadas de reflejos siderales y 
amorosos destellos. Extasiados en la con- 
templación de los astros, sus almas ra- 
diantes confúndense en un beso luminoso. 
Mme. Flammarion sigue el movimiento 
artístico europeo; cuando sale deJuvi- 
sy, es para visitar exposiciones artísticas, 
para hacer algún viaje de estudio, como 
ocurrió al venir á Espafia con motivo del 
eclipse de 1900, ó para asistir á Congre- 
sos semejantes al de La Haya, represen- 
tando á la liga de mujeres para el desar- 
me internacional. Escribe en la Bevue 
des Revues y en L'Ástronomie. 






P. Lbmoutb. 



Háse dicho brutalmente: La mujer no ha 
naddopara eaniar las estrellas, sino U>8 husvoe 

18 
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del eorral. Esta es una de las cien mil lin- 
dezas que propina el sexo mascalino al 
sexo hermoso. Fácil, muy fácil es de- 
mostrar la falsedad de tal aseveración; 
el solo nombro de Dorotea Klumpke la 
destruye. 

Tan notable astrónoma como matemá- 
tica, hizo exclamar á Darboux: Vuestra 
tests de Matemáticas no se ha sostenido nunca 
con más brillantez en nuestra Facultad. Do- 
rotea es norteamericana de nacimiento, 
aunque francesa de adopción. Sabe todas 
las lenguas vivas, que le sirven para se- 
guir el movimiento científico universal. 
Ha hecho numerosas observaciones sobre 
planetas y cometas nuevos, presentándo- 
las el Almirante Mouchez en la Academia 
de Ciencias de París. Su doctorado en Ma- 
temáticas fué un triunfo; su admisión en 
la Academia, por unanimidad. No hubo 
una bola negra. Versaba el discurso sobre 
la teoría de los anillos de Saturno. En 
1896 fué enviada á Noruega para obser- 
var el eclipse de sol del 9 de Agosto. 

Pertenece á una dinastía de mujeres 
intelectuales. Una de sus hermanas, Há- 
dame Déjérine, es Doctora en Medicina; 
las otras, literatas y artistas. 



Dorotea KUmpkt. 
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MUe. Klumpke, agregada al Observa- 
torio Astronómico de París, cuenta pocos 
afios de edad. 



* * 



Stuponitndo la mUma opacidad 
ttuntal en lo$ do» t9X09 f/ dandoula 
tan diitinta sducaetón^ u má* admi- 
rable encontrar una sabia gM« cien 
tabíM,^ G, WiLSti 



Carolina Herschell, hermana del céle- 
bre astrónomo, empezó por ayudarle pre- 
parando los cristales azogados; aficionóse 
de tal modo al estadio del mundo sideral, 
que llegó á ser astrónoma de gran fuerza. 
Ha descubierto siete cometas y perfec- 
cionado catálogos en que se habían omi- 
tido algunas estrellas, trabajando tam- 
bién en la descripción de las nebulosas y 
las estrellas dobles. 

La Sociedad Astronómica de Londres 
premióla con medalla de oro; Jorge III la 
concedió una pensión; el Rey de Prusia 
envióla un testimonio de admiración por 
conducto de Humboldt en 1840 . 

Esta insigne majer publicó artículos 
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sobre los progresos de la ciencia y acerca 
de los trabajos de su hermano, biogra- 
fiando á machos naturalistas. 



* 



XfOC ei0HCia$ «r n nmjr o«e«sA¿ft ai 

Aayan ptrdido la müüd dé Uu fuer^ 
tu intilectuala da la kuvH»»dad 
duronU tí tiempo fUé ka étiadó fr*- 
kíbido tí tiitutíú ai héxo/im€Htmo.'~' 
PiülDüpüy. 



La escocesa María Somerville es autora 
de la obra Conexión des forcea physiques^ que 
fué traducida al francés por Mme. Meu- 
lien, ampliada con notas de Arago. Ck)n 
motivo de la publicación del libro Cosmos, 
Humboldt le escribió una entusiástica 
carta, diciéndola: En (odcs sns trabajos 
existe la precisión del geámetra; domifta usted 
la Geometría tanto como la Meteorología y el 
Magnetibmo. 

La Geografía física de esta insigne mu- 
jer obtuvo muchas ediciones: la Mecánica 
celeste fué adoptada de texto en Cam- 
bridge. Su último libro Science moleculaire 
et microscopiqu€y que se publicó en 1869, 
alcanzó gran resonancia. 
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La ciencia no la alejaba de Dios ni de 
las faenas domésticas: sabia hacerse los 
trajes y dirigía los trabajos de repostería 
á Süfi criadas. 

Era una cristiana tolerante y agrada- 
ble, que no molestaba á los incrédulos 
con su fe. En uno de sus libros se halla 
este pensamiento: La prueba más convin- 
eente de la unidad de Dios enaUnirola en las 
oone^peimes matemáticas, que no habiendo sido 
reveladas al hombre tnás que gradualmente^ 
existieron siempre en el espíritu omnisciente 
del Creador. 

No le fueron negados á esta sabia los 
honores que merecía: la Reina de Ingla- 
terra le concedió una pensión, Víctor Ma- 
nuel medalla de oro, las Academias títu- 
los, un navio lleva su nombre, lo mismo 
que se enaltecen con él un Club en Lon- 
dres y un Colegio de instrucción superior 
en Oxford. Su hija Marta ha completado 
las Memorias de su vida, que ella dejó sin 
terminar. Murió en Ñapóles en 1872. 
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La eüneia no pené tn rtd*emlú m 
naiü, pa m manifímt* tn uno ú ciro 
cesBo.— GoCOKT. 

María Mitchell nació en la isla de Nan- 
tucket, donde las mujeres son tan enér- 
gicas como los hombres. Su familia des- 
ciende de Benjamín Franklin. El padre 
de María era Director de un colegio, y 
desde los primeros años de su vida fami- 
liarizóse la inteligente pequefiuela con 
globos celestes y telescopios. Su aplica- 
ción admiraba, entregándose al estadio 
por completo; llegó á ser bibliotecaria 
del Áíheiiceum Library á los 18 afios de 
edad. En 1847 descubrió un cometa, que 
lleva su nombre y que después vio el 
P. Vico en Roma. El Rey de Dinamarca 
envióle una medalla de oro, conmemo- 
rando el descubrimiento; sus admiradores 
le regalaron un magnífico telescopio; el 
Papa le permitió visitar el Observatorio 
de los JesuitaS; donde no había penetrado 
ninguna mujer. 

En Vassar propusieron á la sabia astró- 
noma, que contaba 47 años de edad, la 
cátedra de Astronomía de un Instituto Su- 
perior de mujeres del Observatorio. 

María Mitchell murió en 1889. 
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P^ca ciencia^ pusit voltir ptdant* 
á ¡a mm'tr; mticAa, la kaa mod$$' 
ia,^ IfKCiBnBS. 

Catherina Scarpellini, sobrina del as- 
trónomo fundador del Observatorio del 
Capitolio, sintió Tocación hacia la ciencia 
astronómica desde la edad temprana. 
Consagrada á este estudio, tuvo la suerte 
de descubrir un cometa en 1.*^ de Abril 
de 1854. Débese á esta italiana la obser- 
vación de la célebre lluvia de estrellas 
de 1866, Sus estudios sobre la probable 
influencia de la luna en los temblores de 
tierra valiéronle felicitaciones de sabios 
paturalistas de Viena y Moscou. 

El Gobierno italiano premióla con me- 
dalla de oro por sus trabajos acerca de 
las estrellas errantes. 

Inés Maria Clerke, astrónoma irlande- 
sa, es autora de obras tan importantes 
como la Historia popular de la Astrono' 
mía durante el siglo XI Vy Distancia de 
las Pléyades y La Xebulosa Ajidrómeda, 

Limitóme en este capítulo á mencionar 
á las astrónomas contemporáneas raAs no- 
tables. 




^"'**^"S ^ 



if*^ 



CoMons de lis m&temáticis. 



KZ dio tn qué Uu mujiru i*pan 
pcntr «M in/lujo ff tu camunieiUha 
^fétítMéioA al urtMú dé lo tram' 
formaeión toeiai; él dio én qué quie- 
ran ur itupiradoroé ¡f auxiliarét 
comstructarat dé la ehidad/^ura, 
hé oéttáeuloé qué déliéutn la wutrdta 
dé lo humanidad nc durarán largp 
ttémpa, — Qbobois Bbnabd. 




LORIA de la ciencia son las dos 
Sofías: Germain y Kowalevski. 
Las dos han ocupado cátedras 
universitarias, brillando por la elevación 
de su talento, por su profundo sentido 
filosófico, y sin embargo no se extinguió 
en ellas el delicado espíritu femenino. 

Su vocación á los estudios serios apar- 
tólas siempre de la frivolidad en que 
viven sumergidas tantas mujeres. Con la 
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energía que prestan las grandes reso- 
Inciones consagráronse á las ciencias, 
lachando contra la oposición de sus fa- 
milias. 

Sofía Germain y Sofía Kowalevski des- 
cuellan en las Ciencias exactas. 

Entre los creadores de la física mate- 
mática brilla el nombre de la erudita 
francesa Sofía Germain con gran res 
plandor. 

Cuando en las altas horas de la noche 
se helaba la tinta en el tintero, esta nota- 
ble matemática encerrábase en su cuarto 
para analizar una obra de Bezeut. Dis- 
frazada de hombre asistía á las clases de 
la Escuela Politécnica, sacrificando su 
sexo á la ciencia, porque era una mujer 
muy mujer. Oculta tras el seudónimo Le 
Blanc discutió con Chaldni, Legéndre, 
Gauss y Augusto Comte sobre problemas 
matemáticos. 

Apasionada de la Filosofía, descolló 
por los esquemas del pensamiento tanto 
como por las ecuaciones algebraicas. 
En un libro suyo encuén transe estos 
aforismos: El Álgebra no es más que una 
Geometría escrita; la Geometría no es 
771 ds que el Álgebra figurada. 
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Isa lengua matemática es la de la razón 
en toda su pureza; prohibe las divaga- 
ciones, señala el error involuntario; no 
pv^de servir á la impostura. 

Esta Hipatia del siglo xix fué una gran 
verista] pospuso todo ¿ su amor á la ver- 
dad. Eix 1831 extinguióse tan fulgurante 
astro. No se le han escatimado homenajes: 
una placa con inscripción laudatoria re- 
cuerda la casa donde nació; su tumba ha 
sido reconstruida; la Escuela Superior de 
Matemáticas para el sexo femenino, en 
París, lleva por nombre Sofía Germain. 

La mujer no es más que útero y dicen los 
misóginos. No hagamos caso: esto es lo- 
gomaquia, humorismo. Hay quien afirma 
que la caída de una manzana, que inspiró 
á Newton la idea de la gravitación uni- 
versal, á la mujer sólo le hubiera inspi- 
rado deseo de comerla. ¡Qué chiste de 
tan mal gusto! ¿Será de un glotón? 

El detractor de la mujer que tanto re- 
cuerda la manzana legendaria, paréceme 
de esos manzanos que no dan peras ni con 
el mejor injerto. 

¡ Dichosa manzana ! Á pesar de los si- 
glos transcurridos, las mujeres no hemos 
podido digerirla. Cuando en un tratado 
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de botánica llego á la familia de las po' 
máceos, cierro el libro con espanto. 8i 
Newton descubrió las leyes de la gravi- 
tación, una Eva, la Marquesa del Cha- 
telet, compendió las teorías del célebre 
filósofo naturalista, facilitándolas á mu- 
chos Adanes que acaso no hubieran po- 
dido comprenderlas sin la sabia inter- 
pretación de la insigne comentadora. 






Á Sofía Kowalevski, yo la denominaria 
Pitágoras femenino. Hojeando un libro 
de fórmulas trigonométricas, adivinó la 
Trigonometría sin recibir lección alguna. 

Las extraordinarias facultades de esta 
mujer para las ciencias exactas viénenle 
por atavismo. Su bisabuelo y abuelo ma- 
temos fueron matemáticos distinguidos: 
su padre, General de Artillería, cultivó 
las Matemáticas con entusiasmo. Refié- 
rese que un verano en que se hallaba la 
familia en la casa de campo de propiedad 
patrimonial, al restaurar las habitaciones 



Sojla Kawalewiki. 
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faltó papel para el cuarto de Sofía y lo 
suplieron con los cuadernos en que su pa- 
dre había hecho ejercicios matemáticos 
cuando estudiante. La curiosa mirada de 
la nifia quiso descifrar aquellos jeroglífi- 
cos, y desde entonces se aficionó á la cien- 
cia de Arquímedes. 

Sorprendía á su profesor que una joven 
de 16 afios de edad mostrara tan gran 
facilidad para el cálculo diferencial; la 
inteligente matemática, tan sabia como 
modesta, explicaba el fenómeno atribu- 
yéndolo á reminiscencia de la impresión 
que dejara en su mente la lectura de los 
papeles que cubrían los muros de su 
cuarto toeador. 

En 1868 casó Sofía con un distinguido 
paleontólogo; había adelantado su boda 
porque no se permitían entonces los estu- 
dios universitarios á las solteras. La joven 
pareja resolvió vivir fraternalmente hasta 
terminar los estudios en la Universidad 
de Berlín. 

¡Admirable amor á la ciencia! 

El marido se arruinó, y no teniendo 

valor para soportar la desgracia, puso fin 

á su vida. Triste fuera la situación de la 

\iuda, que tenia una bija, si Mittag-Lef- 
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fer no hubiera solicitado para la emi- 
nente matemática una cátedra vacante 
en la Universidad de Stockolmo, cátedra 
que desempeñó con gran competencia. 
En 1888 alcanzó el premio Bordin en la 
Academia de Ciencias de París; la tesis 
era: Teoría del movimiento de un citerpo 
sólido, Sofia selló el manuscrito con este 
lema: dígase lo que se sepa, hágase lo que 
se deba, llegue quien pueda. 

Esta mujer extraordinaria ha brillado 
tanto en las matemáticas como en la lite- 
ratura dramática. Cuando su espíritu se 
hallaba fatigado de las especulaciones 
abstractas, sumergíase en las bellas le- 
tras como en un océano de poesía. 

Su trato era fascinador; dotada de be- 
lleza y de agudo ingenio, deleitaba la 
vista y el oído de sus visitantes. Murió 
en 1801; había nacido en 1850. Las cien- 
cias no transformaron su idiosincrasia fe- 
menina: nunca renunció al placer de ser 
amada y admirada. 

Una de las obras clásicas de altas ma- 
temáticas avalora su primera página con 
una demostración de tan insigne mujer. 
Sus biógrafos afirman que su poder de 
cálculo era sorprendente, que ha sobre* 
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pujado á cuantos matemáticos la pre- 
cedieron. 

María Ángela Ardingheli, física y natu- 
ralista napolitana, ha escrito obras cien- 
tíficas, tradujo á Hales y á varios ma- 
temáticos, comentándoles. Decía que su 
entusiasmo por los estudios de precisión 
regularizaba todos los actos de su vida. 






Á pesar de la aridez de las Matemáti- 
cas, la ciencia que suele agradar menos á 
las mujeres, son muchas las que en ellas 
se han distinguido. Si hubiera de mencio- 
narlas todas, tendría que escribir largo 
catálago. 

Voltaire se declaró discípulo de Emilia 
del ChAtelot en cálculo; Mme. Bielischeff , 
después de haber hecho brillantes estu- 
dios en París, abrió clases en San Peters- 
burgo y dio conferencias sobre las con- 
diciones de equilibrio de un hilo flexible; 
la italiana María Selvaggia Borghini ha 
sobresalido en la poesía y en las ciencias 



216 COVCKFCIÓV OniBHO DB VLAQDBB 

exactas, como la inglesa Sofía Bryant; la 
mujer de Carlyle sobrepujó en cálculo 
diferencial á todos los alumnos de la cla- 
se; la holandesa Isabel Tully de Charriére 
poseía un espíritu geométrico semejante 
al de Mme. de Staal-Delaunay; María 
Crous y Ana María Crameria fueron no- 
tables en Aritmética; Mme. Brouneau Des- 
loges creó una tabla pitagórica para la 
infancia; Laurencia Dupluy ha publicado 
una serie de problemas muy nuevos; Ma* 
dame Olga Ermanska figura en los Nou- 
rdles annáUs de Mathématiques; Corne- 
lia Fabri ha sido proclamada doctora en 
Matemáticas en la Universidad de Pisa; 
Madame de la Malardiére escribió un 
Abrcgé de Mathématiques; Lia Predella 
es profesora de Cálculo en la Escuela 
Normal de Cagliari. 

Prolongar estas referencias sería ha- 
cerse interminable. 



í— ^- 
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XXI 



Mojeres de! siglo XIX qoe se bu distiogoido 
en rarias eieocias. 



Son taniai ¡eu nnijirn qu0 $* üt» 
tinguenmtiÍiCtu€Uvtenié, á ptgar de 
lot obstáculos qu» altan la$ prsoeu' 
paetonu á su insiruceiát»^ qu$ és 
/orsoso entr poseen tgual entindi- 
misnio qué los hombrss á quienes hn 
dado celebridad la ctsncia. ^ JkrÓ- 
KlUO Lalandk. 



ONRA este siglo Clemencia Royer; 
hablando de ella dijo Renán: Es 
casi un hombre de genio. El casi so- 
bra; tampoco veo la necesidad de cam- 
biar el sexo á las mujeres cuando igualan 
al hombre en sabiduría. Mujeres, y muy 
mujeres, fueron IL'patia, Teresa de Jesús, 
la holandesa Ana María de Schurman, 
de quien se ha dicho que poseía toda 
la ciencia del siglo xvii, y las italianas 

14 
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Laura Baasi y María Agnesi, gala del dé- 
cimoctaTo. 

En 1861, la cuestión del impuesto dis- 
cutióse mucho en Francia, y entre los 
economistas que sometieron sus proyec- 
tos á un certamen de Economía política, 
ganaron el premio Proudhon y Clemen- 
cia Royer. 

Esta mujer insigne descuella en Filoso- 
fía, Ciencias naturales, Física y Econo- 
mía política; es una enciclopedia andan- 
do. Su pequeño cuerpo encierra un espíritu 
inmenso, independiente, libre de trabas. 
Hállase firmemente convencida de que 
para decir la verdad no se necesita valor, 
y la dice espontáneamente. 

Ha tratado del origen de los mundos 
contra las opiniones de Laplace; de las 
nociones de la fuerza, el espíritu y la ma- 
teria, según la ciencia moderna; del bien 
y la ley moral; de la justicia y las des- 
igualdades sociales; de Zoroastro y su 
doctrina;^ de la unidad de la fuerza y la 
materia, remontándose á gran altura. 

La autora del Origen^ del lumbre y délas 
sociedades y de la Constitución física del mun- 
do, eñ la más insigne poligrafa que han co- 
nocido los tiempos. En el banquete que le 
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dieron en París para celebrar la distin- 
ción que le hizo el Gobierno concedién- 
dole la cruz de la Legión de Honor, Clovis 
Hugues le dedicó una hermosa oda que 
fné merecida apoteosis de tan extraordi- 
naria sabia. 



« * 



Muchas son las mujeres que cultivan 
hoy la Medicina. La primera doctora en 
la América anglo- sajona, Miss Isabel 
Blackwell, hizo su carrera en Boston, doc- 
torándose en 1812; hoy ejercen en los Es- 
tados Unidos seis mil mujeres. Entre In- 
glaterra, Elscocia é Irlanda hállanse ma- 
triculadas 396. En Rusia hay también 
muchas doctoras, y en la América espa- 
ñola existen varias, ejerciendo en México 
Matilde Montoya, desde hace diez afios. 
El registro farmacéutico en Inglaterra 
contiene también un centenar de nombres 
de las que se dedican á la Química; algu- 
nas desempeñan el cargo de farmacéuti- 
cas en hospitales y sanatorios, como su- 
cede con Miss Minshall y Mlle. Popelín; 
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en España tenemos doctoras tan acredita- 
das como Felicia Carreño y Pilar Jáure- 
gui. Entre las setenta y siete mujeres que 
ejercen la Medicina en Francia sobresale 
Hclina Gaboriau, que ha recibido simul- 
táneamente los títulos de doctora en Me- 
dicina y Farmacia. 

¡ Qué perseverancia la suya para el es- 
tudio ! 

Los enemigos de la Eva científica re- 
conciliaríanse con ella si conocieran A 
Helina, mujer casera á quien no estorbó 
la muceta para amamantar á su hija, 
el escalpelo para manejar la aguja, ni el 
latín para dirigir las faenas domésticas. 

Su hotelito situado en los alrededores 
de París es nido del amor, altar alzado 
á Esculapio, en el que ofician su marido 
y ella. Mr. Gaboriau manifestó á su en- 
cantadora compañera lo mucho que le 
hala^^aría que estudiase la ciencia de Hi- 
pócrates, y ella le contestó: La Uy dice que 
la mujer debe sigiiir al marido; te seguiré á la 
Facultad de Medicina, figurando entre tus dis- 
cípulos, 

I Cuánto se equivocan los rutinarios al 
afirmar que la ciencia desnaturaliza á la 
mujer! Gaboriau bendice constantemente 
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la existencia de sa tierna y sabia compa- 
fiera. 

El doctor Cornil, que celebró el bri- 
llante discurso de esta insigne mujer en 
el solemne acto del doctorado, asombróse 
cuando la vio en su casa ocupándose en 
minucias que debieran reservarse á mu- 
jeres vulgares. Su sencillez y su modestia 
son tan grandes que al hablarle de sus 
éxitos dice que los debe á su marido, por- 
que él la impulsó al estudio. Milagro del 
amor considera su resolución para sopor- 
tar el hedor de algunas clínicas y los traba- 
jos de anatomía y disección; porque ope- 
rar en el cadáver causábale repugnancia. 

Doctora muy querida, tiene importante 
clientela formada de mujeres y niños, con 
cuya asistencia presta gran servicio á la 
sociedad, como lo presta la decana de las 
doctoras francesas Magdalena Brés, fun- 
dadora y directora de una Casa-Cuna, 
donde se dedica á la enseñanza profesio- 
nal de la maternidad. 

T^a Medicina es una doble profesión sa- 
cerdotal, cicatriza las heridas del alma 
y las del cuerpo: ejercida por la mujer 
tiene que dar resultados más eficaces, 
porque el sexo femenino le presentará el 
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espíritu y el cuerpo sin velos. Entre mu- 
jeres delicadas el pudor del alma es tan 
sensible como el del cuerpo; muchas han 
muerto por no querer sacrificarlos á in- 
vestigaciones masculinas. Mme. Gaboriau 
ha compuesto un elixir para las mujeres 
anémicas, que está dando maravillosos 
resultados, el cual figura en la farmaco- 
pea con el nombre de Lucinia, 

La sabia doctora propaga sus conoci- 
mientos científicos en una revista que di- 
rige con el título de La dicha del Hogar, 
En las páginas de ese semanario ha de- 
mostrado de un modo irrefutable que, si 
las madres supieran higiene, se evitaría 
la gran mortalidad de niños que consig- 
nan las estadísticas. A la higiene, ciencia 
bienhechora, confía el mejoramiento de la 
especie humana. De la higiene espera el 
porvenir de la patria. 

Micaelina Stefano'VA'ska es la primera 
polaca que obtuvo el grado de doctora en 
Ciencias naturales en la Universidad de 
Genova en 1889, ganando el premio Davíj, 
Continuó sus estudios en París y envió tra- 
bajos científicos á los periódicos de su pa- 
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tria, coutribüyendo á la organización de 
la ciencia. Es discipula de Cari Vogt, de 
Schiff y de Fol. Ha trabajado en Bruse- 
las en el laboratorio de fisiología del pro- 
fesor Paul Heger. La simpática modestia 
de la sabia joven y su feminidad demues- 
tran una vez más que la ciencia, que tan- 
tas ventajas proporciona á la mujer, no 
la perjudica para nada. 

« 

Luisa Bignon, naturalista francesa, sos- 
tuvo en 1889 dos tesis brillantemente en 
la Facultad de Ciencias deParís. Ha sido 
Secretaria de la Sociedad Zoológica de 
Francia, 

* 

En el Estado de Jalisco, uno de los más 
importantes de México, acaba de obtener 
el titulo de doctora en Farmacia, después 
de haber hecho su carrera con notas bri- 
llantes, la Srta. D.* Faustina Gutiérrez. 
Guadalajara, capital de dicho Estado, es 
una ciudad de gran movimiento intelec- 
tual y sus mujeres distínguense por la 
cultura. 
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Llegó al pináculo de su fama, en los 
albores del siglo xix, Genoveva Carlota 
d'Ar9on7Ílle, distingaida química de la 
cual habla Diderot. Tan inteligente en 
sus trabajos científicos, como en los lite- 
rarios y domésticos, era una mujer muy 
completa. Si ella abrió el siglo decimo- 
nono tan brillantemente, lo han cerrado 
del mismo modo Mme. Curie, la Condesa 
de Linde y Mlle. Foetyko, que descuellan 
por sus útiles experimentos en Quimica, 
Zoología y Medicina, habiendo sido pre- 
miadas en la Academia de Ciencias de 
París. 



* * 



La grand4Ma d* un pwW^io niá e» 
rtíaetón eoH ti inleledualtsmo d§ sur 
mi«;«r«i.— Julio Bon. 



Mlle. Chauvin, que desempeña la cáte- 
dra de Derecho en cuatro Liceos femeni- 
nos de París, la eminente doctora que 
conquistó para la mujer casada la liber- 
tad de disponer dé su dote y del producto 
Tbe su trabajo, es gloria del foro francés, 
cómo lo es del italiano Teresa Labriola, 
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del belfi^a María Popelín y del rumano 
Mlle. Bilcescp, que ha seguido la carrera 
sólo para demostrar la capacidad intelec- 
tual de la mujer. 

El día 6 djB Diciembre de 1000 será fa- 
moso en los anales del feminismo latino , 
por haber jurado Mme. Petit ante los tri- 
bunales de París para ejercer la abogacía 
en la Couv d'Appel, 

Las ideas modernas han triunfado con- 
tra las rutinarias preocupaciones del Códi- 
go Napoleón. La investidura de Madamc 
Potit fué un acto que causó gran sensa- 
ción. La toga que lució por vez primera 
era elegantísima, teniendo un corte dis- 
tinto al de la toga varonil. Ceñida en el 
cuerpo y las caderas, caía en profusión de 
menudos pliegues» formando cola-aba- 
nico; en vez de cuello, terminaba en gola 
de encaje. La tradicional corbata blanca 
era de raso y el birrete doctoral tenía 
una hechura más graciosa que los conoci- 
dos hasta hoy. 

Un cronista español comentó el suceso 
exclamando: 

El juramento de la mujer abogado en 
la Cour d'Appel no debe ser recibido por 
nosotros con odio. Ningún abogado más 
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elocuente que una mujer para los críme- 
nes pasionales. 

Las cinco jurisconsultas mencionadas 
son muy simpáticas, porque han sabido 
conservar aspecto femenino. 

El nuevo Curso de Derecho para las mu- 
jeres y que acaba de publicar Mlle. Chau- 
vin, ha sido denominado enciclopedia ju- 
ridica en miniatura. 



* 

* 41 



Sofia Pereyaslawzewa descuella en las 
ciencias biológicas. Esta ilustrada rusa 
hizo sus estudios en la Universidad de 
Zurich, donde se doctoró en Ciencias. 
Durante doce afios ha desempeñado la 
cátedra de Biología en Sebastopol.' Tra- 
bajó en el Laboratorio del Museo de His- 
toria Natural de París, haciéndose admi- 
rar como genio investigador. Sus obras 
científicas se han publicado en francés» 
en ruso y en alemán. 






Concepción Arenal, periodista insigne, 
literata de alto vuelo, abnegada filántro- 



So/ta Fereyasliitíc 
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pa, tiene derecho á figurar en una anto- 
logía de mujeres científicas, por sus vas- 
tos conocimientos en jurisprudencia y en 
ciencias morales y políticas. Las obser- 
vaciones suyas sobre derecho penal to- 
máronse en consideración en varias cár- 
celes de Francia é Italia. Sus Cartas d 
Ins presas han sido traducidas en todos 
los pueblos latinos, en Rusia y en Alema- 
nia. Numerosas Academias y Sociedades 
científicas enaltecían con su nombre la 
lista de socios honorarios. 

Vivió únicamente para el bien y por el 
bien: su filosofía llevábala á las grandes 
empresas humanitarias, alejándola de la 
vida de salórij en la que suele derrocharse 
el tiempo. Tan virtuosa como erudita, era 
dechado de perfecciones: no se sabe qué 
admirar más en ella, si la grandeza de su 
inteligencia, ó la grandeza de sus senti- 
mientos. Fué un ser venido al mundo 
para ejercer un apostolado. 

Alentando gran valor moral, fustigó 
siempre toda hipocresía, toda injusticia, 
toda inmoralidad. Para el cumplimiento 
del deber no admitía distingos. Benévola 
con las debilidades humanas, no transi- 
gía con el delito. Jamás aduló al pode- 
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roso; nunca fué severa con el deshere- 
dado. 

La ilustre escritora gallega, tan notable 
por su talento como por su elevado y fir- 
me carácter, es una de las figuras espa- 
ñolas que brillan con luz más pura en el 
sií^lo decimonono. Sus conciudadanos le 
han erigido un monumento para perpe- 
tuar su memoria. Cuando se proyectaba 
exclamó Cánovas : 

Si como he oído, si como por ahí se dice, 
llega el caso de que seriamente se piense en 
levantarla un mojiumento, yo tengo para 
mí que no pasará por delante de él nin- 
gún hombre inteligente y que tenga senti- 
mientos elevados que, al ver escrito allí el 
nombre de la insigne escritora, no diga 
lo que de tantos otros serla imposible de» 
cir: — Ese monumento no hacia falta; los 
monumentos se levantan para inmortali- 
zar un nombre, y á D,^ Concepción Are- 
nal su propio nombre sirve para inmor- 
talizarla. 

La distinguida polígrafa no necesita 
biografía, ni su obra, científica y mora- 
lizadora, encomios. 

Sólo los títulos de sus libros expresan 
la importancia literaria y ética, la prove- 
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diosa labor de quien consagró su existen- 
cia al mejoramiento de la sociedad. He 
aquí una mención de sus principales tra- 
bajos literarios y científicos: 

El visitador del pobre, La Beneficen- 
cia, La filantropía y la caridad, Cartas 
á los delincuentes. Cartas á un obrero. 
Cartas á un señor, Estudios penitencia-- 
rioSy Las colonias penales de Australia y 
la pena de deportación. El derecho de 
gracia ante la justicia. El pueblo^ el reo 
y el verdugo. Cuadros de la guerra. La 
mujer de su casa. La instrucción del pue- 
blo. Ensayo sobre el Derecho de gentes. 
El visitador del preso. El delito colectivo. 
Estudio sobre el pauperismo y Memoria 
sobre la igualdad, La voz que clama en 
el desierto, A los vencedores y á los ven- 
cidos, A todos, Examen critico de las 
bases aprobadas por las Cortes para la 
reforma de las prisiones y la cárcel lia- 
mada Modelo 

En su hermoso libro La mujer del por- 
venir hizo gloriosa campaña en pro del 
feminismo. ¿Cómo no había de palpitar 
tan noble ideal en su generoso espíritu? 

. - 3 - »^-^^ — 




XXII 



El siglo de las mojeres. 



Qtumdtimt té fatípHií, ftmmii, wúut mt«M grtmda, 

YiCTOB Huoo. 




A hecho más por la mujer el siglo 
decimonono que todos los siglos 
anteriores; es indudable que será 
denominado siglo feminista. 

No es el feminismo, como creen los im- 
pugnadores que no lo han estudiado, una 
guerra declarada á los hombres por algu- 
nas viragos ó marimachos, Herodes con 
faldas, ó vírgenes fuertes, como se dice 
hoy por eufemismo. La evolución femi- 
nista es amparo á las esclavas del trabajo, 
á las mártires de la vida; redención de 
seres oprimidos, áncora de los inermes, 
escudo de los débiles. Es la continuación 
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del Cristianismo, la religión nueva que 
no quiere ver tratado al sexo hermoso 
como á raza conquistada: el Cristianismo 
dignificó moralmente á la mujer; el siglo 
decimonono, enalteciéndola intelectual- 
mente, ha dado el gran paso para su com- 
pleta rehabilitación. 

La conciencia es una; no hay razón 
para que exista distinta moral en los dos 
sexos. La vida moderna exige ideas igua- 
litarias: si el hombre hace vestidos, cor- 
sés, guantes, borda, trenza pasamanería 
y riza tirabuzones, es justo que la mujer 
adquiera título de doctora, desempeñe 
un puesto de telegrafista ó de tenedora de 
libros. 

Los Congresos feministas realizados en 
estos últimos años han sido lógicos: cuan- 
do alguien se queja, es porque no está 
contento; y las mujeres tienen razón al 
quejarse. Durante siglos y siglos no se ha 
hecho más que legislar contra la mujer, ó 
prescindiendo de la mujer: en todas épo- 
cas y en todos los tonos se le ha dicho ca» 
sera ó cortesana, yes muy legítimo que la 
mujer se alce para demostrar que puede 
ser algo más que zurcidora de calcetines 
ó hetaira. 
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La mujer había sido en la historia presa 
del vencedor, propiedad del varón> y como 
tal, prestada ó vendida; asi es que extra- 
fia á los misóginos la adquisición de su 
individualidad. Acostumbrados á verla 
pasar del mercado al serrallo ó al gine- 
ceo, levanta protestas verla subir á la 
cátedra. 

Á despecho de los impugnadores del 
sexo femenino, hubo siempre, aun en 
tiempos obscurantistas, mujeres que,atro- 
pellando rutinas y preocupaciones, deja- 
ron oir en las Universidades su elocuente 
palabra, como- sucedió con Lucia de Me- 
drano, Francisca de Nebrija y la hija del 
jurisconsulto Irnerio; pero sufrieron mil 
vejaciones, mientras que el feminismo ha 
abierto de par en par las puertas de aulas, 
bibliotecas, museos y laboratorios para la 
mujer. Tal triunfo es conquista del siglo 
decimonono. Los Congresos han destruido 
la estúpida creencia de que la mujer quie- 
re ser hombre rebelándose contra los de- 
beres domt'sticos, han demostrado lo que 
ella puede hacer sin abdicar de su femi* 
nidad, han hecho que se tome en serióla 
moderna evolución, que se comprenda 
que el ideal de la armonía social es in- 

16 
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compatible con la opresión de uno de los 
dos sexos. 

Cuantos esperaban que en los Congre- 
sos f emíhistas se rompiera la campanilla, 
rodaran los sombreros y hubiera greñas 
colgando, se han visto defraudados, pues 
no se ha oído un grito ni una frase incon- 
veniente. Los Congresos trabajaron con 
el mayor reposo y seriedad, discutiendo 
problemas importantísimos, tales como la 
protección al trabajo femenino; sus resul- 
tados morales y económicos-, el régimen 
de prisiones correccionales; la adminis- 
tración de los bienes de la mujer en el 
matrimonio; los derechos iguales de los 
cónyuges con relación á los hijos; la ins- 
trucción de la compañera del hombre; su 
participación en las profesiones y ein- 
pleos con igualdad de sueldo; la abolición 
de la trata de blancas, padrón ignomi- 
nioso de los pueblos modernos, por ser la 
más cruel de todas las esclavitudes; todas 
las leyes civiles, sociales y económicas en 
la constitución de la familia. No se olvi- 
daron de pedir la supresión del art. 213 
del Código civil francés formulado asi: El 
marido debe peotección á la esposa y la 
esposa debe obediencia al mairido. Frase 
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humillante para la mujer, porque la con- 
vierte de compañera en esclava. 

El último Congreso, verificado en París, 
presidiólo Mme. Pognon, feminista muy 
caracterizada, dándole con su hábil tác- 
tica un tono de prudencia y discreción 
que rara vez se encuentra en las asam- 
bleas políticas de los que se apellidan re- 
presentantes del sentido común. 

El informe de Mme. Avril de Saint - 
Croix, que desenvolvía la escabrosa te- 
sis: Una moral para loa dos sexos, fué elo- 
cuentísimo; más que ala conciencia habló 
al sentimiento, comunicando su calor de 
expresión á todos los corazones. 

Los debates terminaron sin la menor 
exaltación, demostrando todas las con- 
gresistas la mayor cordura. En esos Con- 
gresos se han dado á conocer la^ victo- 
rias que alcanza la causa femenina en 
todas las naciones. Sólo en Norte- Amé- 
rica existen 6.000 mujeres dedicadas á la 
Medicina, 208 á la Abogacía, 15.810 á 
las Bellas Letras, Pintura, Escultura y 
Arquitectura, 943 á la tipografía, lito- 
grafía, grabado y fototipia. 

Á los Congresos de Londres y París, 
sancionados oficialmente por los respec- 



270 coiroiPciÓv oihbho db fláqüib 

tivos Gobiernos, han asistido muchos hom- 
bres eminentes de distintas nacionalida- 
des, que hacen votos para que triunfe en 
absoluto la causa de la mujer. 

Literatos, filésofos, políticos, doctores y 
periodistas, han emitido en la cátedra, la 
tribuna, el libro y el periódico favorable 
opinión acerca de la mujer moderna, afir- 
mando que merece los derechos sociales 
y económicos que está conquistando. 

El estado de ceguera intelectual en que 
había vivido la mujer de otros tiempos 
no honraba á los hombres; si la mujer 
antigua quería ser frivola para agradar- 
les, ¿qué podemos pensar de ellos? 

Aun cuando la misión de la mujer no 
fuera más que dar hijos sanos á la Patria, 
la ignorancia la perjudicaría para con- 
servarles vigorosos . 

El siglo decimonono, que lo ha com- 
prendido, ha dado extensión á los estu- 
dios femeninos fundando Universidades 
hasta en Tokio y Constantinopla, á pe^ar 
de ser China y Turquía las naciones que 
se han distinguido por la nulificación de 
la mujer. 

El Clero, que había sido hostil á la 
ilustración femenina, ha colaborado con 
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los Gobiernos para mejorarla: Monseñor 
d'Hulst inició la idea de crear en el Ins- 
tituto Católico de París la enseñanza su- 
perior para la mujer; Monseñor Peche- 
nard, Rector de aquel centro docente, 
realizó la idea; Monseñor Waughan y 
Monseñor Irelam sancionaron la propa- 
ganda de los campeones feministas. 

Es indudable que los sansimonianos han 
vencido A los proudhonianos. Los ginecó- 
manos han desautorizado á los misóginos; 
los detractores del sexo femenino no son 
ya más que impugnadores vergonzantes. 

El desenvolvimiento del espíritu feme- 
nil puede seguirse rápidamente dirigien- 
do una ojeada á las etapas cronológicas 
y etnológicas que mAs reverberan en la 
historia; á la Europa y A la América del 
siglo de la electricidad corresponderá la 
gloria de la emancipación intelectual de 
la compañera del hombre. 

El siglo XIX, siglo de las aspiraciones 
generosas, ha preparado el triunfo de la 
causa de la mujer; el siglo xx coronará la 
obra de su predecesor. 
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